
  


  
    
  


  
    Griffin Lockhart tiene la llave del destino de su familia. Como su hermano Liam no logró recuperar la valiosísima reliquia de la familia que podía salvar su ancestral finca en Escocia, ahora le toca a Grif encontrarla entre las damas y caballeros de la elegante sociedad londinense. Disfrazado de conde escocés, Grif asiste a los más espléndidos bailes en busca de la mujer que se rumorea que posee el tesoro de su familia. Mientras se ocupa de ello echa el ojo a Anna Addison, una joven de alta cuna cuya afilada lengua e ingenio aún más aguzado han limitado sus perspectivas matrimoniales, pero le permiten darse cuenta del engaño de Grif. Anna propone a Grif un trato escandaloso: le entregará su preciada reliquia familiar —y guardará el secreto de su verdadera identidad— si Grif le enseña a seducir a un hombre y ganarse su corazón.
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  Uno


  Talla Dileas, cerca de Loch Chon, Trossachs de las Highlands 1817


  Necesitaban dinero. Billetes de banco o monedas, eso no importaba, pero necesitaban mucho.


  Los siete Lockhart estaban de acuerdo en que no tenían otra opción más que volver a Inglaterra e intentar encontrar el antiguo tesoro de la familia, un monstruo de oro puro con ojos de rubíes, para salir la ruina total. Sin embargo, no enviarían Liam para traerla.


  Esa había sido su primera equivocación; Liam había vuelto de Londres con una mujer y una joven y hermosa niña. Pero sin el monstruo.


  No, esta vez, iría el hermano menor; y el más elegante; Grif.


  Incluso Aila, lady Lockhart, tenía bastantes reservas en cuanto a una segunda tentativa para recuperar la figurilla.


  —Será un desastre seguro —dijo mientras la familia repasaba su último plan en la mesa de la cena—. Estamos tentando al destino sin tener la más mínima idea de donde puede estar. ¡No sabemos nada más que lady Battenkirk se apoderó del maldito objeto!


  —Y que se lo dio a Amelia —les recordó Ellie, la novia de Liam, con amabilidad.


  Todos hicieron una pausa para mirarla mientras ella seguía comiendo tranquilamente.


  Porque Ellie había robado el monstruo ante las narices de Liam, y luego le había vendido la fea estatua, por una cantidad ridícula, a una mujer de Londres que había conocido en una pequeña tienda de chucherías y adornos para la casa en Cambridge. Ahora, la única cosa que sabían con certeza era que el nombre de la mujer de Londres era lady Battenkirk, y que lady Battenkirk había dicho en el momento de la compra que tenía intenciones de regalársela a su amiga Amelia. Eso era; en resumen, todo lo que sabían de la valiosa estatuilla. El resto eran conjeturas e imaginaciones.


  Pero Grif confiaba en su capacidad para traer al monstruo a casa, y apretó cariñosamente la mano de su madre.


  —Liam era un soldado, no un caballero, como yo. Era totalmente inadecuado para introducirse en la alta sociedad, pero yo soy perfecto para hacerlo.


  —¡Alta sociedad! —refunfuñó Liam—. ¡Puedes quedarte con todos ellos!


  Liam, capitán de los Regimientos de las Highlands, era, por decirlo amablemente, un poco tosco. Y mientras Grif podría ser igualmente tosco si era necesario (después de todo, había nacido y crecido como un Highlander), se veía llevando la vida de un caballero de la alta sociedad, un deseo que había sido firmemente reforzado después de pasar dos años en la universidad en Edimburgo.


  A su parecer había pasado una eternidad, cuando la familia tenía dinero, antes de que comenzaran a pagar a los arrendatarios para que pudieran irse de Talla Dileas, la propiedad de la familia en las remotas Highlands, cerca de Loch Chon. Cuando Grif volvió a casa hace cinco años, se encontró un lugar diferente, donde las casitas de campo de los campesinos estaban vacías y la vieja mansión había comenzado a derrumbarse a causa del mal estado. La situación no había hecho más que empeorar; no hacía ni quince días el tejado de la cocina original se había desplomado, y ellos poco pudieron hacer aparte de ponerle unas tablas.


  Grif echaba de menos su antigua vida en Charlotte Square, donde él y su mejor amigo de toda la vida, Hugh MacAlister; que estaba sentado frente a él en ese momento, tratando valientemente de tragar la bebida de su taza; habían sido los más populares de los jóvenes caballeros que competían por la atención de las debutantes. La perspectiva de Londres (¡Londres!) era perfecta para alguien como él.


  —Sí, Aila. ¿Quién de nosotros será el elegido entonces? —preguntó con cansancio Carson, laird de Lockhart—. No tenemos arrendatarios que paguen los alquileres, el ganado es tan poco numeroso que es ridículo, y cada día que pasa tenemos menos dinero. A nuestro alrededor todo son ovejas pastando en las Tierras Altas con mucha más facilidad que el bendito ganado. Si no hacemos algo cuanto antes, las ovejas nos van a llevar a la prisión de deudores.


  Tenía razón. A pesar de todas sus dudas, un hecho seguía siendo indiscutible: el monstruo, esa antigua y valiosa pieza de arte, algo que los Lockhart escoceses e ingleses se habían estado disputando durante varios centenares de años (a pesar de que las crónicas de la familia demostraban muy claramente que en justicia pertenecía a los Lockhart escoceses), era la clave para su supervivencia. Había sido robada y recuperada durante siglos, y sus condenados primos ingleses habían realizado el último hurto en los tiempos de la Batalla de Culloden en 1746. Desde entonces, había languidecido en un elegante salón de Londres, un trofeo para los Lockhart ingleses.


  Pero los Lockhart ingleses eran bastante ricos. No la necesitaban. Los Lockhart escoceses, por su parte, la necesitaban desesperadamente.


  —Tenéis mi palabra —le dijo Grif a su madre— de que no voy a saltar alegremente a Londres para volver a casa otra vez con esposa y una niña…


  —¡Perdón! —exclamó Ellie, ya que ella era la esposa con la que Liam había regresado a su casa, junto con su hija Natalie.


  —Perdóname, Ellie —dijo Grif, apartándose al instante de su madre y agarrando la mano de Ellie llevándose los nudillos a los labios—. Sabes que te adoro, pero no eres exactamente lo que habíamos esperado, ¿lo entiendes ahora?


  —¡Ah no! Liam ha dejado absolutamente claro que no lo soy —admitió ella alegremente.


  —Pero el abuelo dice que somos mucho mejor que ese viejo monstruo —intervino Natalie, ganándose un pellizco en la mejilla por parte de Carson.


  —Desde luego que lo sois, Nattie —la tranquilizó Grif rápidamente—. Y no me gustaría que fuera de otra forma… pero si tan solo hubierais llegado a nosotros sin vender la estatuilla…


  —¡Francamente, Grif! —Esta interrupción fue de Mared, la única hija de los Lockhart—. Ellie ha pagado por eso ¿no? Sin ayuda de nadie te convirtió en un caballero…


  —¡Perdón! Yo era un caballero mucho antes de que nuestra Ellie entrara por esa puerta; si no te importa.


  —¡Aye, pero no puedes negar que te ha enseñado a bailar, a andar y a hablar como un verdadero caballero inglés, al igual que sus costumbres!


  —Aye, en verdad lo hizo —admitió Grif de mala gana.


  —¡Y las cartas de presentación que ha escrito para ti; porque realmente son brillantes!


  —Gracias —dijo Ellie, evidentemente contenta.


  —¿Pensáis entonces que es fácil presentar a Griffin MacAulay, laird de Ardencaple? —preguntó Mared.


  —Ese nombre… —dijo Hugh pensativamente—. No entiendo por qué no te presentas como tú mismo, Grif. ¿Qué tiene de malo? Todo esto me parece un poquito complicado.


  —Ach —dijo Liam bruscamente—. ¿Entonces no te parece tan claro como el agua, MacAlister? Mira, llegué a Londres y les dejé saber que yo era un exiliado, enfadado con los Lockhart escoceses, y así pude trabar amistad con nuestro primo Nigel. Pero entonces fue robada la figurilla, y antes de que pudiera arreglar las cosas, me vi obligado a irme bruscamente —esa observación hizo que todos miraran de nuevo a Ellie, quien se ruborizó ligeramente— de modo que no estamos completamente seguros de si los Lockhart ingleses saben que ha desaparecido. ¿Y si lo saben y me han relacionado con su desaparición? O peor aún, a lo mejor podrían establecer la relación si descubren a mi propio hermano en Londres. ¡Es muy sencillo, chaval!


  Pero Hugh sacudió la cabeza confundido.


  —Aye… ¿pero no habéis olvidado una cosa, Liam? ¡Grif se parece a ti! ¿Cómo va a ocultarlo?


  —Tiene razón —estuvo de acuerdo Aila, mirando a su hijo Grif—. Si Nigel Lockhart te pone los ojos encima, podría ver tu parecido con Liam fácilmente.


  Liam resopló al oír eso.


  —No, madre, el primo Nigel es un maldito borracho. Apuesto a que no sería capaz de reconocer ni sus propios dedos de los pies sin ayuda. Y no nos parecemos tanto; si Grif se pone otro nombre, el primo Nigel no nos va a relacionar. De eso estoy condenadamente seguro.


  —No puedes estar tan seguro —dijo Aila con cautela—. Ya sabes lo que se dice de la estatuilla; resbala de entre los dedos de los escoceses porque en el fondo es inglesa.


  —Tonterías —dijo Carson—. Sobre la maldición, solo tengo mis reservas en cuanto a Mared —dijo señalando despectivamente a su hija con la mano.


  Mared se ruborizó al instante y echó una avergonzada ojeada a Hugh, azorada por la antigua maldición, que derivaba de la tragedia de la ejecución de la primera dama de Lockhart. La hija de cuya desafortunada mujer fue maldecida con la vergüenza de su madre y el odio de su padre y acabó con su propia vida en 1454. Desde entonces, y por motivos nada claros, se decía que ninguna hija de un Lockhart se casaría hasta que mirara el vientre de la estatua; o que se enfrentara al diablo, cualquiera de las dos cosas. Y era cierto que ninguna hija se casó nunca; por algunas nunca pidieron su mano, y por las que recibieron una oferta de matrimonio murieron o vieron morir a sus amantes antes de que llegaran a casarse. Los más eruditos argumentaron que las muertes eran una simple coincidencia, resultado del descuido humano. Pero la mayoría de los habitantes de los alrededores del Loch, creía que las muertes eran obra del diabhal, el mismísimo diablo, y que Mared, la primera hija de un Lockhart en casi cien años, estaba maldita.


  —Este plan es realmente mucho mejor que el último, madre —dijo Mared, antes de que Carson pudiera decir nada más sobre la maldición—. Y hemos pensado en todo ¿no es así?


  En verdad lo habían planeado con todo detalle. Sabían que Grif solo podría tener éxito en encontrar la estatuilla si tenía dinero, acceso a la sociedad y un lugar donde residir; lo cual convencería a alta sociedad de que era autentico; aunque hubiera asumido una falsa y bastante aristocrática identidad.


  —Y todos los problemas se han resuelto, ¿no es verdad? —prosiguió Mared.


  Nadie podía discutir esto; Mared y Griffin habían estudiado minuciosamente viejos libros y árboles genealógicos hasta que ellos finalmente dieron con un supuesto Lord Griffin MacAulay, laird de Ardencaple, un título que había pasado al duque de Argyll cien años antes y más tarde fue suprimido por el duque como superfluo. Ahora no quedaba ningún Ardencaple salvo algunos campesinos.


  —Ardencaple. ¿Quién puede conocer ese antiguo apellido? —se había reído Grif.


  Una vez que su identidad fue establecida, Liam y Ellie se encargaron de instruir diariamente a Grif en los hábitos y lugares preferidos de la alta sociedad londinense y de muchos protocolos. Designaron a Dudley, mayordomo-lacayo-mozo de cuadra-jardinero de los Lockhart desde hacía mucho tiempo, para que acompañara a Grif y le diera credibilidad a su papel de lord.


  Pero fue la pequeña Natalie quien les había dado que pensar cuando, jugando un día con las muñecas de Mared comentó:


  —Creo que si tiene que ser un lord, debería tener un criado.


  Todos dejaron de hablar inmediatamente y miraron horrorizados a la muchacha.


  —Dios querido, lo había olvidado —refunfuñó Ellie.


  A Carson se le ocurrió una brillante solución y reclutó a Hugh, el hijo de su más viejo y querido amigo, Ian MacAlister, para que hiciera el papel de Grif a cambio de un pequeño porcentaje de lo que pudiera reportar la figurilla. Hugh no solo estaba dispuesto a hacerse pasar por el criado de Grif, también sabía de un lugar donde podían establecer su residencia. La abuela materna de Hugh, lady Dalkeith, se había casado con un inglés después de que muriera su marido, y sabía que la casa de su abuela en Cavendish Street, estaba vacía y desatendida cuando acompañaba a su marido a Francia cada verano.


  Los Lockhart celebraron con varias copitas de whisky de las Highland, no solo por tener acceso a una casa deshabitada durante varios meses en Londres, sino también las satisfactorias cartas de presentación hábilmente hechas por Ellie.


  Esto los dejó con un poco de dinero de defensa. Como los Lockhart habían reunido a duras penas todo lo que tenían para enviar a Liam a Londres, sus bolsillos estaban ahora decididamente vacíos. Pero Grif tuvo una idea.


  —Creo que entonces solo no nos queda otra opción que pedirle un pequeño préstamo a Payton —sugirió—. Es el único de por aquí que tiene dinero.


  —El traidor —silbó Mared.


  —¿Payton Douglas? —preguntó Hugh.


  —El maldito Douglas, querrás decir —dijo Carson, como solía hacer en cuanto se mencionaba el apellido Douglas, y luego al instante se ablandó—. Aye, será un Douglas, pero es un Douglas decente, si es que existe tal cosa.


  —Ha sido muy inteligente —dijo Grif con cuidado, sabiendo lo mucho que le dolía a su padre el tema—. Las ovejas le han dado buen resultado y he oído que planea poner una destilería. No es un estúpido —dijo, y añadió para beneficio de Hugh—: Ha sugerido que un reparto de tierras entre nosotros, que beneficiaría tanto a los Lockhart como a los Douglas.


  —¡Ach, Grif eres un tonto! —dijo Mared al instante moviendo la mano despectivamente—. ¡Es un Douglas! ¡Los Lockhart y los Douglas nunca se han mirado a los ojos!


  —Aye —dijo Liam con un suspiro de cansancio— pero Grif tiene razón. Douglas es nuestra única esperanza.


  —Entonces Mared debe preguntárselo —dijo Aila—. Él la aprecia mucho y siempre lo ha hecho.


  —¡Madre! —gritó Mared—. Preferiría que me arrastraran y…


  ¡Silencio! —gritó Aila también—. Lo sé, lo sé, mo ghraidh. Pero esto no cambia el hecho de es amable contigo; aunque Dios sabe por qué dada la manera en que tratas al pobre. Incluso podría decidirse a hacerle un pequeño préstamo a tu padre… si se lo pides amablemente.


  Mared se tapó la cara con las manos con un gemido.


  —Vamos —dijo Liam amablemente—. No es como si tuvieras que besarle —añadió; y él y Grif se rieron a carcajadas de su gemido.


  Dos


  Payton les oyó venir antes de verles de verdad; el chirrido a hierro oxidado del viejo landó de los Lockhart resonaba por el pequeño valle, entrando por la ventana abierta y asustando tanto a su pobre prima Sarah que soltó su taza de té con estrépito.


  —En nombre del cielo ¿qué es ese horrible ruido? —preguntó, tapándose con delicadeza las orejas con las manos.


  —Un carruaje. En Edimburgo tenéis carruajes ¿no?


  —¡Payton! —le regañó Sarah—. No estoy acostumbrada al campo y lo sabes muy bien.


  —Aye —dijo Payton, dirigiéndose ya hacia las ventanas que daban al camino.


  Abajo, el viejo landó de los Lockhart había llegado a su parada. El capitán Liam Lockhart estaba de pies con su hermano, Grif Lockhart. Ambos, inclinados hacia delante, miraban detenidamente en el interior del carruaje. Liam hablaba en voz alta; la de Grif era tranquila y calmada, como siempre. Y luego oyó la voz familiar de su hermana, Mared. Excepto que en ese momento en particular, parecía más bien un chillido.


  En aquel momento, el mayordomo de Payton, Beckwith, entró en la estancia.


  —Le pido perdón, milord, pero están llamando los Lockhart.


  —Eso veo —asintió Payton pensativamente—. La pregunta es, ¿por qué?


  —No sabría decirle, milord.


  Ni tampoco Payton. La última vez que un Lockhart había entrado esta casa fue… en realidad, no podía recordarlo.


  —¿Quién son los Lockhart? —preguntó Sarah.


  —Los vecinos.


  —¡Ah! —exclamó Sarah excitada—. Hazlos pa…


  —No son ese tipo de vecinos —la cortó rápidamente— será solo un momento —dijo, y cruzó de una zancada la habitación pasando por delante de Beckwith.


  Mientras recorría el pasillo, podía oír las voces de los Lockhart hablando con el lacayo que les mostraba el saloncito contiguo a la puerta de entrada. Cuando Payton entró, Grif estaba al lado de la chimenea, llevando un traje marrón oscuro que le sorprendió, una de sus piernas estaba cruzada descuidadamente sobre la otra y tenía las manos en los bolsillos. De los dos hermanos, Grif era decididamente el elegante y siempre iba vestido a la perfección. Luego estaba Liam, naturalmente con una falda escocesa, un orgulloso Highlander que se negaba a sucumbir a la modernidad.


  Y por último Mared.


  Estaba de pie al fondo, al lado de las pesadas cortinas de terciopelo, ataviada con un sencillo vestido recogido con una cinta justo debajo de sus pechos, el vestido era de un exquisito color esmeralda que hacía juego con sus ojos haciéndola asombrosamente bonita; el pelo negro como la tinta, la tez atractivamente sonrosada, los ojos tan verdes como el musgo… Ah, pero ese era el problema con Mared; era tan bonita como insoportable.


  —¡Payton Douglas! —Liam se acercó alegremente, extendiendo la mano—. ¿Nos perdona por haberle interrumpido? No hubiéramos venido si no lo hubiéramos podido solucionar, de verdad.


  Payton no estaba seguro de saber lo que era verdad.


  —Capitán —dijo cautelosamente, estrechándole la mano; luego miró a Grif—. Grif, tiene usted buen aspecto.


  —Gracias. Por supuesto, conoce a nuestra hermana ¿no? —preguntó Grif preguntó con una sonrisa encantadora y señalando con la cabeza el otro extremo de la habitación.


  ¿Conocerla? Esa mujer atormentaba sus malditos sueños.


  —Señorita Lockhart —dijo simplemente, y recordó, bastante incómodo, la última vez que había visto a Mared Lockhart. Fue la vez que había ido a quejarse a su padre que ella y sus condenados perros habían cercado otra vez a sus ovejas. Cuando él se marchó con un rotundo fracaso en su reclamación, Mared había abierto una estrecha rendija de una ventana del piso superior de Talla Dileas, se había inclinado hacia fuera; con lo cual él temió que se cayera, y le dirigió un alegre «¡Buenos días!», burlándose de él con su musical risa. Sus ojos se entrecerraron al recordarlo.


  —¡Laird Douglas! —ella dijo rígidamente, recibiendo al instante un leve fruncimiento de ceño por parte de Grif.


  —Entonces ¿Qué puedo…?


  —Ach, Douglas —dijo Liam, suspirando—. No puede imaginar todas nuestras dificultades. Hemos venido a hablarle de un problema, pequeño pero urgente…


  —¿Urgente?


  —Oh, sí, realmente urgente —dijo Liam, asintiendo gravemente con la cabeza.


  Payton desconfió al instante.


  —¿De que se trata? ¿Uno de sus vacas saltó la cerca?


  Liam se rio; Grif sonrió y dijo:


  —Es algo mucho más urgente que eso… ¿verdad Mared?


  —Sí —dijo ella, y añadió de mala gana—. Mucho más.


  Ahora, Payton no pudo por menos que notar que era Liam la que la miraba frunciendo el ceño.


  Mared frunció el ceño en respuesta, pero se apartó de las cortinas y centró su mirada en Payton.


  —Parece que usted es el único que puede ayudarnos, Payton Douglas.


  Bueno, ahora ya sí que el asunto era sumamente sospechoso. Mared era la última persona sobre la tierra que le pediría ayuda.


  —Si se trata de algún tipo de broma…


  —¿Broma? —Se burló Liam, cruzando las manos y llevándoselas al corazón—. ¡Me lástima usted, Douglas!


  —Sí, y os lastimaré yo mismo con mis propias manos si se trata de un engaño. Un Lockhart no nunca pide ayuda de un Douglas a menos que sea por alguna estupidez…


  —¿Alguna vez le he hecho daño? —preguntó Liam—. ¿O mi hermano?


  —Nunca —contestó honestamente, pero mirando de manera significativa a su endemoniada hermana, la cual al menos tuvo la decencia de ruborizarse—. ¿Bien, entonces?, ¿cuál es ese problema? —preguntó con impaciencia.


  Mared suspiró otra vez. Miró fijamente el suelo por un momento y luego levantó la mirada al techo.


  —Laird Douglas, ha sido usted muy amable al recibirnos.


  —¿Amable? —repitió él con incredulidad.


  —Oh, sí, de verdad —dijo ella, acercándose—. Es cierto lo que dicen de usted; sois un caballero.


  Y era verdad que era el huevo del diabhal. Payton se cruzó de brazos y observó a Mared entrecerrando los ojos mientras ella se deslizaba graciosamente hacia él. Estaba tan distinta que le entraron ganas de reír.


  —El hecho es —dijo ella con voz ronca mientras se acercaba para permanecer de pie ante él— que nos encontramos con un pequeño problema. En Londres hay algo que en justicia nos pertenece y si no lo traemos pronto, pudiera ser que perdiéramos nuestra tierra. Sabe usted muy bien que eso mataría a mi señor padre —añadió mirándole con sus ojos verde oscuro entre sus pestañas.


  Durante un breve momento, Payton se perdió en esos ojos… hasta que sus palabras empezaron a filtrarse en su cerebro. Apenas le sorprendió que estuviera a punto de perder su tierra. Carson Lockhart era un hombre bueno, pero su modo de pensar estaba firmemente anclado en el pasado. Payton había hecho innumerables ofertas a los excéntricos viejos, pero cada vez que lo hizo, Carson se había negado jurando que criaría ganado hasta su último aliento.


  Payton la miró con desconfianza.


  —¿Qué es lo que les pertenece y está en Londres? —preguntó—. ¿El tesoro de un pirata?


  Grif y Liam intercambiaron una mirada, pero la sonrisa de Mared se hizo más amplia.


  —Es una manera de decirlo —concordó—. Pero es lo único que le vamos a decir.


  Entonces enmudecieron como si se hubieran puesto de acuerdo; como los locos Lockhart que eran.


  —¿Y qué tiene esto que ver conmigo? —preguntó, con la mirada fija en el escote de su vestido.


  —Nuestro Grif debe ir a Londres. Ya se habría ido, pero… —Mared hizo una pausa—. Pero andamos un poco escasos de fondos —dijo haciendo un gesto con el pulgar y el índice para acompañar a sus palabras—. Y, antes de que pregunte; de verdad no queríamos hacerlo; pero es algo verdaderamente importante. Nuestra única esperanza es, eh, esto… esto… «quenosayude».


  —¿Perdón? —preguntó Payton, que no la había entendido.


  —¡Diah! —exclamó ella de repente, exasperada por tener que repetirlo—. ¡Dije, que nuestra única esperanza es que usted nos ayude, Douglas!


  —¿Ayudarles a qué? —preguntó él sonriendo al ver que un fuego se encendía en sus ojos.


  —Lo que trata de decir —dijo Grif, interviniendo rápidamente— es que carecemos de fondos propios, y hemos venido a preguntar si usted podría encontrar una manera de hacernos un pequeño préstamo.


  ¿Dinero? ¿Querían dinero? ¿Los orgullosos y obstinados «nos hundiremos todos juntos», Lockhart, que no le pedirían prestada la camisa a Payton aunque estuvieran desnudos y muertos de frío en invierno, querían que les prestara dinero?


  A juzgar por el modo en que Grif comenzó a parlotear, era evidente que habían confundido su silencio por una negativa en vez de la sorpresa que en realidad era.


  —Necesitamos bastante para ir a Londres y traer lo que es nuestro de… pero cuando regrese tendremos suficiente dinero para reembolsar el préstamo —dijo Grif rápidamente—. Con intereses por supuesto.


  —Por mi honor de soldado —intervino Liam—. Tiene mi palabra de que le será devuelto hasta el último penique.


  —No se lo pediríamos si no fuera tan importante —suplicó Mared—. Por favor, Payton.


  Por favor, Payton… Podría contar con los dedos de una mano las veces que había oído a Mared llamarle por su nombre de pila, y les miró a los tres, ahí de pie, sobre todo a Mared, que una vez había dicho que no querría nada de él ni siquiera en su lecho de muerte. Sus mejillas tenían un tono rojo oscuro; evidentemente estaba avergonzada por esa petición y Payton nunca había visto a Mared avergonzada, ni una sola vez en todos los años que hacía que la conocía. ¡Oh no! Esa mujer tenía las agallas de una diosa.


  —¿Cuánto necesitarían que les prestara?


  —Tres mil libras —dijo Grif rápidamente.


  —¿Tres mil libras? —dijo Payton medio hablando, medio jadeando—. ¿Han perdido la maldita cabeza?


  La cara de Mared ardía. Y a pesar de que le hubiera gustado mucho disfrutar de su incomodidad, por alguna razón, Payton vio en esta petición una posibilidad viable para unir a los Lockhart y a los Douglas y conseguir convertirse en los primeros criadores de ovejas de las Highlands. Nunca más tendría que preocuparse de la invasión de sus tierras o de que su condenado ganado las ocupara. Todos ellos mejorarían.


  Se acercó al aparador que tenía varias botellas de cristal llenas de whisky escocés y vinos franceses, con su cerebro dando vueltas a todas las posibilidades mientras se servía una copita de whisky y se bebía de un trago.


  —¿Y si no tienen éxito en recuperar esa… cosa? —preguntó casualmente sirviendo un whisky para Liam y Grif—. ¿Cómo reembolsarán el dinero?


  Grif se alisó la manga del abrigo.


  —Se lo devolveríamos con un trozo de nuestra tierra.


  Payton casi se ahogó, pero logró mantener su estoica expresión mientras le entregaba su copa a Liam. Le entregó otra a Grif y miró a Mared.


  —Debe dolerles mucho venir aquí y pedirme algo así —dijo.


  Mared puso los ojos en blanco y apartó la mirada. Era con diferencia la más exasperante de todos los Lockhart, la única que le hacía hervir la sangre cada vez que abría su maldita boca. Sí, pero aunque era pequeña, podía encender una hoguera en su interior que nunca dejaba de brillar cuando ella estaba cerca.


  —Les prestaré el dinero si consiguen devolvérmelo dentro de doce meses.


  —Hecho —dijo Liam.


  —Y quiero el seis por ciento por las molestias.


  Grif y Liam se miraron el uno al otro.


  —Parece justo —dijo Grif.


  —¿Y si no me lo devuelven?


  Grif ya estaba asintiendo con la cabeza.


  —Le entregaremos una parte de las tierras de los Lockhart igual al valor del préstamo más el seis por ciento…


  —No —dijo Payton, negando con la cabeza amistosamente—. Si no me lo devuelven… me entregareis a Mared.


  Durante un momento, nadie dijo una palabra, y el silencio, como Payton se alegró de comprobar, era ensordecedor. Pero entonces Mared jadeó ultrajada:


  —Maldito seas. ¿Por qué…?


  Al instante Grif se puso a su espalda y, a la desesperada, le tapó la boca con la mano manteniéndola cautiva mientras por encima de su cabeza intercambiaba una mirada de preocupación con Liam.


  —Eh… Douglas, está seguro de que sabe lo que pide —preguntó Liam.


  —Aye —contestó Payton con calma.


  Propinándole un buen pisotón a Grif, Mared se liberó y avanzó a trompicones hacia Payton hasta colocarse frente a él con las manos en las caderas y los verdes ojos destellando de ira.


  —¿Quién se cree que es, un maldito rey feudal? ¡No tiene ningún derecho a reclamarme, sinvergüenza! Parece pensar que soy un objeto para negociar como hacían los antiguos caballeros me…


  Liam la agarró, tapándole la boca y le sonrió avergonzado a Payton.


  —Tiene un carácter un poco fuerte. ¿Está seguro…?


  —Aye —dijo Payton, disfrutando de la mirada horrorizada de sus ojos—. Completamente seguro.


  —Pero… pero hay una maldición bastante terrible —intentó Grif.


  —No me dan ningún miedo sus condenadas maldiciones —dijo con decisión—. Caballeros, si quieren el dinero será con mis condiciones. Les doy esta tarde para pensarlo.


  Y con esto, se giró, caminó hasta la puerta y la abrió, avanzó por el pasillo sonriendo de oreja a oreja al oír los gritos de Mared ahogados por la mano de Liam.


  Por pura casualidad, Sarah estaba vagando por el pasillo, cuando los tres Lockhart salieron del salón para ir tras él. Payton rio en silencio al ver la mirada de alarma de Liam y Grif al ver a su distinguida invitada, y casi soltó una carcajada ante la rapidez con la que intentaron dar marcha atrás.


  Pero Mared les miró a todos ellos con desdén mientras cruzaba de una zancada el vestíbulo, refunfuñando en voz baja, con furia, sin parar.


  Sí, tenía el coraje de una diosa; era única.


  Tres


  Mayfair, Londres varias semanas más tarde


  Atrapado en una trampa de carruajes, carros, animales y gente en Piccadilly Circus, la berlina del Vizconde Whittington se detuvo por completo, lo cual proporcionó a su hija menor, la señorita Lucy Addison, una razón más para quejarse.


  Sentada en la banqueta al lado de su madre, y directamente enfrente de su hermana mayor, Anna, y su padre, Lucy emitió un fuerte suspiro, apretó los párpados como si sufriera un enorme dolor, y descansó su cabeza de pelo castaño contra los cojines de terciopelo.


  —Vamos Lucy, no vas a conseguir nada con tu impaciencia —la regañó su madre suavemente.


  —¿Y para qué voy después de todo? —resopló Lucy, abriendo los ojos y dirigiendo una helada mirada de color ámbar a Anna—. No importa demasiado si llegamos tarde o no, porque independientemente de a que caballero le eche el ojo, no me será permitido aceptar ninguna oferta.


  Anna puso los ojos en blanco ante el ataque de mal humor de Lucy; que realmente era muy frecuente.


  —Lucy, querida, eso no ha sido muy amable por tu parte —intervino su padre—. Anna no trata de hacerte sufrir a propósito.


  —No sé como puedes estar tan seguro, padre —resopló—. No hace ningún esfuerzo en absoluto para obtener una proposición. Estoy segura de que disfruta fastidiándome.


  —¡Eso es una tontería por tu parte, Lucy! —exclamó su madre bruscamente—. No es culpa de nuestra Anna si nadie ha pedido su mano recientemente —y añadió mirando esperanzada a Anna—. Pronto lo conseguirá y tú todavía seguirás siendo joven, hermosa y casadera.


  —¡No lo seré! —gritó Lucy con todo el encanto de una niña de cinco años—. ¡Me haré vieja y acabaré sentada en la estantería al lado de Anna!


  —Perdón, pero no se si sabéis que la verdad es que voy con vosotros en el coche y por lo tanto estoy oyendo todo lo que decís —les preguntó la aludida a todos ellos.


  Obtuvo un cariñoso apretón paterno en la rodilla a modo de respuesta.


  —No te enfades querida —dijo suavemente su padre—. Es normal que Lucy esté preocupada, después de todo tuvo un debut tan espectacular la última Temporada, que debía esperar conseguir un buen partido y, me atrevería a decir que quizá en ese instante no era… bien, ya sabes.


  —Lo sé —dijo Anna con impaciencia—. Mi hermana me recuerda una vez al día por lo menos que ningún caballero de ninguna clase ha pedido mi mano desde mi presentación en sociedad hace tres largos años.


  Para ser honestos, la mayoría de la familia temía que la querida pequeña Lucy perdiera cientos de buenas ofertas. Lucy podía ser la más bonita de las tres hermanas de Addison, pero ¿la convertía eso en la más importante? Y en realidad, a Anna no podía importarle menos si casaban a Lucy antes que a ella; no le preocupaba en absoluto esa ridícula costumbre y así lo había dicho muchas veces. Por desgracia, al resto de su familia sí.


  —Querida Anna, ¿lo intentarás hoy al menos? —preguntó Lucy dulcemente, mirándola de repente, toda inocencia y terriblemente bonita—. La fiesta de los Darlington es uno de los acontecimientos más importantes de la Temporada. Si tan solo hicieras un pequeño esfuerzo, conseguirías atraer la atención de un caballero por lo menos.


  Había veces, como ahora, en las que Anna lamentaba que no fueran ya unas niñas para poder atar a Lucy y meterla en un armario cuando se convertía en una molestia tan insoportable.


  —¿Y qué quieres que haga, querida Lucy? —preguntó Anna con la misma dulzura—. ¿Qué ría y parpadee como tú?


  —¡Basta! —advirtió la madre—. No toleraré vuestras peleas. ¡Comportaos como damas, por favor!


  Lucy se recostó contra los cojines otra vez, haciendo un puchero pero Anna la ignoró.


  Quizás si ella estuviera en los perfectos zapatitos de Lucy, sería igual de insufrible, pero no era como si Anna le impidiera, intencionadamente, recibir propuestas. Y no era como si ella no hubiera tenido alguna oferta aquí y allá; ¡por supuesto que las había tenido! Tres, para ser exactos; todas ellas consideradas como inaceptables por sus padres. No es que tal circunstancia hubiera molestado a Anna en realidad; apenas conocía a los hombres que las hicieron y no tenía verdaderos deseos de casarse.


  No, la temporada de su presentación, cuando solo atrajo la atención de hombres que tenían una colección de deudas y una fortuna en declive, Anna comprendió que no encajaba en lo que los solteros más interesantes de la alta sociedad deseaban de una potencial esposa. Darse cuenta de ello había sido bastante doloroso y se había dedicado a entrenar perros de caza; lo que la hizo convertirse en uno de los adiestradores más famosos de Devonshire. Pero había comenzado a aceptar el hecho de que podía terminar siendo una solterona.


  No quería terminar siendo una solterona. Muy al contrario; soñaba desde hacía mucho tiempo con enamorarse, con un apuesto hombre que la hiciera flotar, con casarse por amor y tener hijos y reír y vivir… y soñaba con Drake Lockhart.


  Drake Lockhart… Contuvo un suspiro. ¡Dios Santo, cómo le gustaba ese hombre! Le había gustado desesperadamente desde su presentación en sociedad. ¿Había un hombre más apuesto? ¿Más hermoso? ¿Más perfecto, amable y encantador? Desgraciadamente, ninguno… y aunque Anna no estaba segura de que él tuviera una particular estima por ella, ella mantenía las esperanzas. Él coqueteaba descaradamente con ella, y ahora que había regresado de su maravilloso viaje al continente en Navidad, parecía incluso más atractivo de lo que era el año que se había ido.


  Apenas podía esperar a verle esa noche; se había puesto su mejor vestido de fiesta, uno de un brillante color verde claro con el borde ribeteado con una guirnalda de flores a juego con el bordado del corpiño. Su madre proclamó que era encantador, pero Lucy, adornada con una delicada gasa blanca y una mirada angelical, dijo que se parecía mucho a una matrona.


  Anna la ignoró; no abrigaba falsas ilusiones sobre su aspecto. Con el pelo castaño tan oscuro que era casi negro y los ojos marrones, era lo que su padre llamaba una mujer bonita. No tanto como para ser considerada extraordinariamente hermosa, ni tampoco tan fea como para parecer vulgar. Justo un término medio lisa y llanamente. Igual que un millar más de mujeres solteras.


  Sin embargo, Anna tenía muchas esperanzas en la recepción de esa noche, y sonrió cuando el carruaje dio una repentina sacudida y empezó a avanzar.


  


  Había multitud de coches en los alrededores de Berkeley Square, todos compitiendo para conseguir llegar a la puerta delantera de la mansión Darlington. Se esperaba que acudiera la créme de la créme de la alta sociedad londinense. Solo estar en el lecho de muerte era motivo suficiente para que alguien se perdiera el acontecimiento.


  Peter y Augusta Addison, Vizconde y Vizcondesa Whittington; los padres de Anna; no eran diferentes. Estaban entre las familias privilegiadas de la élite de la nobleza. Lord Whittington había sido un miembro distinguido de la Cámara de los Lores durante varios años, y lady Whittington tenía reconocida fama de ser una consumada anfitriona.


  Además, sus tres hijas eran famosas por su belleza y educación. Bette, la mayor, se había casado con un reputado parlamentario al año de su presentación y ahora era la feliz señora Featherstone, madre de dos niños, y seguía de cerca los pasos de su madre. La señorita Lucy Addison, la más joven, era conocida como la más bonita de los tres, y, de hecho, muchos decían que era extraordinariamente hermosa, y la que poseía el semblante más dulce.


  La que faltaba, Anna Addison, era la mediana. Mientras que algunos entre la alta sociedad decían que la señorita Addison era una verdadera originalidad, había muchos más que pensaban que era demasiado sencilla para la gente de calidad. Anna había oído bastantes chismes de salón para saber que ella tenía lo que algunos llamaban «una personalidad difícil».


  Sinceramente, no entendía por qué. Bueno, de acuerdo, para ser justa, su discusión con Lord Mathers sobre la emancipación Católica durante una larga cena no había sido exactamente su momento más brillante, ¡pero su señoría era tan insoportablemente intransigente sobre ese tema!


  Sin embargo, seguía razonablemente las normas de la alta sociedad. Sabía todas las cosas que se suponía que debía conocer una joven; tocar el arpa, algo de geografía, bordar un poco. Podía no ser la mujer más comedida que circulaba entre la nobleza, pero nunca había arañado el tenedor con los dientes, ni había pisado los pies de nadie durante un baile, ni la habían pillado en una situación comprometida… por mucho que le hubiera podido gustar estar implicada en algo tan apasionantemente escandaloso.


  Lamentablemente, lo único que se podía decir sobre ella es que la vida carente de objetivos y repetitiva de la nobleza le parecía bastante aburrida… y no era tan tonta como para decir algo así en voz alta. Bueno… al menos no demasiado a menudo.


  Su aceptación menos que entusiasta en la sociedad era un misterio para ella, pero no pensaba en ello ahora; tenía cosas mucho más importantes de pensar, como sus perros y su entrenamiento para la caza. Y en este momento, mientras el carruaje se movía poco a poco hacia delante, haciéndose más interminable a cada momento, pensaba en Lockhart, la única causa de alegría en su sumamente aburrida existencia.


  Por fin el coche se detuvo frente a las puertas principales de la mansión Darlington, y los cuatro salieron en tropel.


  Lucy y Anna se colocaron detrás de sus padres y permanecieron pacientemente de pie mientras esperaban a ser anunciados. Lucy aprovechó la oportunidad de dar su opinión del vestido de Ana, después de estudiarlo con ojos críticos.


  —Deberías haberte puesto el collar de perlas. Iría bien con tu vestido.


  Anna la fusiló con la mirada.


  —¿Te refieres al que llevas? ¿Al mío? ¿El que dijiste que tenías que llevar o no asistirías al baile de esta noche?


  —¿Realmente dije eso? —preguntó Lucy inclinando la cabeza con coquetería—. Bien yo… ¡Oh! ¿Quién es ese? —preguntó poniéndose de puntillas para mirar por encima del hombro de su padre.


  Anna miró hacia el lugar donde indicaba Lucy y vislumbró a un hombre alto, ancho de espaldas que doblaba la esquina y se dirigía al salón de juego de los caballeros mientras Darlington, el mayordomo, anunciaba:


  —Lord y lady Whittington… Señorita Anna Addison… Señorita Lucy Addison.


  Su padre le ofreció el brazo a su madre, y los cuatro se introdujeron en el salón de baile.


  Al instante varios jóvenes dandis se acercaron a Lucy, de quien se rumoreaba, para gran placer de esta, que era la debutante más atractiva de esa temporada. Anna permaneció pacientemente de pie, con una risa pegada en el rostro, como había estado haciendo toda su vida al lado de cualquiera de sus dos hermanas, sintiéndose entre tímida e insignificante, mientras Lucy recibía los efusivos saludos de los jóvenes.


  Pensaba que tan pronto encontrara un rincón tranquilo donde quedarse cuando notó que dos dedos le asían el codo.


  Echó un vistazo por encima del hombro y sintió que una oleada de calor le recorría el cuerpo hasta llegarle al cuello y la cara, ya que la mano que agarraba su codo no era otra que la de él; alto, con el pelo castaño dorado, una sonrisa encantadora, y unos misteriosos ojos.


  —Vaya, señor Lockhart —exclamó con una maliciosa sonrisa—. Que casualidad encontrarle aquí, en un aburrido baile.


  —¿Aburrido? —preguntó él, levantando una ceja—. No puedo entender lo que quiere decir, señorita Addison, no me perdería por nada el placer de ver a las encantadoras damas que Londres puede ofrecer.


  Sus ojos la miraron de arriba a abajo.


  —Y podría añadir que ver a alguien tan llena de feminidad y buena salud, es algo sublime.


  El calor de su cuello se extendió rápidamente por todo su cuerpo, y Anna se rio por lo bajo, abrió el abanico y miró disimuladamente por encima de él.


  —¿Ha venido usted solo, señor Lockhart? ¿O tendremos el placer de ver también a su hermano y a la señorita Lockhart?


  —Naturalmente, mi hermana ha venido en compañía de mis padres —dijo él, sonriendo como si supiera el efecto que causaba en ella—. Por desgracia mi hermano Nigel, está en Bath esta temporada, tomando las aguas.


  Más bien eliminando la borrachera como todo el mundo sabía. En los salones de Mayfair no era ningún secreto que al señor Nigel Lockhart le gustaba más la bebida que comer, las mujeres o dormir. Anna sabía por Bette (quien lo sabía todo de todos) que cuando Drake regresó del continente, envió de inmediato a su hermano menor a Bath acompañado de un anciano tío hasta que abandonara la condenada bebida.


  —¿Qué es de usted, ma petite Anna Addison? —preguntó Drake, acercándose hasta casi tocarla—. ¿Ha venido con sus padres? ¿Hay alguna posibilidad de que un caballero pudiera disfrutar del placer de su compañía para dar un paseo por los jardines bajo la luna llena? ¿O se vería forzado ese caballero a tener que aguantar también la presencia de su venerable padre? Anna se rio.


  —Le aseguro a usted, señor, que si un caballero me acompañara a dar un paseo por un camino iluminado por la luna, mi padre sería el último en enterarse de ello, directamente detrás del vicario.


  Lockhart sonrió abiertamente.


  —Ah, señorita Addison, que terriblemente malvado por su parte. Seguramente tendré que buscarle y solicitar el permiso ¿verdad?


  Anna apenas pudo evitar asentir impacientemente con la cabeza, pero le dirigió otra mirada por encima del abanico.


  —Quizá —dijo encogiéndose levemente de hombros, sin comprometerse.


  —Hasta que salga la luna, entonces, señorita Addison —dijo Lockhart, y con un malicioso guiño la rodeó y se dirigió al lugar donde estaba Lucy, rodeada todavía de varios jóvenes.


  Anna le miró subrepticiamente, esperando fervientemente que se limitara a saludarla y pasara de largo. Pero en cuanto él habló, el rostro de Lucy estalló en una encantadora sonrisa, le brillaron los ojos de color ámbar y Lockhart quedó atrapado en sus perfectas redes. Lucy tenía un envidiable éxito con los hombres, algo innato en ella que Anna era incapaz de explicarse.


  Sin embargo, se dijo que a Lockhart no le importaban las atenciones de Lucy, que simplemente estaba siendo cortés; y luego intentó desesperadamente creérselo. Aunque mirarle; la encantadora forma de inclinar la cabeza, la amplia sonrisa; era tan doloroso que sintió el impulso de meterse en medio y romper la feliz reunión.


  Fue su hermana, lady Featherstone, quien la detuvo apareciendo de repente a su lado.


  —¿A quién estás mirando con tanta atención? —preguntó Bette besándole la mejilla.


  —¿Qué? —preguntó Anna, fingiendo la sorpresa—. ¿Por qué supones que estoy mirando a alguien? No hay casi nada ni nadie que me llame la atención.


  —Hay alguien que podría hacerlo —dijo Bette deslizando la mano en el hueco del brazo de Anna y forzándola a andar alrededor de la pista de baile—. Nunca adivinarías quién está entre los asistentes de esta noche.


  —¿Quién?


  —No, no… adivina —dijo Bette, dándole un codazo.


  —¡Bette! —exclamó Anna—. ¡No puedo adivinar! ¿Quién?


  —¡Oh, está bien! —dijo Bette, mirándola con el ceño fruncido por no seguirle el juego—. El escocés.


  Anna levantó la vista al instante al oír eso. Se había sentido intrigada con la mención de un escocés, hacía un mes más o menos; cuando los rumores de un conde escocés con negocios en Londres, habían empezado a recorrer los salones. Había causado sensación; la verdad; se decía que él era muy divertido, rico, atractivo, y que necesitaba una esposa; desde luego, esto último era pura especulación, pero el hecho de que fuera escocés añadía un toque de emoción al juego habitual.


  Casualmente, Anna había conocido a un escocés con anterioridad; en la última temporada, cuando el Capitán Lockhart había aparecido en la sociedad por un tiempo demasiado breve.


  En aquella ocasión ella había estado en la fiesta de los Lockhart, y como Drake aún no había vuelto del Continente, estaba bastante aburrida. Hasta que Bárbara Lockhart, la inaguantable filistea, le había presentado a su primo escocés, y al instante Anna se había sentido cautivada por su acento, su impaciente expresión, y la cicatriz que le cruzaba la mejilla. Esa tarde se entretuvo en seguirle y cuando le encontró solo y registrando el pequeño estudio de los Lockhart, se había sentido sumamente excitada.


  Su recompensa había sido un beso muy apasionado que la había dejado débil y sin aliento y muriéndose por más. Lamentablemente, el hermoso escocés había desaparecido sin dejar rastro solamente unos días después… al mismo tiempo que lo había hecho la reclusa Ellen Farnsworth.


  Aquella extraordinaria coincidencia, unida a ese extraordinario beso, había fascinado a Anna.


  Algunos especularon con que señorita Farnsworth se había ido de buen grado con el capitán, después de todo tenía una reputación a ese respecto. Otros dijeron que el capitán la había secuestrado, y que el viejo Farnsworth era demasiado agarrado para pagar el rescate. Y mentes todavía más inteligentes argumentaron que no había ninguna conexión en absoluto entre las dos desapariciones, insistiendo mucho en que el escocés simplemente había vuelto a Escocia y la señorita Farnsworth a Cornualles.


  Independientemente de cual fuera la verdad, Anna había inventado una gran aventura romántica en su mente, y la historia estaba tan profundamente grabada en su imaginación que, durante el año pasado, había devorado todo lo relativo a Escocia; leyendas, libros de viajes y viejos mapas. Escocia parecía mágica, una tierra donde el tiempo no parecía transcurrir tan lentamente como aquí, en la zona de Mayfair en Londres.


  Por lo tanto, la mención de otro escocés excitó a Anna, y deseó fervientemente que se lo presentaran.


  —Allí está —dijo Bette, tocándole el brazo con su abanico mientras paseaban a lo largo de la pared del sur del salón de baile.


  Anna miró donde su hermana indicaba y vio un grupo de hombres conversando. Reconoció unas fuertes espaldas como pertenecientes al mismo caballero que habían entrevisto Lucy y ella mientras esperaban a que las anunciaran. Se sorprendió ya que creía que el conde debía ser más mayor. El escocés era tan alto como el capitán, pero no tan fuerte. Su pelo, casi negro, estaba echado hacia atrás y era más largo de lo normal, pero sin embargo estaba peinado de la manera habitual. Sus hombros eran completamente cuadrados y su cintura estrecha, y no encorsetada como muchos otros caballeros de la alta sociedad.


  —¿Me presentas? —susurró Anna—. ¡Venga, dime que sí!


  Bette se rio.


  —¿Te gusta, no? Pero a mi tampoco me lo han presentado correctamente.


  Al ver la mirada suplicante de Anna volvió a reír.


  —Bueno, veré lo que puedo hacer.


  Guiñándole un ojo a Anna y dándole un golpecito en el hombro con el abanico, se fue en busca de alguien que pudiera presentarlas, dejando a Anna sola junto a las gruesas cortinas de brocado.


  Anna abrió el abanico y lo sostuvo de modo que pudiera explorar el recinto disimuladamente. El escocés y los otros caballeros estaban profundamente sumidos en la conversación y para su gran consternación, Drake todavía estaba en compañía de Lucy. Desde donde estaba, podía ver a su hermana riéndose con timidez.


  Incapaz de contemplar el coqueteo entre su hermana y el hombre que ella tanto admiraba, Anna se dio la vuelta; con lo cual vio a la señorita Crabtree, sola, sentada en el borde de su asiento, con las manos unidas en su regazo. La pobre, tenía la doble desgracia de ser bastante simple y tener un tono de voz muy bajo. La combinación de ambas siempre la mantenía apartada del resto y ni siquiera en las raras ocasiones en que un alma amable se compadecía de ella e intentaba darle conversación, nadie podía oír ni una palabra de lo que la chica decía.


  A Anna le costaba soportarlo; la alta sociedad podía ser muy cruel a veces; de modo que empezó a dirigirse hacia la señorita Crabtree con la intención de hablar con ella. Pero mientras se acercaba se dio cuenta de que el conde escocés y el señor Fynster-Allen también hacían lo mismo, y era evidente que iban a hablar con ella.


  La pobre señorita Crabtree también se había percatado y, más blanca que el papel, intentó sentarse un poco más recta.


  El señor Fynster-Allen fue el primero en llegar, y se inclinó para decirle algo. La señorita Crabtree asintió al instante, permitiendo que él la ayudara a levantarse y mirando inquieta al conde escocés, que en ese momento avanzó un paso e hizo una profunda reverencia.


  Anna contuvo el aliento cuando le vio delante de ella. Santo cielo, era extraordinariamente guapo, con una mandíbula cuadrada, una nariz aguileña, y unos profundos y magníficos ojos verdes. Y cuando sonrió; su sonrisa, tremendamente seductora; fue tan brillante y cálida que pudo notar que se le agitaba el estómago mientras la señorita Crabtree hacía una muy torpe reverencia, de la cual la rescató el conde extendiendo la mano y sujetándola.


  La señorita Crabtree (bueno, y Anna también) casi se desmayó; miró al conde echando la cabeza hacia atrás para poder verle bien, con la boca abierta.


  Para gran asombro de Anna, el conde le ofreció el brazo, la señorita Crabtree posó en él su temblorosa mano, y él la condujo a la pista de baile.


  La separación de las aguas del Mar Rojo no debió ser más espectacular, porque ni una sola persona en el salón de baile dejó de notar su excepcional acto de bondad.


  La llevó sin esfuerzo y con gracia hasta la pista y las diminutas garras de la envidia se apoderaron de Anna. La pareja evolucionó delante de la orquesta debajo de la lámpara de araña de seis pisos que colgaba del techo, y por delante de las puertas ventanas que daban a los jardines; pero entonces algo llamó su atención y casi dejó caer el abanico.


  Justo detrás de la radiante señorita Crabtree, Drake y su hermana salían a la noche.


  Se le hundió el corazón; al instante comenzó a andar en aquella dirección, yendo contracorriente de la gente, abriéndose camino entre las sillas, la muchedumbre y la ridícula cantidad de plantas decorativas que encontró hasta salir a la galería; pero no les vio por ninguna parte.


  Olvidando a las parejas que están de pie a su alrededor, Anna permaneció allí varios minutos, debatiéndose entre salir a los jardines o discutiendo simplemente esperar que no fuera lo que parecía y volver al salón de baile. Pero como creyó que su corazón no podría soportar verles abrazados a la luz de la luna, finalmente agachó la cabeza, se volvió y retrocedió hasta las puertas ventanas, casi chocando con la señorita Crabtree, quien, con un brillo de sudor en la frente, sonreía abiertamente con excitación.


  —¡Señorita Addison! —gritó radiante y con mucha franqueza—. ¡No sabía que estaba usted aquí esta noche!


  Anna se recuperó.


  —No podía perdérmelo —dijo esbozando una sonrisa.


  Y ¡Oh! El conde escocés estaba de pie detrás de ella. Su mirada viajó hasta sus oscuras cejas, una de ellas enarcada con diversión por encima de sus ojos verdes.


  —¿Ha tenido usted el placer de conocer a Lord Ardencaple? —preguntó la señorita Crabtree, y Anna solo pudo negar con la cabeza mientras mantenía la mirada fija en los labios de él.


  —¿Puedo presentarle a mi buena amiga la señorita Addison?


  De algún modo Anna logró levantar su mano y hacer una reverencia. Él sonrió agradablemente, cogió su mano entre las suyas y se inclinó rozando sus nudillos enguantados con los labios.


  —Es un placer conocerla, señorita Addison —dijo él con un encantador y melodioso acento.


  Su mirada permaneció fija en la sonrisa de esos encantadores labios tan masculinos.


  —El placer es todo mío, milord —refunfuñó Anna.


  Él levantó una ceja con curiosidad, pero Anna no podía hablar, incluso le costaba moverse. Lord Ardencaple le sonrió a Amelia Crabtree.


  —¿Tomamos un poco el aire, señorita Crabtree?


  —Estaría encantada —dijo ella, con una radiante sonrisa.


  —¿Nos perdonáis entonces, señorita Addison? —preguntó él.


  Sin poder hacer uso de su lengua, Anna asintió desconcertada con la cabeza y se apartó. Cuando se iban, el conde rio, pero Anna no podía apartar la mirada de su boca.


  Eran unos labios extraordinarios para un hombre, llenos, maduros y bastante atractivos, como Anna debería saber; no olvidaría esos labios en su vida, y había pensado en ellos prácticamente a diario ya que había besado unos casi idénticos hacía un año en la fiesta de los Lockhart.


  Cuatro


  Después de conocer a su sexta Amelia desde su llegada a Londres más o menos un mes antes, Grif llegó a la conclusión que ser una de ellas probablemente significaba que la pobre mujer era bastante joven y simple o vieja y gorda. Esta, bendita fuera, era aún más simple que la primera Amelia, la cual al menos tenía un carácter bastante alegre que compensaba su enorme nariz y su diminuta boca.


  Ninguna de las Amelias que había encontrado hasta entonces conocía a la señora Battenkirk. Pero Grif tenía muchas esperanzas con esta.


  Prácticamente flotaba a su lado cuando ambos se dirigían a los jardines. Parecía que las ocasiones que disfrutaba la señorita Crabtree para tales paseos eran realmente escasas, y a juzgar por el modo en que su pequeña mano le agarraba el brozo, Grif pensó que le iba a costar librarse de su compañía. De modo que mejor terminar cuanto antes.


  —Una luna preciosa, ¿verdad? —preguntó, admirando la desdibujada imagen de la media luna, empañada por la neblina de hollín de miles de chimeneas.


  —¡Oh, milord, creo que quizá sea la luna más encantadora que he visto nunca! —exclamó ella con gran entusiasmo.


  Si esa era la luna más encantadora que había visto nunca, la compadecía, porque ni ella junto ni todos los malditos ingleses, tenían una ligera idea de la enorme y blanca luna que colgaba sobre Talla Dileas. Si la muchacha la viera, pensaría que había travesado las nacaradas puertas del cielo.


  —Es bastante asombroso lo diferente que puede parecer la luna en un lugar o en otro. ¿Ha estado usted en el extranjero, señorita Crabtree?


  Ella parpadeó con sus pequeños ojos azules.


  —¿En el extranjero? Ah… mi familia tiene una casa solariega, en Yorkshire. Vamos allí con frecuencia.


  —¿Entonces esos son los únicos viajes que ha hecho?


  —¿Sí? —preguntó ella, mordiéndose el labio inferior como si temiera que él pudiera molestarse por no haberse aventurado a ir más lejos en el mundo.


  A Grif seguro que no podía haberle importado menos si había viajado solo hasta el salón de descanso de las damas o no.


  —Hay muchas cosas que ver en el mundo. Debe usted haber oído las historias de sus amigos que han salido al extranjero.


  —Supongo… Bueno, ¡por supuesto!


  —Apuesto a que de vez en cuando le traen recuerdos.


  —¿Recuerdos?


  —Regalitos.


  Ella se mordió el labio con fuerza.


  —Bueno… supongo que lo harían. Es decir, si viajaran. Pero estando en plena Temporada, todos mis amigos están en Londres —dijo ella con una sonrisa insegura.


  —¿Todos?


  Ella asintió con la cabeza.


  Grif sonrió.


  —¿Entonces conoce a la señora Battenkirk?


  Los pequeños ojos de la señorita Crabtree se abrieron sorprendidos.


  —¡La señora Battenkirk! —exclamó—. Ciertamente he oído hablar de ella, pero… pero honestamente, no puede decirse que la conozca.


  Condenado infierno. Grif se encogió de hombros.


  —¡Ah! Había oído que ha tenido la suerte de poder viajar bastante —explicó—. Y me gustaría saber si ha estado en Escocia.


  —¡Oh! Supongo que tendrá que esperar un tiempo antes de poder preguntárselo —dijo la señorita Crabtree, obviamente complacida de saber algo después de todo.


  —¿Y eso por qué?


  —Creo que se ha marchado a Gales para estudiar las ruinas de las catedrales.


  —Perdón… ¿para estudiar qué?


  —Ruinas de catedrales. Las catedrales son iglesias muy grandes…


  —Señorita Crabtree, no soy tan ignorante como para no saber lo que es una catedral —dijo él con una mueca—. ¿Pero estudiarlas?


  —La arquitectura, ese tipo de cosas.


  ¡Ach, por el amor de Dios! ¿No tenía esa inglesa nada mejor que hacer con su tiempo que estudiar arquitectura? ¿Y en Gales precisamente?


  —Perdón… ¿dije algo malo? —preguntó la señorita Crabtree sumisamente.


  Grif forzó una sonrisa.


  —Ni lo más mínimo muchacha —dijo—. Es que me sorprende un poco saber que está de moda entre las damas estudiar arquitectura. ¿Ha hablado usted con la señora Battenkirk de sus viajes?


  —No, milord, ya que apenas la conozco —volvió a sonreír, insegura. Grif le devolvió la sonrisa, la giró bruscamente sobre si misma y emprendió el camino de regreso a la casa donde tenía la intención depositar a la señorita Crabtree en una mesa con una taza de ponche.


  Mientras atravesaban los cuidados jardines de Darlington, y ella hablaba del tiempo; él asentía educadamente y echaba un vistazo a las otras parejas que estaban aprovechando las sombras del jardín. Cuando se acercaron a la casa, y las doradas luces de docenas y docenas de velas iluminaban el césped a través de las ventanas del salón de baile, captó el movimiento de una mujer de pelo castaño y se giró para mirar.


  Estaba a punto de caer en los brazos de un hombre, pero Grif solo podía ver su cara angelical; la piel de alabastro absolutamente lisa, sus ojos luminosos, y sus labios oscuros y llenos. Miraba al hombre que la sujetaba extasiada, pestañeando con timidez con sus largas pestañas, sonriendo por algo que él le decía. Cuando el hombre deslizó un brazo alrededor de su cintura, Grif pudo notar lo maravillosas que eran las curvas de su cuerpo.


  Al su lado, la señorita Crabtree chasqueó la lengua.


  —Oh querido, me temo que lord Whittington se sentiría bastante disgustado —dijo cuando Grif la miró con curiosidad.


  —¿Perdón?


  La señorita Crabtree no contestó, pero frunció el ceño con desaprobación en dirección al ángel.


  —Es un comportamiento bastante impropio para una debutante —susurró—. Sobre todo con un hombre de esa reputación, y sobre todo la señorita Lucy Addison, de la que se rumorea que es la favorita de la Temporada.


  «¿La favorita de qué?» se preguntó Grif, y pensó que por impropio que le pudiera parecer a un corderito como la señorita Crabtree, en realidad era una buena forma de entretenerse paseando por los exuberantes jardines. Quizá lo que sucedía era que estaba equivocado con los ingleses en general, reflexionó. La verdad es que tenían demasiadas reglas que excluían cualquier alegría.


  Grif sonrió a la mujer de aspecto ratonil que llevaba del brazo y se preguntó si alguna vez conocería el placer de retozar en un jardín iluminado por la luna.


  —Es una pena —murmuró— porque conozco a una joven con quien me gustaría tontear en los jardines.


  La señorita Crabtree jadeó y parpadeó. Luego sonrió, completamente ruborizada.


  Grif le hizo un guiño, pero no dijo nada más.


  Logró librarse de la señorita Crabtree con bastante facilidad, aunque no se preocupó por la triste mirada que ella le dirigió; le hizo sentirse como si estuviera abandonando a un cachorro.


  Rápidamente fue engullida por un montón de parejas y damas que estaban listas para ir a cenar.


  Él volvió al salón de baile, sonriendo a todas las mujeres que veía… que parecían ser todas las presentes. Podría haber dejado de coquetear con todas las que podía, pero esta era una actividad en la cual sobresalía, aunque estaba decidido a conocer a la señorita Lucy Addison. Sí, si había una cosa en este mundo de Dios que Griffin apreciaba, era una mujer bonita y Lucy Addison era definitivamente hermosa.


  Encontró a su amigo, Fynster-Allen, en el lugar en el que le había dejado; de pie medio oculto por una de las altas palmeros ridículamente puestas en un tiesto; al parecer disfrutando de la visión de las damas mientras ella evolucionaban en la pista de baile.


  Había sido una suerte para Grif, conocer a Fynster en un club de caballeros poco después de su llegada a Londres. Lo que había comenzado como un amistoso juego de cartas se había convertido en una amistad. Fynster era un hombre rechoncho y prácticamente calvo que medía una cabeza menos que Grif. También estaba soltero y poseía el talante más afable que Grif había conocido nunca en un hombre. Por desgracia era muy tímido en relación a las mujeres y no disfrutaba de su compañía tan a menudo como Grif; si es que lo hacía alguna vez.


  Por suerte, sin embargo, Fynster parecía conocer a todo el mundo en la alta sociedad, incluso había oído hablar de la señora Battenkirk y conocía a un montón de Amelias.


  Además, parecía que todos le conocían; le invitaban a todos los acontecimientos importantes, y gracias a su influencia, Grif había conseguido ser invitado a este baile. Le gustaba Fynster lo bastante como para sentirse terriblemente culpable por la cantidad de mentiras que le había dicho, empezando por sus motivos para buscar a Amelia.


  Fynster estaba mirando a una mujer con un vestido azul cuando Grif le dio una palmada en el hombro, sobresaltándole.


  —¡Eh, Ardencaple! —exclamó, dando un brinco—. ¡Juro que me has asustado!


  —Lo siento mucho, muchacho —dijo Grif, sonriendo abiertamente.


  Fynster echó un vistazo alrededor de Grif y vio que estaba solo.


  —No era tu Amelia ¿no?


  —No —contestó Grif, fingiendo una mirada dolida.


  —Bueno —dijo Fynster con una risa comprensiva—. Hay más Amelias. Escuadrones de ellas, diría yo. Estoy completamente seguro de que la encontrarás.


  Grif sonrió tristemente y miró hacia la pista de baile, deseando no verse forzado a contarle una mentira tan atroz acerca de Amelia a un tipo tan decente como Fynster. Ya había inventado una vergonzosa historia en una noche de cartas y con la considerable ayuda del whisky. Su historia fue algo así: Amelia era fruto de los amores ilícitos pero apasionados de su tío Angus (cuyos detalles harían que a Fynster se le salieran los ojos de las órbitas). Pero, por desgracia, una tragedia en la familia había obligado a tío a volver a Escocia, y la madre de Amelia se había casado con un inglés. En su lecho de muerte, le había pedido a Grif que buscara a Amelia y le entregara algo que había pertenecido a su verdadero padre.


  Había funcionado; Fynster quedó tan afectado por la historia que de inmediato intentó ayudar a Grif a conocer tantas Amelias como para hacer temblar a un árbol. Tenía muchas esperanzas depositadas en este baile, que decía que era uno de los más importantes de la Temporada, pero por desgracia, solo una de las Amelias que conocía estaba presente esa noche… y era la Amelia equivocada. Lo cual, según lo veía Grif, le daba una clara oportunidad para preguntar por la señorita Lucy Addison.


  —A propósito —dijo Grif mientras ambos miraban a la mujer vestida de azul otra vez—. Esa joven de allí —dijo señalando con la cabeza en dirección a donde estaba Lucy Addison con una corte de tres caballeros—. ¿Crees que su nombre de pila es Amelia?


  Fynster siguió la dirección de su mirada y se rio.


  —¿De modo que vas a unirte a la lista de los hombres locamente enamorados de Lucy Addison?


  Grif se encogió de hombros.


  —Es bonita.


  —Desde luego que lo es. Apuesto a que no hay un solo hombre en este lugar que no haya soñado con ella, entre ellos, yo mismo. Muy bien, entonces… ven y veré si puedo hacer algo.


  Grif sonrió abiertamente.


  —Te admiro cada vez más, Fynster —contestó jovialmente.


  —No es necesario —dijo Fynster, poniéndose un poco colorado mientras echaban a andar.


  La señorita Lucy estaba entreteniendo a los caballeros que tenía alrededor contándoles alguna niñería, mientras ellos se unían al círculo mágico. Algo sobre haberse torcido el tobillo que hacía que los hombres lamentaran profundamente su desdicha. Alzó la vista hacia Fynster y Grif, y le dirigió una graciosa sonrisa a este último.


  —Buenas noches, señor Fynster-Allen. Que alegría verle —dijo de un modo encantador, mirando todavía a Grif mientras Fynster se inclinaba a besarle la mano.


  —Es un placer para mí, señorita Lucy, sin duda —dijo—. Si me lo permite me gustaría presentarle a mi buen amigo, lord Ardencaple.


  Su sonrisa se hizo más amplia; era toda una experta en ese juego, según pudo comprobar Grif cuando ella abrió el abanico y empezó a abanicarse.


  —Creo que os lo permitiré, señor.


  Un poco demasiado teatralmente, Fynster canturreó:


  —Milord, os presento a la señorita Lucy Addison.


  Lucy le ofreció su mano enguantada a Grif, quien la tomó al instante con una profunda reverencia.


  —No sabéis el placer que me da conocerla —dijo, y le pareció oír un resoplido por su halago.


  —Milord, me atrevería a decir que el placer es mío —contestó ella con su perfecta sonrisa cuando Grif se incorporó. Separó la mano—. ¿Lleva mucho tiempo en Londres?


  —Poco más de un mes.


  —Ah —dijo ella mientras le recorría rápidamente con la mirada—. ¿Y qué le parece el tiempo?


  —Bastante agradable.


  —¿Verdad? Me alegro porque me yo pongo de malhumor cuando está gris.


  —¡Señorita Lucy! ¡Usted no tiene un solo hueso enfadado en todo su cuerpo! —dijo uno de los hombre con una carcajada.


  —Le juro que es así, señor, y generalmente sucede cuando hace mal tiempo —dijo ella sonriendo ante las risas de los hombres.


  —Señorita Lucy, creo si comprueba su tarjeta de baile, verá mi nombre para bailar la cuadrilla —dijo otro de ellos, dando un paso hacia delante.


  —¡Oh! ¿Están tocando la cuadrilla? —Miró el cuaderno de baile que colgada de una cinta atada a su muñeca. Una tarjeta muy llena, según pudo ver Grif, ya que no quedaba un solo espacio en blanco en ella—. Tiene usted toda la razón, Lord Preston. Le prometí la cuadrilla.


  El afortunado hombre dio un paso adelante, extendiendo el brazo.


  Lucy cerró el abanico y dirigió su adorable sonrisa a los demás.


  —Disculpen —dijo dulcemente mirando de reojo a Grif—. Es un placer haberle conocido, Lord Ardencaple.


  Antes de que pudiera decir más, Preston la agarró, y tiró de ella para alejarse de la multitud de admiradores.


  Fynster suspiró cuando ella se deslizó junto a Preston y los otros se dispersaron.


  —Ahí lo tiene usted, pues, Ardencaple. La debutante más deseada de todo Londres. Se especula mucho en cuanto a quien conseguirá su mano.


  Sí, pero no era exactamente su mano lo que le interesaba a Grif.


  Acompañó a Fynster a la sala de juego durante un rato, y cuando había perdido más libras de las que le gustaba perder, decidió que ya era hora de reunirse con Hugh en la casa que habían invadido en la ciudad, y dejó a Fynster para que continuar.


  Se tomó su tiempo paseando entre la muchedumbre, yendo contra corriente, hablando, sonriendo y saludando con la cabeza a las docenas de mujeres que pasaban a su lado; pero tenía la cabeza tan llena con la encantadora imagen de Lucy Addison y su pelo castaño coloreado, que casi chocó con una mujer que se cruzó en su camino cerca de la entrada principal.


  La reconoció al instante, ya que la señorita Cabtree les había presentado, pero no hubiera podido recordar su nombre aunque su vida dependiera de ello.


  Ella sonrió con coquetería, sus oscuros ojos cobrizos brillando bajo las cejas enarcadas. Él pensó que parecía deliciosamente diabólica.


  —Vaya, Lord Ardencaple, nos encontramos otra vez —dijo ella alegremente, cruzando las manos delante de su cuerpo.


  —Así es —contestó él, rompiéndose la cabeza para recordar su nombre.


  —Recuerda que nos han presentado ¿no?


  —Naturalmente, y fue un verdadero placer —mintió él.


  —Si fuera de verdad un placer, entonces creo que recordaría mi nombre —dijo ella mientras las comisuras de sus labios se levantaban en una sonrisita atrevida.


  Esto, más que cualquier otra cosa, fue lo que atrapó la atención de Grif. Llevaba un mes en Londres y ya sabía que muchas damas encantadoras de la alta sociedad eran prisioneras del decoro y las buenas maneras, en virtud de la cantidad de normas sociales. De todas las mujeres que había conocido; y hubo algunas bonitas y jóvenes y terriblemente atraídas por él; todavía no había encontrado a ninguna que fuera tan… descarada.


  Grif hizo una pausa para mirarla más detenidamente y no pudo por menos que notar que su cabello tenía el color terroso del arce con algunos hilos de color caoba oscuro. Lo llevaba peinado en mechones rizados como era la moda. Su nariz era recta y delicada, sus labios llenos y agradables, y su cuello largo y delgado. Sus cobrizos ojos tenían motitas de color oro oscuro. Era una mujer muy atractiva, desde luego, y mientras se cogía las manos a la espalda y le dirigía una sonrisa, notó que los ojos eran rasgo más notable, pero su brillo traicionaba claramente la bruja que había en ella.


  La arpía levantó la cabeza, sonriendo juguetonamente.


  —Oh, milord, ¿quizá ha olvidado que nos han presentado? —bromeó.


  —¿Cómo podría haberme olvidado de usted, muchacha? —preguntó él, mirando fijamente sus labios.


  —Entonces le desafío a decirlo —dijo ella ensanchando la sonrisa.


  —¿Y por qué debería hacerlo? ¿Solo por complacerla?


  —Sí. Solo por complacerme.


  Descarada e insolente. Grif sonrió abiertamente, de oreja a oreja, mirándola de arriba abajo.


  —¿Cómo podría osar un caballero a negarse a una petición así? Bien, solo por complaceros… Señorita Dragh —dijo él, usando la palabra gaélica que significaba «problema», y le guiñó un ojo.


  Eso la desconcertó; la muchacha parpadeó mirándole con aquellos ojos cobrizos.


  —¿Perdón?


  —¿Entonces no reconoce usted su nombre en Gàidhlig?


  Al instante volvió la descarada sonrisa y ella levantó la barbilla.


  —¿Lo ve? ¡No recuerda mi nombre! Porque estoy segura de que señorita Addison es señorita Addison en cualquier idioma que escoja.


  ¿Señorita Addison? ¿Igual que la encantadora señorita Lucy Addison? Eso le sorprendió, pero Grif era experto en el arte del flirteo y no se inmutó. Se limitó a sonreír con los ojos.


  —Señorita Addison, entonces —dijo él—. No volveré a olvidarlo. Y ahora, debo darle las buenas noches.


  Permitió a sus ojos mirarla una vez más antes de rodearla y seguir.


  —Antes de que se vaya, Lord Ardencaple —le llamó, deteniéndole— me preguntaba si conocería a un conocido mío de Escocia.


  Por la sangre de Dios, ¿por qué todos en Londres suponían que él conocía a todos los escoceses del bendito mundo?


  —¿De quién se trata?


  —Su nombre es Capitán Lockhart.


  Ella no podría haberlo sorprendido más si le hubiera dado patadas en la espinilla. Grif permaneció casi paralizado durante un momento, con la sonrisa congelada, mirándola detenidamente, evaluándola. Pero ella sonrió con inocencia.


  —Me temo que no —dijo él.


  —¿No?


  —No. Buenas noches, pues, señorita Addison —dijo él, e inclinando ligeramente la cabeza, continuó su camino.


  —¡Buenas noches, milord! —canturreó ella a su espalda.


  Grif podría notar sus ojos en la espalda mientras iba hacia la puerta. Una vez fuera, respiró aliviado, pero su mente era un caos. ¿Cómo podía haber conocido a Liam? Su hermano no había mencionado a ninguna mujer, ni siquiera había insinuado haber conocido a otra mujer aparte de Ellie. Bien, entonces, la única explicación posible era que la señorita Addison debía haberlo conocido en un acontecimiento social, algo parecido a esa fiesta. Sí, no era nada más que eso. Una extraña coincidencia.


  Pero durante todo el paseo hasta Cavendish Street, donde él y Hugh vivían como reyes en la casa de la abuela de este último, no pudo quitarse de encima la sensación, bastante desagradable, de que la señorita Addison sabía algo sobre él.


  Cinco


  La mañana siguiente empezó con una discusión entre Grif y Hugh, ya que Hugh había pasado toda la noche fuera otra vez, jugándose el dinero que los Lockhart habían pedido prestado y olía a perfume barato. Grif le recordó, furioso, que se suponía que era un criado y no un sinvergüenza. Hugh concedió el punto a Grif y se quejó de sentirse atrapado. Antes de poder exponer sus argumentos, Grif le había arrancado la promesa de no volver a jugar o a arrastrarse por la ciudad de noche, y a dejar de traer mujeres de dudosa moral hasta la puerta.


  Hugh se había marchado a la cama de mal humor, murmurando su pobre opinión sobre el nuevo Conde de Ardencaple. Grif decidió que necesitaba tomar el aire. Dejó a Dudley vigilando a su viejo amigo, dispuesto a visitar a la encantadora muchacha con la que había soñado la noche anterior.


  Tuvo que preguntarle a Fynster-Allen como encontrar a Lucy Addison, pero Fynster-Allen se sintió divertido por el entusiasmo de Grif por ella y con una sonrisita le envió a Whittington House, en Audley Street.


  Una vez allí, le sorprendió ligeramente el esplendor de Whittington House; no es que no hubiera visto casas magníficas, pero cuando pensaba en la señorita Lucy, sus circunstancias no eran precisamente la primera cosa que le pasaba por la mente.


  Cuando levantó la pesada aldaba de cobre y la dejó caer, al instante un lacayo abrió la puerta. Detrás de este había un mayordomo.


  —Señor —dijo el mayordomo impasible, inclinándose ligeramente antes de extender una bandeja de plata.


  Grif sacó una tarjeta de visita del bolsillo superior de su chaqueta y la colocó en la bandeja.


  —Buenos días. Lord Ardencaple pregunta por la señorita Lucy Addison.


  —Desde luego, señor —dijo el mayordomo, como si de algún modo le estuviera esperando—. Si me hace el favor de seguirme.


  Giró bruscamente sobre sí mismo y cruzó de una zancada el adornado vestíbulo.


  Grif dio un paso dentro, le entregó rápidamente el sombrero y los guantes a un lacayo, y se apresuró a seguir antes de perderle de vista.


  El mayordomo giró en la esquina del vestíbulo por un ancho pasillo y anduvo rápidamente hasta un par de puertas de roble muy enceradas.


  —Si tiene la amabilidad de esperar aquí, le informaré a la señorita Lucy de que quiere verla —dijo, y abrió una de las puertas; a Grif apenas le dio tiempo de entrar antes de que el eficiente mayordomo cerrara la puerta tras él.


  —Gracias —le dijo a la puerta cerrada, y se volvió para echar una ojeada a la habitación.


  Le pareció que apenas había comenzado a hacerlo cuando el mayordomo estaba otra vez en la puerta.


  —Seguidme, señor.


  Grif se apresuró a ir detrás de él de nuevo.


  Llegaron hasta el final del largo pasillo alfombrado con antiguos retratos, grandes floreros de porcelana llenos de flores de invernadero y candelabros de cobre en las paredes. Una vez allí, el mayordomo se detuvo delante de otro par de puertas, las abrió con una floritura y anunció:


  —Lord Ardencaple.


  Grif traspasó el umbral de la puerta y vio a la angelical señorita Lucy. Estaba colocada en el borde de una silla bordada, como un bonito pájaro, con la espalda estirada y las manos dobladas sobre el regazo. Cuando se puso de pie le recordó el modo en que la niebla de la mañana se levantaba en el lago.


  —Lord Ardencaple, ¡qué placer!


  —El placer es mío, muchacha —dijo él con una reverencia, y hasta que no dio un paso adelante para coger su mano con una ridícula enorme sonrisa en la cara, no notó que no era el único visitante que había en la estancia.


  Había un hombre sentado sobre un diván, que miraba a Grif con desdén. Directamente enfrente estaba una anciana con un gorro de matrona. La chaperona, supuso, fijándose en la aguja que entraba y salía rápidamente de lo que estaba cosiendo. Y había otro hombre que estaba en la ventana con las manos cogidas a la espalda. Grif lo reconoció como el hombre con quien Lucy había estado en los jardines en la fiesta de los Darlington la noche anterior.


  Sin embargo, Grif se inclinó sobre la mano de la señorita Lucy y sonrió.


  —¿Puedo presentarle al señor Effington? —dijo ella, señalando educadamente con la cabeza en dirección al hombre que estaba en el diván.


  Grif y Effington intercambiaron un seco saludo con la cabeza.


  —Y el señor Lockhart —añadió ella, señalando al hombre de la ventana.


  ¡Lockhart! Su primo inglés. Grif miró fijamente al hombre; por un momento se sintió tan sorprendido que no supo muy bien que hacer.


  —Ardencaple, ¿verdad? —dijo Lockhart, cruzando la habitación con los ojos ligeramente entrecerrados.


  —Sí. Es un placer conocerle, señor Lockhart —dijo Grif, recuperándose rápidamente y extendiendo la mano.


  Lockhart se la estrechó mirándole tan atentamente que en otras circunstancias Grif hubiera podido tomarlo como una ofensa, pero se apartó prudentemente dirigiéndole una brillante sonrisa a Lucy, la cual había vuelto a asumir su postura en el borde de la silla.


  —Por favor, milord, siéntese —le invitó señalando la silla que tenía a su lado.


  Grif se levantó los faldones de la levita y se sentó.


  —¿Se divirtió en el baile de los Darlington?


  —Mucho —dijo él con una amplia sonrisa.


  —Yo también disfruto bailando —dijo ella, y como Grif no estaba seguro de lo que debía contestar, se limitó a asentir con la cabeza.


  —¿Le gusta a usted bailar? —preguntó ella.


  —Me gusta —dijo él sinceramente—. Espero poder demostrárselo en cuanto se presente la oportunidad, si usted me lo permite.


  La señorita Lucy sonrió al oírle, pero el primo de Grif puso una expresión burlona y volvió a la ventana.


  —Le pido que me disculpe, señorita Lucy, pero debo irme —dijo el señor Effington, cruzando la estancia e inclinándose sobre su mano—. Gracias por recibirme.


  —¡Oh, al contrario! Gracias por venir, señor Effington. Buenos días.


  Él sonrió, echando un vistazo a los demás.


  —Buenos días a todos —dijo, y cruzó de una zancada hasta la puerta que fue rápidamente abierta por un lacayo que la cerró igual de rápido a su espalda.


  —Lord Ardencaple —dijo la señorita Lucy, haciendo que le prestara su atención mientras se alisaba la falda del vestido—. ¿Qué le ha parecido hoy el tiempo?


  ¿Cuál era la fascinación inglesa con el tiempo? El día anterior también le había preguntado lo mismo. ¿Acaso aspiraba la muchacha a convertirse en meteoróloga?


  —Bastante agradable —contestó—. El sol brilla.


  Como si no fuera obvio por el modo en que entraba por la habitación; y por si tenía alguna duda de lo ridículo de la conversación, sorprendió a Lockhart poniendo los ojos en blanco, levemente.


  —Sí —dijo Lucy, cruzando de nuevo las manos—. Brilla, y con bastante intensidad los primeros días de la primavera. Antes salí a dar un paseo y hacía bastante calor.


  —¿Sí? —preguntó Lockhart—. Pero me pidió usted la capa como si tuviera frío.


  —Sí, y fue usted muy generoso, señor Lockhart —dijo la señorita Lucy, mirándole de reojo—. Pero también recordará que se la devolví al poco rato diciéndole que tenía calor.


  Lockhart sonrió y asintió al recordar; Grif suplicó al cielo que el hombre se diera prisa en despedirse para poder tener un momento a solas con Lucy.


  —¿Hace mucho calor en Escocia, milord? Parece tan terriblemente… al norte.


  —Sí, hay días de calor —dijo él—. Pero apuesto a que no tantos como disfrutan en Londres.


  —¡Oh, se me ha pasado el tiempo volando! —dijo Lockhart sacando el reloj del bolsillo—. Me temo que debo irme. Tendrán ustedes que continuar con su fascinante conversación sobre el tiempo sin mí.


  ¡Diah!, a Grif le habría gustado plantar un puño en mitad de esa desdeñosa sonrisa. Era verdad lo que había oído siempre: los Lockhart ingleses eran una panda patética y despreciable.


  No se molestó en devolverle a Lockhart su fría sonrisa mientras este se acercaba a la señorita Lucy, que se había puesto de pie (lo cual no había hecho con el pobre Effington) y ofrecía su mano a Lockhart. Él la tomó, hizo una profunda reverencia, le besó los nudillos y la retuvo un momento antes de levantar finalmente la cabeza.


  —Le deseo muy buenos días.


  —Gracias, señor.


  Lockhart le soltó la mano y miró a Grif, que se había acercado. Grif era ligeramente más alto que su primo, tenía los hombros más anchos, y, pensó con aire de suficiencia, era decididamente más joven. Lockhart inclinó secamente la cabeza, murmuró: «Ardencaple», y se dirigió hacia la puerta sin esperar una respuesta.


  La señorita Lucy esperó hasta que el lacayo hubo cerrado la puerta antes de volver a sentarse cuidadosamente y se alisara de nuevo la falda del vestido.


  Grif se sentó, también.


  —Veo que es usted la muchacha favorita de todos los caballeros —comentó en tono agradable—. Lo suficiente para hacer que un hombre se sienta un poco celoso.


  —¿Está usted celoso, milord?


  —Sí —dijo él, inclinándose hacia delante—. Estoy celoso por no haber estado allí cuando necesitó usted una capa. Estoy celoso de que otro caballero disfrute de su compañía. Me gustaría pasear con usted, señorita Lucy.


  —¿De verdad? —preguntó ella, sonriendo con timidez—. Quizá algún día pudiera hacerlo.


  —Oh, ahora me ha dado un rayo de esperanza —dijo él y se acercó un poco más mientras miraba de reojo a la chaperona, y acariciaba con la mano la rodilla de Lucy—. ¿Y cuándo cree usted que podría ser?


  Ella sonrió con su mano todavía sobre su rodilla.


  —¡Vaya Lord Ardencaple! —murmuró, levantando su mirada de ámbar hacia él—. No podría decírselo exactamente; después de todo depende del tiempo.


  Y con una seductora sonrisa, rozó sus dedos con los suyos.


  —Señorita Lucy, disculpe, pero es la hora de su lección de música —dijo la chaperona de repente.


  Lucy le ofreció la mano a Grif y se levantó con gracia.


  —Le agradezco la visita, milord.


  —¡Pero… acabo de llegar! —protestó Griff levantándose.


  —¿Haría usted que llegara tarde a mi lección de música? —preguntó ella con una luminosa sonrisa—. Buenos días, milord. —Hizo una pequeña reverencia y pasó por delante de él saliendo por la puerta.


  


  Mientras Grif trataba de entender a la señorita Lucy Addison, la señorita Anna Addison trataba de entender a Drake Lockhart.


  Le había interceptado cuando salió de la sala, después de sonsacarle al mayordomo los nombres de los visitantes de Lucy: Lockhart, Effington, y Ardencaple.


  Al oír mencionar a Drake, Anna se ocultó en el salón que daba al vestíbulo con la puerta entreabierta para poder ver quién entraba y salía de la sala donde Lucy hablaba con sus pretendientes.


  Esperó durante lo que le pareció una eternidad antes de ver salir a Effington, seguido de Drake varios minutos más tarde. Mientras él atravesaba rápidamente el pasillo, ella salió del salón y se quedó de pie con la espalda pegada a la pared forrada de seda, justo a la entrada del pasillo que daba al cavernoso vestíbulo circular.


  La sorpresa asomó a la cara de Drake cuando la vio allí, pero luego una sonrisa estiró sus labios.


  —Señorita Addison, ¡qué placer! —dijo al instante, extendiendo la mano.


  Anna le dio rápidamente la suya.


  —Señor Lockhart, no sabía que hubiera venido a visitarnos.


  Él levantó una ceja y acarició con el pulgar los nudillos desnudos de su mano.


  —¿De verdad? ¿Su mayordomo no le informó de que había venido a presentar mis respetos a la pareja más hermosa de hermanas de todo Londres?


  —Pues no —dijo ella, torciendo la mano de modo que sus palmas quedaron unidas—. Solo dijo que había usted venido a visitar a Lucy.


  Lockhart sonrió, echó una furtiva mirada al vestíbulo, luego dio un paso hacia Anna, hasta el punto que ella tuvo que echar la cabeza hacia atrás para ver su rostro.


  —Entonces tendré que tener unas palabras con él por privarme de su compañía —dijo él, acariciándole la muñeca e inclinando la cabeza hacia ella hasta que sus labios tocaron su sien—. Huele usted muy bien Anna.


  Su elogio envió un delicioso temblor a través de su cuerpo y levantó audazmente la cara hasta que sus labios quedaron a tan solo unas pulgadas de los de él.


  —¿De verdad?


  —De verdad —dijo él suavemente, y ella supo, pudo notar, que él estaba a punto de besarla… pero con una enigmática sonrisa, Lockhart dio un paso hacia atrás.


  —Lo siento, tengo un compromiso anterior y debo irme —dijo, e inclinando cortésmente la cabeza, atravesó el vestíbulo.


  Anna le oyó cruzar la entrada de mármol con el corazón palpitando. Luego pudo oírle hablar con el lacayo y con el cuerpo pegado a la pared se inclinó hacia la izquierda para echar un vistazo desde la esquina.


  —¿Se ha ido?


  El sonido del susurro del escocés la hizo dar un chillido y llevarse una mano al corazón mientras se daba la vuelta.


  —¡Lord Ardencaple! —exclamó—. ¡Me ha asustado!


  Ardencaple se rio, enseñando sus dientes blancos como la nieve.


  —No era mi intención asustarla así, señorita Addison. Estaba seguro de que me había oído usted… pero supongo que su atención estaba en otro sitio ¿no? —preguntó él con un guiño malicioso.


  A Anna le ardió la cara; ¿la había visto con Drake? Ese era exactamente el tipo de cosas que a su madre le provocaba ataques. Se pasó avergonzada, las manos húmedas por los lados del vestido antes de cruzar los brazos defensivamente y mirar con enojo al escocés… un escocés muy atractivo en verdad, con su ondulado pelo oscuro y sus seductores ojos verdes. Y unos labios… ¡Dios santo! Esos labios hicieron enloquecer a su corazón una vez más.


  Se llevó la mano a la garganta.


  —Veo que ha sabido encontrar bastante bien el camino a las salas de estar de Londres.


  Ardencaple levantó una ceja, divertido.


  —Supongo que así es.


  Ella era incapaz de apartar la mirada de sus labios.


  —De hecho, debo pensar que probablemente ha encontrado la forma de llegar a las salitas de todas las debutantes.


  Sus ojos se llenaron de algo parecido al regocijo.


  —No tantas como podría usted pensar, señorita Addison. He dejado una o dos muchachas para los buenos caballeros ingleses.


  —Muy amable de su parte. Estoy seguro de que se sentirán agradecidos por su generosidad.


  Él rio en silencio mientras la miraba perezosamente de arriba abajo, dejando un extraño calor en ella. Acobardada por eso, Anna soltó:


  —¿Cómo va a poder elegir, milord? Hay muchas debutantes que se desmayarían ante usted.


  Su sonrisa se hizo más amplia.


  —Al parecer todas menos una.


  Había una intensa expresión en sus ojos verdes y Anna se apartó bruscamente de la pared diciendo con indiferencia:


  —Oh, milord, no debe usted preocuparse por mi… —Echó a andar por el vestíbulo y añadió sobre su hombro—. Le aseguro que estoy muy contenta de dejar que las jovencitas se peleen por sus atenciones.


  Ardencaple se rio al oír eso y la siguió.


  —Es muy considerado por su parte, señorita Addison. Aunque confieso que no recuerdo que ninguna hermosa muchacha se haya peleado. Como dice el proverbio; cuantos más locos, más nos reímos; y creo que sería bastante… entretenido verlas pelearse.


  Ella movió con coquetería la cabeza, miró un retrato de su abuelo y suspiró como si estuviera acostumbrada a oír ese tipo de cosas.


  —Sus intentos de conquistarme apenas me afectan, milord; en Mayfair hay suficiente encanto caballeresco como para asfixiarnos a todos. Mi interés es solamente académico.


  —¿No me diga? —preguntó él, alarmándola con su cercanía. Estaba a su espalda, tan cerca que podría sentir su cuerpo detrás de ella—. ¿Y en que tipo de estudios clasificaría usted al señor Lockhart?


  ¡Que descaro! Anna le miró por encima del hombro con el ceño fruncido.


  —El señor Lockhart es un caballero —dijo ella serenamente.


  —Desde luego —concordó Ardencaple afablemente—. ¿Y qué estudia usted además de al caballeroso señor Lockhart?


  —En realidad —contestó ella, girándose para quedar frente a él—. Se sorprendería si supiera que estoy estudiando Escocia.


  —¿De verdad? —preguntó él levantando el ceño con sorpresa.


  —Sí. Parece un lugar fascinante.


  —¡Oh sí, lo es!


  —¿Y dónde está situado su condado, lord Ardencaple?


  Ardencaple no dijo nada al principio, pero su sonrisa lobuna desapareció lentamente.


  —Cerca de comienzo de las Highlands.


  —Al comienzo… ¿En algún lugar cerca de Stirling? —preguntó ella con curiosidad.


  Él la miró detenidamente, con el ceño ligeramente fruncido.


  —¿Está usted familiarizada con la geografía de Escocia, señorita Addison?


  —Sí… un poco —dijo ella, más curiosa aún con su repentino cambio de comportamiento.


  —Entonces sabréis que las Highlands son bastante grandes con gran cantidad de pequeñas cañadas, ríos y lagos.


  —Lo suponía.


  —Entonces del mismo modo habrá usted supuesto que es casi imposible describir donde está todo, ¿no?


  Anna parpadeó, confusa.


  —¿Eso quiere decir que no puede usted describir dónde está su casa?


  Su reacción a esa pregunta repentina e inexplicablemente, fue tomar su mano y llevársela a los labios.


  —No, en absoluto. Lo describiría tal como lo he hecho; cerca del comienzo de las Highlands. Para explicarlo mejor sería necesario un mapa y está demasiado lejos como para que le interese —contestó él, besando con sus cálidos labios la piel de sus nudillos—. Ahora, si me da su amable permiso, sería mejor que me fuera —añadió, y se dio la vuelta andando por el vestíbulo hasta la entrada.


  Confusa y un poco perturbada, Anna le vio irse, preguntándose si él acababa de insultar su inteligencia. ¿Acaso la creía incapaz de entender los más elementales principios de la geografía? ¿Pensaba que no era capaz de pensar en abstracto?


  Cuando el lacayo abrió la puerta, Ardencaple se volvió, le dirigió una extraña sonrisa, y salió.


  Anna giró sobre si misma al instante y se dirigió a las escaleras que llevaban a los pisos superiores.


  Sinceramente, no necesitaba que ningún pisaverde conde escocés le dijera donde estaba situado Ardencaple; tenía sus libros y su atlas y se las había arreglado bastante bien sin él hasta ahora. La próxima vez que viera a lord Ardencaple, quizás ella podría decirle donde estaba.


  En su habitación, Anna sacó el pesado atlas de Gran Bretaña de su tocador y empezó a pasar las gruesas páginas hasta encontrar Escocia. No encontró nada en absoluto sobre Ardencaple. No la sorprendió realmente. A lo largo de los siglos habían cambiado muchos nombres de pares del reino.


  Un viaje a la biblioteca de su padre, y Anna volvió a sus habitaciones con el voluminoso «Títulos de Nobleza Debrett Corregido», y empezó a buscar cuidadosamente Ardencaple.


  Después de una hora o más, lo encontró. Se le abrieron los ojos y miró fijamente la página, la leyó otra vez usando el dedo para recorrer cada palabra para asegurarse de que no se saltaba ninguna. Y cuando hubo terminado, se echó hacia atrás, despacio, y miró fijamente la pared que tenía enfrente, sin verla.


  ¡No había ningún condado de Ardencaple! Al menos ya no, ya que el título de Ardencaple y sus tierras habían sido asumidos por el duque de Argyll décadas antes. Lo cuál significaba que Lord Ardencaple era… ¿una especie de fraude?


  Esa sí que era una idea intrigante, pensó Anna mientras una sonrisa asomaba a sus labios.


  Seis


  Primero la observación sobre Liam, y ahora las preguntas sobre Ardencaple; a Grif empezaba a fastidiarle la señorita Addison.


  Mientras se alejaba rápidamente de Whittington House, tenía la clara sensación de que la muchacha sabía demasiado. O que al menos sabía algo. O quizá simplemente era que tenía la facilidad de atemorizarle haciendo demasiadas preguntas.


  Tendría que ser más astuto para evitarla ¿verdad?


  Grif paseó, tocando el ala de su sombrero y saludando con la cabeza a los transeúntes, mientras andaba por Mayfair y Oxford.


  Cuando giró la esquina de Cavendish Street, vio con disgusto que lady Worthall se dirigía a grandes pasos hacia él con su insufrible perrito mordedor de tobillos brincando a su lado. Lady Worthall era la cotilla de su vecina, que al parecer se había autodesignado como Gran Inquisidora. Había sido la primera en llamar a su puerta para revisar las cartas de presentación y observaba sin cesar la calle, de arriba y abajo, mirando detenidamente desde las ventanas; y Dios no quisiera que atrapara a uno de ellos en la calle.


  —¡Lord Ardencaple! —gorjeó ella a media manzana de distancia.


  —Buenas noches, lady Worthall —dijo Grif, juntando sus talones e inclinándose secamente mientras ella se acercaba, como un torpedero, deteniéndose ante de él.


  —Ha estado usted fuera ¿verdad? —le preguntó mirándole detenidamente mientras sujetaba la correa de Sirius, su perro; el cual ladraba con cada tirón—. ¡Qué casualidad encontrarle aquí! ¡Acabo de recibir una carta de lady Dalkeith!


  El corazón de Grif dejó de latir por un instante; lady Dalkeith era la abuela de Hugh, de cuya casa se habían apropiado.


  —¿De verdad? Confío en que se encuentre bien.


  —Oh, bastante bien —exclamó lady Worthall—. Creo que el aire de Francia le sienta bien. Pero está decidida a volver a casa, a Inglaterra, y añadía, en su carta que volvería sin falta este otoño. ¡Faltan meses todavía!


  —Eso es a finales del año, ¿no es así? —sugirió Grif.


  —Así es —dijo la mujer mirando a Grif con desconfianza—. Pensé que era bastante raro que lady Dalkeith no mencionara a sus invitados en la carta. Se supone que le diría a una antigua amiga que les diera la bienvenida en su lugar, hasta que ella regresara ¿no?


  Ah, pero él sabía lo que quería decir y sonrió de una manera encantadora.


  —Podría suponerse, sí. Pero quizá lady Dalkeith todavía no sabe que hemos llegado un poco antes ¿no? —preguntó—. Y por lo tanto, cualquier cosa a ese respecto llegará en la siguiente carta ¿no le parece?


  La rechoncha cara de lady Worthall crujió de confusión.


  —Buenas noches, lady Worthall —dijo él, y tocando el ala de su sombrero se alejó de ella antes de que pudiera hacerle más preguntas.


  Se dirigió directamente hasta la casa sin mirar atrás, subió las escaleras y entró rápidamente. Solo entonces dejó de contener el aliento y echó una ojeada hacia fuera por la mirilla para ver si ella le había seguido.


  Dudley se unió a él, tratando de echar una ojeada por encima de su hombro.


  —Worthall —dijo Grif bruscamente—. ¡Que Dios me perdone pero esa vieja es una molesta cotilla!


  —Es necesario conversar con ella, señor —dijo Dudley, estoico, mientras extendía las manos para recibir los guantes y el sombrero de Grif—. No podemos evitarlo.


  Desde luego, Dudley tenía razón, pensó Grif, alejándose un poco de la ventana. Eventualmente serían descubiertos, si no por lady Worthall, sería por alguien más. Ninguno de ellos creía que la mentira pudiera perpetuarse para siempre. La pregunta era cuanto tiempo duraría. ¿Un mes? ¿Un año? ¿Un día?


  —He ido a la Iglesia para revisar los registros de la parroquia, señor —dijo Dudley guardando en su lugar las cosas de Grif.


  —¿Sí? ¿Y?


  —¡Diah! ¡Nunca había visto tal confusión! ¡Hay registro tras registro, y no encontré ninguna Amelia en ninguno de ellos aparte de las que ya conoce! —Recogió una bandeja de plata sobre la cual había dos sobres—. Creo que tendrá más suerte para encontrar a nuestra Amelia probando con esto —añadió.


  Grif sonrió abiertamente; las cartas estaban dirigidas al Honorable Griffin MacAulay, Lord Ardencaple. Sinceramente, le gustaba como sonaba eso.


  Rompió el sello de la primera. Era una invitación a otro baile, este celebrado por Lord y Lady Valtrain. Había sido presentado brevemente a lady Valtrain en el té de la Sociedad de Damas Swindon. Al parecer, la había halagado lo bastante como para que le recordara.


  El segundo sobre también era una invitación, para una cena celebrada por lady Seaton. En su nota escrita a mano, lady Seaton aseguraba estar encantada y emocionada por haberle conocido y esperaba con ilusión poderle atender en la «íntima reunión». Grif había estado en Londres el tiempo suficiente para saber que «íntimo» significaba al menos dos docenas de personas, quizá incluso más.


  Le dirigió una enorme sonrisa a Dudley y cogió las invitaciones.


  —Por Dios que todavía podemos encontrar a nuestra Amelia. Te enviaré con las respuestas inmediatamente.


  —Sí, señor —dijo Dudley—. Encontrará papel en la salita.


  Grif empezó a dirigirse alegremente en esa dirección, pero le detuvo abruptamente el sonido inequívoco de la voz de una mujer. Permaneció inmóvil por un momento, luego se giró lentamente y miró a Dudley.


  —¿MacAlister?


  Dudley contempló el pasillo que llevaba a las escaleras de la cocina y suspiró con cansancio.


  —Parece que hemos conseguido una cocinera, señor.


  —Un cuerno —gruñó Grif, plantándole las invitaciones en la mano a Dudley—. Ponlas en la salita, por favor, mientras yo hablo con mi lacayo.


  Atravesó con grandes zancadas el estrecho pasillo y bajó las escaleras que llevaban a la cocina. Pero mientras empezaba a bajarlas, el olor de algo maravillosamente delicioso le llegó a la nariz. Como él, Hugh y Dudley habían fallado estrepitosamente al intentar cocinar, ese delicioso aroma le hizo reducir la marcha.


  Lo primero que vio fue a Hugh, apoyándose contra la larga mesa de madera, con los brazos cruzados en el pecho y mirando atentamente como una mujer cortaba zanahorias con la eficacia de un verdugo.


  —¡Ah! —le llamó alegremente Hugh al verle—. ¿Había usted olido alguna vez un aroma tan divino?


  Grif no contestó, si no que se movió lentamente con los ojos posados en la joven pelirroja. Ella no le miró, se limitó a seguir cortando.


  —Me gustaría presentarle a nuestra nueva cocinera, Miss Brody —dijo Hugh, obviamente contento consigo mismo—. Miss Brody, Su Señoría Griffin MacAulay, conde de Ardencaple.


  Miss Brody le hizo una reverencia sin dejar de cortar. Hug resplandecía de orgullo.


  Pero Grif frunció el ceño; Miss Brody no era una cocinera. Mis Brody era una bonita muchacha y apostaría a que eran sus enormes pechos lo que hacía babear a Hugh. Desde luego eran unos pechos estupendos, pero a fin de cuentas ambos habían hecho un trato. ¡Nada de juego, nada de pesca y nada de mujeres! Grif miró a Hugh, quien todavía exhibía esa estúpida sonrisa en la cara y le dijo en gaélico:


  —Creí que habíamos hecho un trato: nada de mujeres.


  —¡Ah! —le interrumpió Hugh levantando un dedo—. Hablamos de mujeres de dudosa moral. No dijimos nada de una cocinera.


  —¿Una cocinera? —se rio irónicamente Grif—. ¡No soy tonto MacAlister!


  —Estoy de acuerdo —contestó Hugh alegremente—. Muy al contrario, muchacho. Eres demasiado inteligente para darle la espalda a una mujer que sabe cocinar.


  Grif miró a miss Brody. No podía negar que independientemente de lo que fuera, lo que estaba cocinando olía condenadamente bien. Pero…


  —¿Y cómo vamos a pagarla?


  Hugh rio en silencio.


  —Ya lo he pensado —dijo, y había un destello malicioso en sus ojos—. Déjamelo a mí.


  Mientras que Grif estaba poco dispuesto a dejar algo en manos de Hugh, su nariz y su estómago anulaban su sensatez.


  —De acuerdo —dijo bruscamente en inglés—. Lo más importante es ¿cuándo podremos probar el resultado de sus esfuerzos?


  Hugh se rio, dándole una palmada en el hombro.


  —Pronto, mo caraid. Pronto.


  Siete


  Para cuando llegó la fiesta de los Valtrain, a Grif le quedaban un poco apretados los pantalones.


  Resultó que miss Keara Brody era una excelente cocinera. Sin embargo, para el gusto de Hugh MacAlister, no era una mujer que se dejara seducir fácilmente. Miss Brody era irlandesa, había venido desde Dublín con su hermano mayor en busca de trabajo.


  —Nuestros padres están muertos y enterrados —le había dicho a Grif una mañana mientras este se comía unos huevos—. Nuestra hermana se ha quedado cuidando de nuestros hermanos pequeños.


  En su casa habían quedado seis hermanos que dependían de lo que miss Brody y su hermano fueran capaces de enviarles. Parecía muy decidida a lograr su objetivo y no tenía paciencia para lo que a Hugh le interesaba.


  Pero Grif y Dudley se aficionaron demasiado a su cocina como para dejar que la falta de éxito de Hugh la ahuyentara, y estaban, de hecho, bastante contentos de escuchar sus quejas que caían en unos oídos sordos pero completamente saciados.


  Lamentablemente, Hugh se sentía muy herido con miss Brody, y era incorregible. De hecho, esta le había prohibido terminantemente entrar en la cocina, razón por la cual estaba sentado en un gran sillón en la habitación del señor de la casa, la noche del baile de los Valtrain, fumándose un puro cortado por ambos extremos y mirando acusadoramente a Grif mientras este se abrochaba un chaleco blanco.


  —Diah, pareces un maldito inglés —dijo Hugh con irritación mientras Grif se ponía la chaqueta negra.


  Grif le miró por encima del hombro; llevaba los faldones por fuera y el pañuelo del cuello colgando descuidadamente.


  —Y tú pareces un hombre que ha contratado a su cocinera privada solo para descubrir que ella nunca va a tocarle la salchicha ni los huevos.


  Hugh resopló, cogió un vaso de whisky del cual había estado bebiendo a sorbos, y se terminó el contenido.


  —Se rendirá —dijo señalando a Grif con el puro, diciendo inmediatamente después—: ¡Ach! Le proporciono a esa muchacha un maldito trabajo ¿y esto es lo que consigo? ¡Es preciosa, Grif! ¿La has visto? Su pelo es como una puesta de sol en Escocia y sus ojos tan verdes como el musgo.


  —No lo había notado —dijo Grif alegremente, y colocándose bien el inmaculadamente blanco pañuelo, se apartó del espejo de cuerpo entero, lleno de admiración hacia sí mismo.


  —No es justo —continuó Hugh, taciturno—. ¡Noche tras noche disfrutas un buen rato de esto, mientras yo me veo obligado a sentarme detrás de estas paredes como si fuera un miserable criado!


  —Pero es que eres un miserable criado, muchacho —le recordó Grif— quizá el más desgraciado en toda la historia de Inglaterra.


  Hugh le maldijo en su lengua materna, pero Grif solamente se rio, se ajustó el pañuelo una vez más, y cruzó de una zancada la habitación, silbando una alegre melodía.


  Fynster esperaba en el Fordham Gentlemen’s of Leisure en Regent Street, como habían acordado, y desde allí se dirigieron a la residencia de los Valtrain en el carruaje de Fynster.


  Había el habitual enloquecedor atasco de carruajes, caballos y gente vestida con sus mejores galas, y eso hizo que Grif se sintiera en la gloria. A diferencia de su hermano Liam, a Grif le gustaban las fiestas. Le encantaban las mujeres cuyos vestidos color pastel se arremolinaban en sus piernas sobre la pista de baile, le gustaban sus rostros encendidos y las brillantes chucherías que llevaban, la forma en la que las sentía en sus brazos cuando bailaba, tan pequeñas y delicadas, moviéndose al ritmo que él imponía.


  Y le gustaba estar rodeado de cosas hermosas. En las semanas que llevaba en Londres había visto más lujo del que nunca había conocido o se había imaginado que existiera. Y tanto él como Hugh tenían mucha imaginación. Habían hablado de poseer su propio banco o negocio de préstamos, o quizá llevar cosas de Escocia atravesando el Atlántico hasta los puertos del caribe. Cuando eran chavales pensaban que serían ricos y, en sus sueños más salvajes, que llevarían una vida llena de lujos. Un giro en la economía de Escocia había tirado por tierra sus fantasías, pero Grif todavía se imaginaba a sí mismo siendo alguien importante algún día, un hombre al que invitarían a todos los acontecimientos importantes y relacionado con todas las mujeres importantes. Hasta ese momento era así como había imaginado su vida en Londres…


  Este baile, celebrado en honor a las jóvenes que acababan de ser presentadas en sociedad, sobrepasaba lo que había visto hasta ese momento.


  Las aflautadas copas de champán y vino parecían flotar en bandejas de plata, hábilmente llevadas por experimentados lacayos. Unos prístinos arreglos florales blancos de rosas, orquídeas, margaritas y lirios, colocados en enormes floreros de porcelana, adornaban los pasillos y el salón de baile. Velas de cera de abeja ardían profusamente en arañas de plata. Los acordes del sexteto musical flotaban en todos los rincones de la mansión y en un comedor habían sido dispuestas tres filas de largas mesas, cubiertas por manteles sobre los cuales se habían colocado docenas de adornos de porcelana.


  En el salón de baile, la sonrisa de placer de Grif se hizo más profunda. Allí estaba ella, la señorita Lucy, tan hermosa como una visión, esperando a que comenzara el baile. No era sorprendente que estuviera rodeada por una docena de hombres. Petimetres, hombres demasiado elegantes. Hombres que no durarían ni un día en las Highlands, que, por su aspecto, no podrían ni siquiera manejar una espada para practicar esgrima sin dislocarse una muñeca.


  Estaba en un rincón al que Grif llegó en una zancada, rodeando cortésmente a las debutantes que tuvieron que contentarse esa noche solo con el honor de recibir una sonrisa a cambio de sus esperanzadas miradas.


  Mientras se acercaba a Lucy, ella estaba intentando sustraerse, con una sonrisa, a las atenciones de uno de los fastidiosos moscardones que la rodeaban.


  Grif les ignoró a todos y se dirigió directamente hacia ella, ofreciéndole audazmente la mano.


  —Señorita Lucy —dijo, inclinándose sobre la mano que ella le entregó gentilmente y besándole los nudillos—. Está usted muy hermosa esta noche.


  —Encantada, Lord Ardencaple —dijo ella suavemente, retirando su mano.


  —Esperaba encontrarla aquí —le dijo dirigiéndole una sonrisa—. Espero que recuerde que me prometió un baile.


  —Claro que lo recuerdo —echó una distraída mirada al cuaderno de baile—. Casualmente no tengo pareja para la cuarta danza —anunció mirándole—. Es la próxima. Un vals.


  —Me sentiría muy honrado si me permitiera apuntar mi nombre.


  Lucy sonrió ofreciéndole el brazo, y mientras Grif escribía su nombre con el pequeño lápiz que colgaba de su muñeca, ella miró por encima de su hombro y se ruborizó como un maldito faro.


  —Señor Lockhart —dijo alegremente volviendo su atención a Grif—, ¿debo creer, señor, que después de todo se dignó a venir para poder echar una miradita a mi carné de baile?


  —¿Era necesario? —preguntó Lockhart—. Pensaba que usted y yo habíamos llegado a un acuerdo. ¿Se trataba de un vals, no?


  —Por supuesto, así es —dijo ella juntando las manos—. Desgraciadamente acabo de conceder el último —añadió con una sonrisa aparentemente dulce.


  La expresión que pasó por el rostro de Lockhart no fue nada agradable. Lucy sin embargo, pareció disfrutar de su decepción.


  —Ah, ahora ya están tocando el cuarto baile —dijo mirando melancólicamente la pista antes de volverse sonriente hacia Grif y ofrecerle su mano—. ¿Lord Ardencaple?


  Grif tomó su mano, se la puso en el brazo, apoyó protectoramente su mano sobre la de ella y le dirigió una satisfecha sonrisa a Lockhart antes de conducirla al centro de la pista de baile. Comenzó la música, ella hizo una reverencia y colocó muy ligeramente la mano sobre el hombro de Grif. Este deslizó el brazo alrededor de su espalda y la acercó más al tiempo que se movía al ritmo de la música.


  Ella sonrió educadamente y miró a lo lejos.


  Grif aprovechó la oportunidad de admirar su escote.


  —Ahora que he conseguido bailar con usted, tiene que prometerme un paseo por los jardines.


  Lucy mantuvo su mirada fija en los bailarines que estaban a su alrededor.


  —Quizá una tarde que podamos disfrutar de la luz del sol.


  —Pero yo estaba pensando en la luna. Esperaba que esa misma noche en la terraza, pudiéramos contemplar juntos la luna. Quizá pudiéramos dar un paseo por los jardines ¿no?


  —Sospecho que bajo esa apariencia encantadora es usted bastante escandaloso —dijo ella con timidez.


  —¿Le gustaría que lo fuera? —preguntó él en voz baja, apretándole levemente la mano—. Me sentiría muy complacido.


  Ella inclinó la cabeza y le miró por el rabillo del ojo.


  —¡Es usted muy osado! No daré ni un paso en la terraza sin su solemne promesa de comportarse como un perfecto caballero.


  —Pide usted demasiado, muchacha. Solo puedo prometer ser perfecto —dijo él con una sonrisa, y un guiño.


  —¡Milord! —exclamó ella fingiendo sorpresa—. ¡Insisto en que cambie completamente de tema!


  Grif se rio de su falsa modestia.


  —Está bien, pues. Quizás pueda ayudarme. Mi amigo el señor Fynster-Allen está muy enamorado de una muchacha, y sería un placer para mí anotar su nombre en su carné de baile.


  —¿Entonces por qué no lo hace? —preguntó Lucy con su mirada vagando de nuevo por los otros bailarines.


  —Porque no sé quien es. Él solo la ha mencionado por su nombre de pila.


  Esto se ganó al instante la atención de Lucy.


  —¿Su nombre de pila? —repitió con desconfianza—. ¡Qué raro! Por favor ¿cuál es ese nombre?


  —Amelia.


  Arrugó la frente mientras lo pensaba.


  —Amelia —repitió—. No creo que conozca a ninguna Amelia. ¿Quizá sea una de las debutantes? ¿Pero por qué iba a estar interesado en una de las debutantes el señor Fynster-Allen? Es casi… viejo.


  Fynster era uno o dos años mayor que Grif.


  —Bueno, entonces quizá se las arregle solo —dijo haciéndola girar.


  Grif intentó hablar, pero Lucy estaba demasiado absorbida en las otras parejas que había en la pista de baile para conversar demasiado. Cuando la música se detuvo por fin, Grif volvió a la pregunta del principio.


  —No se olvide de mí, muchacha. En la galería ¿de acuerdo? —le preguntó mientras le soltaba la mano.


  —¿Cómo podría olvidarle? —protestó ella, inclinándose en una reverencia.


  Cierto. Grif la condujo hasta el borde de la pista de baile y justo antes de que alcanzaran a su horda de admiradores, señaló con la cabeza las puertas que estaban justo enfrente, al final del salón.


  —Nos encontraremos justo allí —susurró antes de inclinarse ante ella y alejarse.


  Encontró a Fynster, quien, como siempre, miraba melancólicamente a una de las mujeres que estaban sobre la pista de baile. Se compadeció un poco de él y se entretuvo un rato comentando los encantos de los vestidos de las damas que iban viendo e intercambiando sonrisas con varias de ellas. Pero cuando comenzó a especular sobre el color y la forma de sus monederos, el caballero que habitaba en el interior de Fynster no le siguió el juego y se disculpó, rodeando la estancia hasta llegar al lugar donde estaba sentada la señorita Crabtree. Que raro, pensó Grif, que Fynster se apartara los faldones de la chaqueta y se sentara al lado del pequeño ratón.


  Eso no importaba; estaba listo para dar su paseo bajo la luz de la luna y miró hacia donde estaba Lucy atrayendo su atención. Señaló con un gesto casi imperceptible de la cabeza en dirección a las puertas que llevaban a la terraza. La muchacha asintió astutamente y abrió el abanico, movimiento que Grif interpretó como un asentimiento. Cruzó el salón de baile antes de deslizarse al exterior.


  Hacia un poco de frío fuera, y solo algunos valientes estaban en la terraza. Grif sacó un puro de su bolsillo, lo encendió y luego paseó hasta la esquina para echar una ojeada a los jardines que había debajo.


  Al cabo de un rato ya se había fumado la mitad del puro y se había preguntado despreocupadamente qué podría estar retrasando a Lucy. La orquesta había comenzado un minuto, y salió más gente a la terraza para respirar el fresco aire de la noche.


  Cuando terminó el minueto, le quedó dolorosamente claro a Grif que Lucy no iba a reunirse con él como había dicho. Tiró el puro en una jardinera que había en un rincón, se estiró el chaleco y, estaba a punto de volver al salón de baile para ir a buscar a la moza, cuando oyó el sonido de unos pasos de mujer a su espalda. Lucy. Se dio la vuelta con una sonrisa… que desapareció al instante.


  —Lord Ardencaple, ¿cómo está usted? —dijo ella arrastrando las palabras.


  No era Lucy en absoluto, si no su hermana mayor siempre fastidiando, vestida con un traje de brillante satén rosa pálido con un escote muy modesto. Su pelo estaba simplemente recogido en una corona y de sus orejas colgaban unas sencillas perlas.


  Grif intentó no ser descortés con ella tratando de no fruncir el ceño; ella le hizo una reverencia.


  La señorita Addison se incorporó y cruzó las manos detrás de la espalda antes de descender para quedarse de pie directamente a su lado. Una vez allí miró hacia el jardín.


  —Me sorprende verle aquí, apartado; después de todo parece usted disfrutar bailando.


  Grif le dirigió una mirada oblicua.


  —Es usted muy observadora ¿verdad? ¿Por qué no se divierte bailando en vez de mantenerse apartada en una esquina?


  Él pensaba incomodarla, pero ella simplemente se rio y le dirigió una brillante sonrisa.


  —A mi no me gusta asfixiarme en los salones de baile atestados de gente como a mi hermana. Ella disfruta enormemente de ellos, porque este es su tercer vals y su segundo baile con el señor Lockhart —dijo, y abrió de golpe el abanico agitándolo perezosamente ante su cara, mientras sonreía al ver que Grif fruncía el ceño ante la mención de Lockhart—. La querida Lucy debe estar agotada; creo que no se ha perdido ni un solo baile y todavía quedan muchos.


  ¿Estaba celosa? Bueno, debía estarlo; Lucy era luminosa y angelical con su mirada misteriosamente exótica, los ojos de Lucy brillaban con un cobrizo destello diabólico. Había algo en ella que parecía inalcanzable; una exótica mujer vestida con un color tan angelical.


  —Es una suerte para su hermana que disfrute usted llevando la cuenta de sus bailes.


  La señorita Addison se limitó a sonreír y miró a lo lejos, pero su abanico se movió un poco más rápido.


  —No llevo la cuenta de sus bailes, milord.


  —¡Ajá! Entonces solo los de Lockhart.


  ¿La espalda se le había puesto un poco rígida?


  —Al parecer, usted también.


  —No en lo más mínimo —dijo él con una irónica sonrisa—. Mi atención es solo para las damas.


  —O sus escotes —refunfuñó ella.


  Ese atrevido comentario le sorprendió tanto que le hizo reír.


  —No es usted de las que se muerde la lengua ¿verdad muchacha?


  Ella le echó un vistazo por encima del abanico.


  —¿Por qué se sorprende tanto, milord? Si yo fuera un hombre, usted estaría de acuerdo con mi observación.


  —Sí, pero no lo es.


  —Francamente, las mujeres llevan grandes escotes para que los hombres se fijen en ellas. Todas las personas inteligentes lo saben. ¿Por qué no admitirlo?


  —Admitirlo le quitaría la gracia al juego —dijo él levemente decepcionado porque ella, con su modesto escote, no participaba de él.


  Enarcó las cejas, confundida, y el abanico dejó de moverse.


  —¿Qué juego?


  —Uno que entendería si fuera un hombre. Ahora, señorita Addison, si me disculpa, la dejaré para que siga contando los bailes de su hermana.


  —¿Cómo? —preguntó ella bajando el abanico—. ¿Se va tan pronto? Pensé que al menos haría el esfuerzo de anotar su nombre en mi carné de baile.


  Diah!, la mujer era asombrosamente temeraria; tanto que de hecho, le recordaba un poco a su hermana Mared. Como si notara su renuencia, la señorita Addison le puso la muñeca delante de las narices, haciendo oscilar su tarjeta de baile.


  Él se rio.


  Mo chreach! Mujer, es usted una atrevida ¡No creo que una mujer haya sido nunca tan osada como para sacarme a bailar!


  —Otra molesta costumbre —dijo ella encogiendo los hombros despreocupadamente—. ¿Por qué no debería una mujer pedirle a un hombre que la saque a bailar, si le apetece? Y además, hubiera creído que usted, entre toda la gente, apreciaría mi atrevimiento, señor, teniendo en cuenta el descaro con el que ha venido a Londres.


  ¿A qué se refería con eso? La observación le asombró.


  —¿Yo? —Se ahogó—. ¿Creéis que soy descarado?


  —Quizá no, en apariencia —ella esbozó una sonrisa— pero en realidad tiene sus secretos ¿no? —se burló.


  Él entrecerró los ojos, estudiándola detenidamente. Si sabía algo no vio ni el más leve indicio de ello y, de hecho, su sonrisa se ensanchó mientras hacía oscilar de nuevo su carné de baile delante de su cara. Por experiencia sabía que a las mujeres como ella había que ponerlas en su sitio antes de que le volvieran loco a uno.


  —Creía que no le gustaban los bailes, señorita Addison —dijo bruscamente.


  —Debería haber aclarado que depende de las circunstancias. Ahora mismo estoy dispuesta a hacerlo —volvió a mover la muñeca—. ¿De verdad le parece tan desagradable? En realidad bailo bastante bien —añadió alegremente.


  Nada le hubiera gustado más que desaparecer, dejándola con un glorioso palmo de narices.


  —Luego le dejaré en paz —añadió ella.


  Él rogó al cielo que eso fuera una promesa, y maldiciendo por lo bajo en gaélico, cogió la tarjeta de baile… que estaba prácticamente vacía. La miró de reojo.


  —Vaya ¿Qué sucede? ¿No ha pensado en amenazar a sus compatriotas para bailar?


  Sus atractivas mejillas se ruborizaron e intentó apartar la mano junto con la tarjeta.


  —¿Cómo es posible que yo me haya convertido en el objeto de su acoso en vez de alguno de esos elegantes petimetres de ahí? —preguntó señalando el salón de baile.


  Ella se encogió de hombros y trató otra vez de apartar el brazo, pero era demasiado tarde para eso; ella había empezado ese estúpido juego y Grif no iba a ceder en lo más mínimo. Cerró repentinamente los dedos alrededor de los frágiles huesos de su muñeca y atrajo su brazo para volver a mirar la tarjeta.


  —Juro que no entiendo que está tramando para fastidiarme de esta manera, muchacha, pero lo ha conseguido —dijo con vehemencia—. Si lo único que se necesita para librarme de usted es un baile, entonces…


  Ella jadeó y trató de apartar la mano de su asimiento, pero se la sujetó.


  —¿Qué está haciendo? —gritó—. ¿Cree usted que no le verá todo Londres sujetándome? ¡Suélteme, señor! ¡Solo me estaba divirtiendo; no tiene por qué bailar conmigo si tanto le molesta la idea!


  —¡Ach, qué estupidez! —dijo él sacudiendo al cabeza—. No va a engañarme. ¡Me importa un pimiento lo que vea todo Londres pero quiso bailar conmigo haciendo caso omiso a todo decoro y ahora, le juro que lo conseguirá! —sonrió con decisión mientras levantaba la mano que tenía libre y daba un tirón al diminuto lápiz que llevaba atado a la muñeca con una cinta. Escribió a toda prisa su nombre en la tarjeta y luego tiró el lápiz al suelo—. Por lo que veo no lo va a volver a necesitar. Ya está; tengo reservado el siguiente vals y como podrá haber oído acaba de empezar. ¿Vamos? —preguntó ofreciéndole el brazo con una fría sonrisa.


  Una nube oscureció sus ojos color cobre, y durante un momento Grif pensó que en realidad ella estaba a punto de golpearle. Levantó insolentemente la barbilla y le apoyó la mano en el brazo con bastante fuerza.


  —Encantada, milord.


  —Tanto como yo, señorita Addison —dijo él colocando la mano sobre la suya; y sujetándola con fuerza la condujo directamente al centro de la pista de baile.


  Cuando la orquesta empezó a tocar los primeros acordes del vals, él se inclinó y la señorita Addison hizo una reverencia perfecta. Él colocó de inmediato un brazo alrededor de su cintura con la mano casi apoyada en su pequeño trasero; un trasero perfecto, como no pudo evitar notar; y la atrajo bruscamente contra su pecho a la vez que la conducía hacia la corriente de parejas bailando.


  Los ojos de ella brillaron de indignación.


  Grif se rio y dejó que su mirada se dirigiera a su boca.


  —¿Qué sucede? ¿No le gusta bailar con un escocés?


  —Eso es quedarse corto —comentó ella apretando los dientes.


  —¡Ah! Ahora le preocupan las buenas formas ¿no es eso? —ironizó él atrayéndola más hacia sí.


  La señorita Addison apretó los labios con fuerza.


  Grif miró aquellos encantadores labios, en su tez pura. Ella era una mujer exasperante, desde luego, pero a un hombre le gustaría sentirla entre sus brazos; era delgada, sorprendentemente fuerte y flexible. Se preguntó como lo conseguía, ya que la impresión que tenía hasta entonces de las damas de la alta sociedad era que no hacían otra cosa más que holgazanear todo el día. La señorita Addison, sin embargo, no se había puesto polvos y su cuerpo proporcionaba una cálida sensación de placer.


  Volvió a sonreír; le gustaba ver el destello de furia de sus ojos.


  —¿Qué pasa ahora? Esperaba que disfrutara de este vals porque no voy dejar que me ordene bailar otra vez.


  —Me adula, milord —dijo con tranquilidad—. No se lo ordené. Simplemente lo sugerí. Quizá sea algo más en Ardencaple; o de donde diga usted ser; pero en Londres solo es una sugerencia.


  Grif, con sensatez, ignoró la observación sobre Ardencaple y se centró en la descarada mentira.


  —No lo sugirió, muchacha, prácticamente me plantó una bota en el culo y me sacó a patadas.


  La señorita Addison resopló con autosuficiencia. Grif respondió girándola sobre si misma y atrayéndola más hacia su cuerpo, de modo que sus labios le rozaron los oídos y pudo oler el dulce aroma de agua de rosas de su pelo.


  —Y a mi me trae realmente sin cuidado si es usted atrevida o no.


  —No sea usted ridículo —dijo ella, haciendo fuerza contra su hombro—. Apenas me preocupa lo que haga, pero en vez de toda esa charla, preferiría que ocupara su mente en dirigirnos hacia el extremo este de la pista de baile.


  Grif se rio con incredulidad.


  —Perdón, pero ¿ahora dirige usted el baile? —Exclamó—. ¡Qué muchacha tan desvergonzada es usted!


  —Se lo ruego, dígame ¿Qué puede usted tener en contra de ir al extremo este de la pista de baile? —Quiso saber ella mientras luchaba por mirar por encima de su hombro—. Creo que es un extremo tan bueno como cualquier otro, en especial cuando esta decidido a deshacerse y apartarse de una «desvergonzada muchacha».


  Esto provocó otra carcajada de incredulidad por parte de Grif, y giró bruscamente sobre si misma otra vez para ver lo que ella intentaba mirar con tanta insistencia. Lo supo al instante, por supuesto, Lockhart estaba en el borde mismo de la pista de baile.


  —Ach, ¿cómo he podido ser tan ciego? —preguntó con una sonrisita, y al instante y sin esfuerzo la llevo bailando en dirección contraria a Lockhart.


  —¡No quería torturarme! —se rio—. Pensaba usarme para torturar a otro hombre, que Dios se apiade de él.


  —No tengo ni idea de lo que está hablando —declaró ella, intentando que volviera a darse la vuelta. Grif la sujetó rápidamente—. ¿A usted que le importa? —estalló ella.


  —Lo hace —replicó él alegremente—. No sé a lo que está usted acostumbrada, señorita Addison, pero en Escocia es el hombre el que dirige el baile, a menos que haya sido castrado.


  —¡Oh, Dios querido! —gritó ella—. ¿Qué diferencia puede haber?


  —Toda la diferencia del condenado mundo. No permitiré que se ponga en ridículo con otro hombre mientras baila conmigo. Tengo que proteger mi honor.


  —¿Su honor? Apenas se dignó a bailar conmigo, ¿y ahora pretende sentirse insultado? No debería sorprenderme; ¡solo Dios sabe lo que pretende Lord Ardencaple!


  —Cualquier cosa, en particular en su compañía.


  —Lo suponía.


  —Tiene la desagradable costumbre de hacer muchas suposiciones —dijo frunciendo el ceño—. Pero al menos debería tener la decencia de recordar que me atrapó en este baile para poner celoso a Lockhart, y estoy decidido a tener al menos su atención.


  Ella jadeó. Su cara se puso roja.


  —¡Perdón pero no le obligué a bailar!


  —¡Me muero por saber cómo puede usted negarlo!


  —¿Quiere usted decir que si una dama hace una sugerencia en cuanto al baile, eso significa que le ha puesto una trampa al caballero?


  —Sí, eso es exactamente lo que quiero decir. Y ahora ya estamos en paz porque el vals a llegado a su inevitable final —dijo él dejando caer su mano, apartándose y haciendo una reverencia.


  —¡Gracias a Dios! —refunfuñó ella, e hizo una reverencia apenas perceptible ofreciéndole la visión de su nuca.


  —¿Perdón? —preguntó él, enderezándose lentamente.


  —Dije, «Gracias a Dios» —repitió ella un poco más fuerte.


  Esto enfureció Grif. ¿Él había hecho lo que ella quería, y ahora ella fingía que le desagradaba?


  ¡Criosd!, él nunca, jamás, había soportado a una mujer tan insufrible. Y en vez de darse la vuelta y alejarse como debería haber hecho, en vez de dejarla plantada en medio de la pista de baile como se merecía, le agarró de repente la mano otra vez y se la colocó enérgicamente en el brazo.


  —¿Qué hace? —exigió saber ella, echando un último vistazo en dirección a Lockhart por encima de su hombro.


  —¿Quiere provocar los celos de un hombre? —preguntó él, sin querer saber en realidad la respuesta y dirigiéndose hacia las puertas que iban a la terraza—. ¡Entonces debe darle algo por lo que estar celoso!


  —¡Milord! —exclamó ella con altanería como si él fuera repulsivo, y trató de liberar su mano.


  —Uist! —Escupió él en gaélico, sorprendiéndola.


  Durante un momento.


  —¿Qué va a hacer? —exclamó ella con vehemencia mientras salían por las puertas de la terraza hacia el aire fresco de la noche, donde la única luz era la que salía por las ventanas. Grif echó un vistazo por encima de su hombro a las muchas espaldas que estaban frente a la pista de baile, preparados para bailar una cuadrilla y empujó a la señorita Addison contra el pasamanos. Él se puso frente a ella colocando una mano sobre su hombro.


  La moza abrió la boca para quejarse, pero Grif era demasiado rápido para ella; con su otra mano, le sujetó la mandíbula y bruscamente plantó sus labios sobre los suyos.


  Ella trató de jadear, y él abrió su boca, la dejó respirar, con la única intención de asustarla y darle algo en lo que pensar.


  Pero de algún modo su cuerpo tomó la delantera cuando comprobó que sus labios eran suaves y frescos y su aliento dulce. Antes de que supiera lo que pasaba, había introducido la lengua en su boca arrancándole un pequeño jadeo. Su mano, al parecer por iniciativa propia, estaba de repente en su cintura, sujetándosela, la otra le cogía la cara, inclinándole la cabeza ligeramente para poder besarla más profundamente.


  Arropados por la oscuridad, en una terraza pública, apretó su cuerpo contra el suyo, pecho contra pecho.


  Y luego señorita Addison emitió un sonido, algo como un gemido de puro placer, y deslizó la lengua en su boca. El gemido y su atrevida lengua le devolvieron instantánea y repentinamente la cordura, y reconoció que acababa de sufrir una asombrosa pérdida de control. Eso le puso nervioso, se echó bruscamente hacia atrás, interrumpiendo el beso y mirando a la mujer.


  Tenía los ojos cerrados, sus negras pestañas formaban una media luna oscura y aterciopelada sobre sus mejillas ruborizadas por el mismo intenso calor que le dominaba a él. Sus labios, llenos y húmedos, todavía estaba fruncidos, pero se curvaron en una sonrisa diabólica.


  Grif apartó sus manos de ella como si se hubiera quemado. La señorita Addison abrió los ojos despacio, como si estuviera soñando. Su mirada se dirigió nuevamente a su boca.


  Sonrió.


  Él gruñó.


  —Ahora ya tiene algo por lo que estar celoso —dijo alejándose bruscamente de ella.


  Ocho


  Pasaron varios minutos antes de que Anna recobrara el aliento y otros tantos en dejar de temblar.


  Justo detrás de la puerta, los bailarines seguían dando vueltas, y Anna levantó la mano despacio y se tocó los labios donde todavía podía sentir el poderoso beso de Ardencaple. Tenía la cabeza en una nube, era incapaz de pensar, lo único que podía hacer era sentir el beso sobre sus labios.


  Después de uno o dos minutos comprendió lo ridícula que debía parecer, ahí sola en la terraza y a oscuras, y aunque siguiera notando como si llevara el beso escrito en la cara, se metió en el salón, mirando cautelosamente de reojo, preguntándose si alguien habría visto ese beso tan hostil, poco elegante, impúdico y absolutamente maravilloso.


  ¿Dios querido, lo había soñado? ¿Realmente había sucedido? ¿Justo así, tan de repente, tan de improviso, como había sucedido casi un año antes con otro escocés? Aquel beso desde luego la había atormentado, pero este, ¡madre de Dios!, este había sido completamente diferente. Había sido abrasador.


  En verdad, casi la había hecho ponerse de rodillas, había despertado en ella sensaciones completamente desconocidas, había encendido en su cuerpo hasta el punto que deseaba abrirse el vestido para sentir el aire fresco sobre su piel ardiente. Aquel deseo desnudo todavía corría por ella, dejándola desarmada, ciega a la gente que tenía alrededor y sorda a la música.


  Se detuvo en su incesante paseo alrededor del salón de baile para abanicarse, mirando distraídamente las parejas que ejecutaban los pasos de una cuadrilla. ¿Todas las mujeres sentían lo mismo cuando las besaban tan a fondo?


  Estaba tan absorta por el recuerdo del beso que no vio a Drake hasta que lo tuvo encima.


  —¿Señorita Addison?


  El sonido de su voz la sobresaltó y se abanicó con más fuerza para disimular el ardor de sus mejillas. Se volvió lentamente preguntándose si los besos de Drake serían tan ardientes como los de Ardencaple.


  Él debía haber notado su rubor porque la miraba con curiosidad enarcando una ceja.


  —Ah… buenas noches, señor Lockhart —dijo con una sonrisa vacilante e inclinándose en una reverencia.


  —¿Se encuentra usted bien? Parece estar acalorada.


  Eso era lo único que ella necesitaba para llenarse de pánico.


  —¿Acalorada? —barbotó apartando la vista para no parecer tan culpable como se sentía—. Hace bastante calor, eso es todo.


  —¿Se encuentra lo bastante bien como para bailar conmigo? Esperaba poder poner mi nombre en su tarjeta de baile —dijo él moviéndose un poco para ponerse en su línea de visión.


  —¿Usted? —preguntó ella con timidez.


  Estuvo a punto de echarse a reír a carcajadas. Hacía tanto que esperaba este momento y cuando por fin llegaba, en lo único que podía pensar era en Ardencaple; quien casualmente estaba bailando una cuadrilla con la señorita Netherton.


  —Perdón, pero ¿debo tomar eso como un sí o como un no? —preguntó Drake arrastrando las palabras.


  Anna le miró otra vez y forzó una sonrisa.


  —Sabe usted muy bien que sería un honor para mí, señor.


  Él sonrió, seguro de sí mismo, la cogió de la mano y la condujo a la pista de baile mientras empezaba a sonar un minueto. Dirigió sus pasos, sonriéndola, mirándola de arriba abajo con audacia y deteniéndose en sus pechos.


  Anna no se dejó impresionar. Se le escapó una risita tonta y se preguntó que tipo de mujer permitía que los hombres la besaran en las terrazas oscuras. Una feliz, seguramente.


  —Si me atreviera —dijo Drake—, le preguntaría si me concede el placer de pasear conmigo por los jardines de Valtrain.


  —¡Por Dios, señor Lockhart! Me pide ese placer tan a menudo que creo que le encanta pedirlo —respondió Anna haciendo una impecable reverencia.


  Él se rio mientras se movían en perfecta armonía.


  —Debo pedir que me perdone pero en la fiesta de los Carlington me entretuvieron en contra de mi voluntad.


  —¡Vamos, señor! ¿Tan tonta cree que soy?


  —Tonta no, paciente —la corrigió él.


  —¡Paciente! —se rio ella—. ¿Y por qué iba yo a esperar pacientemente un simple paseo?


  —Lo sabe usted muy bien, señorita Addison. Usted desea el placer de mi compañía para que la embelese diciéndole lo hermosa, inteligente y encantadora que es.


  Ella no pudo evitarlo, se rio de sus bromas. Con el rabillo del ojo vio que el escocés sonreía de un modo encantador a la señorita Netherton, y rápidamente volvió a mirar a Lockhart.


  —Puede que me esté confundiendo con mi hermana —le provocó ella.


  —Desde luego que no —dijo él en tono agradable—. Su hermana es encantadora pero palidece a su lado.


  —¡Señor Lockhart, su adulación es descarada!


  —¿Adulación? ¿Cómo podría yo adularla? Es usted demasiado inteligente para eso.


  Realmente lo era, pero sin embargo estaba disfrutando de esa conversación. Giró sobre si misma sonriendo, dio dos pasos a la derecha y su mirada se cruzó con la de lord Ardencaple que la estaba contemplando irónicamente. ¡Maldito!


  Anna fingió no darse cuenta mientras quedaba nuevamente frente a Drake.


  —Muy bien, señor Lockhart, lo ha conseguido. Me gustaría dar un paseo por los jardines con usted —dijo, y terminó de bailar el minueto sin volver a mirar a Ardencaple.


  Cuando el baile se terminó, Drake la escoltó hasta los jardines, donde varios de los invitados habían salido para tomar el aire, incluyendo, notó ella con un leve interés, al señor Fynster-Allen y a la señorita Amelia Crabtree, que paseaban despacio, evidentemente inmersos en una profunda conversación.


  ¿Quién podría culparlos? Era una noche fabulosa para dar un paseo; una despejada noche, rara en Londres. Una fresca brisa mantenía el aire limpio de hollín, y los jardines, alumbrados por antorchas, estaban magníficos. Anna y Drake recorrieron el paseo central charlando sobre los rosales llenos de flores.


  Se detuvieron en un banco de hierro forjado que había al lado de un seto recortado en forma de gigantescas piezas de ajedrez. Se sentaron hombro con hombro llenos de admiración por otro macizo de rosas, hasta que Drake miró hacia la luna y dijo:


  —La luz de la luna le sienta muy bien —la miró sonriéndola cálidamente.


  El corazón de Anna revoloteó.


  —Gracias.


  —Realmente es usted una mujer encantadora —añadió él con una sonrisa.


  ¿Encantadora? Su corazón dejó de revolotear, ¿por qué cuando le decían eso parecía la tía solterona de alguien? ¿Por qué no podía ella ser hermosa, o, al menos, bonita?


  Drake le puso la mano en la rodilla ligeramente y Anna la miró con sorpresa viendo que se disponía a subirla más arriba.


  —Eh… la luna está preciosa ¿verdad? —preguntó él distraídamente.


  —Sí —contestó ella mirando fascinada, como él oprimía su rodilla y luego la acariciaba con la palma de la mano.


  Era vagamente consciente de que había más personas paseando, había otra pareja al otro lado del seto ya que podía oír la risa infantil de una mujer. Pero su atención estaba centrada en los labios de Drake, deseando fervientemente que la besara.


  —Esta noche me recuerda un poema —dijo él sin dejar de acariciarle la rodilla—. ¿Quiere oírlo?


  —Sí, por favor —le animó Anna acercándose más a él mientras intentaba olvidarse de la charla de la pareja que estaba al otro lado del seto.


  Drake volvió a mirar a la luna y recitó:


  
    Bajo la luz de la luna tomé así su corazón


    Un casto beso, una promesa


    Y cuando el sol iluminó nuevamente su rostro


    Ella cayó en el dulce abrazo del amor.

  


  Anna respiró lentamente y acercó más la cara hacia la de él.


  —Es… encantador ¿quién es el poeta?


  Él se rio por lo bajo; su mirada se dirigió a los labios de ella.


  —¿Le sorprendería si dijera que yo?


  Ahora su corazón golpeaba desordenadamente. Él iba a besarla. ¡La iba a besar!


  —No sabía que era usted un poeta —murmuró, levantando más la cara.


  —Un simple aficionado —dijo él.


  Y mientras Anna cerraba los ojos, oyó la risa de Lucy en algún lugar cerca de ellos. Drake presionó los labios sobre su mejilla al mismo tiempo que apartaba la mano de su rodilla.


  Anna abrió los ojos; Drake no la miraba a ella, si no hacia el sendero.


  —¿Desea usted un refresco? —le preguntó él distraídamente—. ¿Quizá un ponche para entrar en calor?


  —No, yo…


  —Hace bastante fresco —dijo él levantándose—. Le traeré un ponche. Quédese aquí y volveré enseguida.


  Y con esto se fue cruzando de una zancada la oscuridad y dejándola sola en el banco de hierro forjado.


  ¡Maldita sea! Anna cruzó los brazos bajo el pecho y se dejó caer contra el banco, preguntándose que era lo que podía haber salido mal; a fin de cuentas ella estaba en un banco en el jardín, a la luz de la luna y prácticamente sentada en su regazo, por el amor de Dios.


  Volvió a oír la tonta risa infantil de la mujer y comprendió que la otra pareja todavía estaba al otro lado del seto.


  —Sí, claro que hay una palabra en gaélico para eso —oyó que decía el hombre.


  ¡Ardencaple! Olvidándose momentáneamente de Lockhart, se fue moviendo rápida y cuidadosamente hacia la izquierda del banco, inclinando la espalda tanto como pudo, esforzándose en oír lo que decían sin asomar la cabeza por encima del seto recortado en forma de alfil.


  —¿Cómo se dice en gaélico?


  —Ach, muchacha, en Gàidhlig, pues —dijo él en tono agradable—. Y la palabra es gealach.


  —¡Oh, no creo que pueda pronunciarlo! —dijo la mujer riendo.


  No creo que pueda pronunciarlo, la imitó Anna en silencio.


  —Bien, entonces, vamos a intentar otra cosa ¿de acuerdo? —preguntó él—. ¿Cuál es su nombre de pila?


  —Catherine —dijo la mujer.


  Y Anna dedujo de inmediato que se trataba de Catherine Peterhouse, a quien había visto antes esta tarde la forma en que Ardencaple se comía descaradamente con los ojos.


  —Catherine. Es precioso —dijo él—. ¿Puede usted decir Caitriona?


  —Kay-tri-o-na —repitió cuidadosamente la señorita Peterhouse.


  —¡Sí, lo ha hecho perfectamente!


  —¿Yo? —chilló ella, y Anna puso los ojos en blanco y se inclinó hacia el arbusto, apartando algunas ramas con la esperanza de verle a él.


  —Intentemos con otro nombre. ¿Conoce a alguien que se llame Amelia?


  —¿Amelia? —repitió la señorita Peterhouse pareciendo perpleja—. Mmm… Sí, claro, está Amelia Crabtree.


  —¿Es a la única Amelia que conoce? —preguntó él observándola de manera extraña como si la respuesta de la señorita Peterhouse le hubiera decepcionado ligeramente.


  Cada vez más sorprendida, Anna se acercó un poco más al gigantesco alfil, pero su pie tropezó con la antorcha que había al lado del banco haciendo que se balanceara. Lo sujetó rápidamente antes de que cayera al suelo. Cuando se volvió para dirigir su atención al seto se quedó paralizada; la pierna de Ardencaple estaba a solo unas pulgadas de su cara.


  —Sí, es la única —dijo la señorita Peterhouse insegura—. ¿Cómo se dice Amelia en su idioma?


  —Me temo que es intraducible —suspiró Ardencaple—. Bueno, entonces lady Battenkirk ¿Es posible que la conozca?


  —Lady Battenkirk —dijo la señorita Peterhouse con cuidado—. Me temo que no la conozco.


  —Es una lástima —dijo él suspirando de nuevo—. Me parece que tendría un estupendo nombre de pila para traducirlo.


  ¡Ahora estaba diciendo tonterías! El ceño de Anna se hizo más pronunciado. Él volvió a moverse y cuando por fin habló, Anna se dio cuenta de que estaba todavía más cerca y no se atrevió a moverse.


  —Voy a enseñarle otro poco de Gàidhlig. Veamos… ¿Cómo llamaría usted a una persona muy tonta?


  —¿Idiota? —contestó la señorita Peterhouse con impaciencia.


  —Exacto, idiota. Bueno si se encontrara con un completo idiota en Escocia, le llamaría fior dinseach.


  —Fior-dine-shok —repitió la señorita Peterhouse diligentemente.


  —¡Muy bien, de verdad, señorita Peterhouse! ¿Y qué le diría a una dinseach si se la encontrara? —Se hizo el silencio por un momento—. Le diría «Moi nàir’ort» —pegó un grito tan fuerte que Anna dio un salto.


  La señorita Peterhouse se rio.


  —¡Ah! ¿Qué significa eso, milord?


  —Significa «No tienes vergüenza».


  Parecía estar tan cerca de ella que Anna se echó rápidamente hacia atrás y el arbusto crujió.


  —¿Qué ha sido eso? —preguntó la señorita Peterhouse.


  —Solo un fior dinseach —dijo él con una carcajada—. Bien, señorita Peterhouse, es injusto que la mantenga alejada de otros hombres que desean bailar…


  —¡Oh no, no tiene importancia! —exclamó ella.


  —No, no… No quisiera que me acusaran de monopolizar su encantadora atención ¿Volvemos?


  —Ah… sí, bueno. Supongo que debemos hacerlo —dijo ella de mala gana.


  Anna no se movió hasta que oyó el sonido de sus pasos alejándose por el camino. Entonces se dio media vuelta y se rodeó la cintura con los brazos, irritada. ¡Ese hombre era un insolente despreciable que se creía muy listo! Y todavía estaba irritada por haber sido descubierta, cuando vio a Drake en el camino con un vaso de ponche en una mano y Lucy en la otra.


  ¡Oh, maravilloso!


  Nueve


  Después de haber agotado todo el repertorio de Amelias de la reunión (cuatro), así como todas las que otros sospechaban que llevaban ese nombre; Grif abandonó la fiesta. Dejó a Fynster en manos de la señorita Crabtree, aunque ambos hubieran parecido un poco perplejos cuando él se acercó a ellos.


  Encontró un atajo y volvió a Dalkeith House en Cavendish Street un poco enfadado. No solo seguía estando lejos de encontrar a la Amelia correcta, si no que no podía sacudirse la sensación de que la señorita Addison sabía algo sobre él. ¡Maldita fuera su curiosidad del demonio!


  Un taciturno Hugh estaba en el salón ante el hogar, sus pies desnudos estaban apoyados sobre un escabel directamente delante de las llamas, con una botella vacía de whisky a su lado. Miró a Grif de reojo mientras este cruzaba la habitación de una zancada.


  —Ah, nuestro joven conquistador está de vuelta —dijo mordazmente con su mejor acento inglés.


  Como Grif estaba acostumbrado a la ironía de Hugh, no le hizo ni caso.


  —¿Dónde está Dudley?


  —En la cama, muchacho. Le estaba molestando otra vez la gota, y, a propósito, ¿has visto el reloj? —preguntó Hugh señalando el reloj que había encima de la chimenea.


  Eran las dos de la mañana; Dudley debía llevar horas en la cama. Grif se sentó en una silla frente a Hugh.


  —¿Y qué tal te fue la velada? —le preguntó.


  Hugh se rio.


  —Llena de sueños de una bonita muchacha irlandesa, con el pelo tan rojo como la sangre y ojos como…


  —No, no —gimió Grif—. No estoy de humor para escuchar más odas lamentables sobre Keara Brody.


  Hugh hizo un sonido de descontento y alcanzó un puro que languidecía en una bandeja cercana.


  —¿Qué esperabas pues? ¿Qué más puedo hacer, encerrado aquí como estoy? No se me permite ni jugar ni coquetear con una muchacha bonita. Tú al menos puedes contarme algo sobre las damas que había en el baile, el vino y el juego.


  ¡Si pudiera hacerlo! Pero por desgracia Grif solo había sacado dos cosas en claro del baile de los Valtrain: Una, que había llegado a otro callejón sin salida sobre el paradero de Amelia; un paradero que parecía más difícil de averiguar cada día. Y dos, que nunca había conocido a una persona más exasperante que la señorita Addison.


  —¡Voy a contarte algo —resopló indignado— la historia de una condenada muchacha que sabe lo que andamos buscando!


  Hugh dio una larga calada a su puro y liberó despreocupadamente el humo en pequeños círculos.


  —¿A quien te refieres?


  —A la señorita Addison.


  —Tu amada…


  —No, nada de mi amada. ¡Su hermana! ¡Su hermana mayor que es un completo incordio y una maldita descarada, la hembra más insoportable que hay sobre la faz de la tierra! —gritó Grif—. Primero me preguntó por Liam «¿Conoce usted a mi amigo el capitán Lockhart?» —dijo poniendo voz de falsete—. Y más tarde en Whittington House me preguntó dónde estaba Ardencaple, «¿Podría usted describírmelo?». Y de nuevo esta misma noche después de conspirar para conseguir que bailara con ella, ¡tiene la cara de insinuar que soy un mentiroso y que estoy ocultando algo!


  —Ah sí, puedo entender por qué te trastorna tanto algo así, ya que es condenadamente cierto que ocultas algo —observó Hugh descuidadamente.


  —Hazme caso, Hugh, ella sabe algo. ¡Apostaría mi vida! Lo malo es que no sé lo que puede ser.


  Hugh dio otra calada al puro mientras meditaba.


  —Imposible —dijo por fin—. No sabe nada ¿Cómo podría saberlo? A menos que haya estado en Escocia. ¿Ha estado?


  —En nombre de Dios ¿Cómo voy yo a saber si ha estado en Escocia?


  —Bailaste con ella —le recordó Hugh pacientemente mientras se servía más whisky—. ¿No hablaste con ella como un caballero?


  —No —dijo Grif irritado.


  —¿No? —exclamó Hugh con incredulidad y una pequeña sonrisa asomando a las comisuras de sus labios.


  —No —repitió Grif enérgicamente—. Preferiría cortarme la lengua que mantener una conversación cortés con ese engendro del demonio —refunfuñó—. Le gusta hacer sufrir a los hombres.


  —Solo queda una solución —dijo Hugh solemnemente.


  Grif le miró.


  —¡Haz que sufra ella, muchacho!


  Grif lo miró enfadado, pero Hugh se rio.


  —Bueno —le dijo riéndose todavía—. Entonces ¿por qué no le escribes a tu hermano y le preguntas sobre la muchacha? Quizá él pueda aclararte algo ¿no?


  —Sí —asintió Grif—. Sí, eso es lo que voy a hacer.


  Hugh rio en silencio, cogió el vaso vacío, y le sirvió a Grif un trago de whisky.


  —¡Eso es, Lockhart! —dijo alegremente—. Toma, bebe un poco de buen whisky escocés antes de que estalles en sollozos como un recién nacido ¿Cómo puede ella saber algo sobre ti? Si tuviera alguna sospecha, tendrías a todo Londres encima.


  Eso era muy cierto. Pero de todas formas le iba a escribir a Liam. Resopló e ignoró el vaso que le ofrecía Hugh, apoderándose en su lugar de la botella. Con ella en la mano apoyó los pies al lado de los de Hugh y se unió a él mirando el fuego con expresión taciturna… mientras el recuerdo de un apasionado beso seguía danzando en un rincón de su memoria.


  


  Al día siguiente, Whitthington House estaba de nuevo sitiada por el enjambre de admiradores de Lucy Addison, la cual aceptó sus cumplidos con un discreto bostezo y estudiando a conciencia su manicura. Como le explicó más tarde a Anna (a quien su madre había ordenado acompañarles en el paseo por Hyde Park) en general todos sus admiradores le parecían bastante aburridos, y realmente solo había uno o dos que hubieran despertado su interés.


  —¿Quiénes? —preguntó Anna mientras las tres paseaban.


  —¿Cómo podría hacerlo? Apenas me he fijado en tus pretendientes, Lucy.


  Lucy esbozó una sonrisa y enlazó su brazo con el de Anna.


  —¿De verdad? Bueno, entonces te lo diré —dijo mientras se detenían para admirar un llamativo parterre—. Me gustan bastante el escocés —confesó haciendo que su hermana pusiera los ojos en blanco— y el señor Bradenton.


  —¿El señor Bradenton? —repitió Anna sorprendida.


  El señor Bradenton nunca había ido a visitarla y por lo que podía recordar tampoco había estado en ninguna de las cenas ni bailes de esa temporada.


  Lucy sonrió y asintió distraídamente.


  —Es muy atractivo y amable.


  —Por favor, Lucy, dime… ¿Cómo puedes saber si es amable o no?


  Lucy se encogió de hombros.


  —Eso es lo que dicen de él.


  —No recuerdo haberle visto nunca —intervino su madre.


  —De todos modos no puedes pensar en casarte con un hombre que ni siquiera te está haciendo la corte —señaló Anna.


  —¿No? —dijo ella dulcemente—. En ese caso ¿Cómo esperas casarte tú algún día, querida Anna?


  —¡Lucy! —exclamó su madre—. ¡No seas malvada!


  Lucy sonrió y jugueteó con su parasol; Anna miró hacia el cielo para armarse de paciencia.


  —Hay uno más —dijo Lucy como de pasada mientras abría la sobrilla y casi le arrancaba un ojo a Anna.


  —¿Quién? —preguntó esta suspirando con resignación cuando Lucy colocó la sombrilla de modo que el sol no les diera a su madre ni a ella—. Por favor, sácanos de la duda que nos estamos muriendo de curiosidad.


  —¡Anna! ¿Cuántas veces tengo que decirte que el sarcasmo no está bien? —la regañó su madre.


  Lucy le dirigió una mirada triunfante.


  —El señor Lockhart —susurró excitada.


  La sangre se precipitó a las mejillas de Anna, apartó rápidamente la cara y se encogió de hombros despreocupadamente.


  —¡Ah! Él. ¿Y cuando crees que volverá de Bath?


  —¡Dios mío! ¡No es Nigel Lockhart! ¡Estoy hablando de Drake Lockhart! —Lucy la fusiló con la mirada y luego rio suavemente—. ¿No te parece que es guapísimo?


  —Es bastante guapo, querida —estuvo de acuerdo su madre.


  —La verdad es que no me había dado cuenta —mintió Anna haciendo su mejor esfuerzo para mantener su expresión neutra al tiempo que trataba de contener todas las emociones que burbujeaban en su interior.


  —¿Puedes guardar un secreto? —preguntó Lucy en un sonoro susurro.


  —No —dijo Anna con decisión.


  —¡Oh, Anna! —lloriqueó Lucy—. ¿Tan difícil es hacerme un favor?


  —Sí.


  —Mi secreto es… que el señor Lockhart también está interesado en mí —al ver que Anna no decía nada, Lucy le dio un codazo—. ¡Estoy hablando en serio!


  Anna no pudo evitar mirarla. Por una vez su hermana pequeña parecía no estar coqueteando.


  —¿Sabes que me escribió un poema solo para mí?


  El corazón de Anna de repente cayó a plomo.


  —¡Lo hizo! ¡Escribió un poema, solo para mí!


  —¡Qué romántico! —Comentó su madre distraídamente.


  Lucy asintió con impaciencia.


  —Lo recitó ayer en los jardines de los Valtrain. ¿Quieres oírlo?


  No, Anna no quería oírlo, estaba completamente segura de ello, pero una nausea en la boca del estómago le impidió hablar, y, antes de que pudiera decir una sola palabra su madre dijo:


  —¡Desde luego!


  Se detuvieron las tres en la acera. Lucy puso la punta del parasol en el suelo, apoyó sus pequeñas manos en el mango y levantando la cara hacia el cielo con una sonrisa recitó:


  
    A la luz de la luna me apoderé de su corazón


    con un casto beso y la promesa de felicidad


    cuando el sol iluminó de mueve su rostro encantador


    ella estaba en el dulce abrazo del amor.

  


  Miró feliz a su madre y a su hermana.


  —No tenía ni idea de que el señor Lockhart fuera un poeta —exclamó la madre sinceramente sorprendida.


  Miraron ambas a Anna con sonrisas idénticas. Pero el corazón de esta había dejado de latir y como era incapaz de hacer que entrara aire en sus pulmones, miró a Lucy boquiabierta intentando entender lo que había hecho Lockhart. Seguro que no le había dado su poema a Lucy. Seguro que no.


  —Es bastante provocativo, ¿verdad? —susurró Lucy excitada.


  Pero Anna todavía estaba con la boca abierta intentando comprender como había podido Drake Lockhart darle a Lucy su poema.


  La sonrisa de Lucy perdió brillo. Frunció el ceño y se dirigió a su madre.


  —¿Lo ves mamá? Le quita la alegría a todo.


  La madre miró con el ceño fruncido a Anna.


  —¿Querida, no se te ocurre nada que decirle a Lucy sobre su precioso poema?


  ¿Decir? Bueno, había muchas cosas que podía decir pero su madre se escandalizaría ante un lenguaje tan vulgar.


  —Es… magnífico —se obligó a decir.


  Y lo era, sobre todo cuando se lo habían dedicado a ella.


  Anna se arrastró detrás de su madre y hermana, cada vez más decepcionada y confundida con Lockhart y los hombres en general. ¿Cómo podía haber hecho algo tan horrible? ¿Acaso pensó que Lucy y ella no iban a compartir confidencias? ¿Cuándo lo había hecho? Cuando había vuelto con el vaso de ponche las había acompañado a ambas de vuelta a la casa y las había abandonado para bailar con la señorita Netherton. Tal vez le había hablado a Lucy de su poema para Anna y ella había entendido mal. Por supuesto, tenía que ser algo tan simple como un malentendido por parte de Lucy. ¿Por qué iba un caballero a hacer un poema y se lo iba a leer a dos mujeres?


  Anna estaba tan inmersa en sus pensamientos que tardó unos minutos en darse cuenta de que su madre y su hermana se habían detenido al lado de un elegante faetón. Se sobresaltó cuando levantó la vista para ver quien lo conducía.


  Sus traidores labios se estiraron en una sonrisa completamente al margen de su voluntad. Era el Impostor, Ardencaple. Y el señor Fynster-Allen.


  —Buenas tardes, señoras —dijo Ardencaple, tocando el ala de su sombrero y sonriendo de oreja a oreja.


  —¡Buenas tardes, milord! —exclamó Lucy—. ¿Puedo presentarle a mi madre, Lady Whittington? Madre, te presento a mi amigo, Lord Ardencaple.


  Anna contempló como el Fraude de Ardencaple, tan educado como era, saltaba del carruaje y aterrizaba suavemente a los pies de su madre, dejando que Fynster-Allen se bajara mucho menos elegantemente por el otro lado. Tomó la mano de su madre, se inclinó en una reverencia y volvió a enderezarse.


  —Es un gran placer conocerla, lady Whittington.


  —Oh, milord, el placer es mío —contestó ella con una reverencia. Luego se apartó haciéndole señas a Anna para que se reuniera con ellos—. ¿Puedo presentarle a mi otra hija, milord?


  La mirada de Ardencaple se desvió a su derecha aterrizando en Anna. Su sonrisa pareció congelarse de repente.


  —Ya nos conocemos. ¿Cómo está, señorita Addison?


  —Muy bien, gracias —contestó ella, y le dirigió una sonrisa a Fynster-Allen—. Buenas tardes, señor.


  Bendito fuera, el hombre se puso completamente colorado.


  —Buenas tardes, señorita Addison —refunfuñó—. Lady Whittington. Señorita Lucy —volvió a mascullar tan rápido que pareció un pato—. ¡Señor Fynster-Allen! ¡No he tenido el placer de verle en toda la temporada! —declaró la madre.


  —Ah… Disculpe milady, pero la verdad es que nos vimos en la cena de los Davenport —dijo él sacándose con nerviosismo el sombrero—. En realidad compartimos la mesa.


  La sonrisa de ella pareció confundida.


  —¿Lo hicimos? —preguntó, sacudiendo unas imaginarias motas de polvo de su pelliza. De repente empezó a reír—. ¡Por supuesto! Tiene que perdonar mi terrible falta de memoria —declaró.


  —Mamá y yo estábamos disfrutando del buen tiempo —dijo Lucy como si Anna no estuviera presente—. ¿Les gustaría acompañarnos? —Sería un enorme placer— dijo al instante Ardencaple, y se deslizó entre Lucy y su madre ofreciéndoles a cada una un brazo que ellas aceptaron.


  Anna miró a Fynster-Allen. Él la miró también, abriendo los ojos asustado. Anna sonrió y extendió la mano.


  —Prometo no morderle.


  —¡Oh! Desde luego que no, señorita Addison, nunca pensé eso de usted —dijo él rápidamente, y después de un instante de vacilación colocó el brazo debajo de la mano extendida de ella. Anna hizo todo lo posible para no reírse el pobre hombre mientras le sujetaba, y ambos siguieron a su madre, su hermana y el insufrible lord Mentiroso.


  Como era de esperar, Fynster-Allen no era un buen conversador y Anna se cansó enseguida de respuestas tan ingeniosas como «¿de verdad?», «desde luego» y «No sabría decirle». Por otra parte estaba demasiado distraída por las alegres carcajadas del trío que iba delante. Incluso su madre empezaba a parecer algo hechizada, pensó con disgusto, y a modo de venganza por haber sido dejada de lado, le preguntó a Fynster-Allen:


  —¿Cuál es el motivo exacto que ha traído a lord Ardencaple a Londres precisamente?


  Fue obvio que su pregunta le pillo de sorpresa; la miró inquieto por el rabillo del ojo, y se ruborizó otra vez.


  —¿A que se refiere, señorita Addison?


  —Lo que quiero decir —dijo serenamente— es que hace un conde escocés en Londres. ¿No le necesitan en su casa? Seguro que piensa volver a Ardencaple o donde sea que viva.


  —Pero, señorita Addison, yo nun… nunca me atrevería a meterme en los asuntos de otro hombre —dijo Fynster-Allen.


  Anna miró con el ceño fruncido su expresión horrorizada. «¿Y por qué no?» hubiera querido preguntarle «todo el mundo lo hace y usted no debería fingir que no». Pero en lugar de eso dijo:


  —No quise decir que debiera usted ser indiscreto, simplemente creí que él podía haberle comentado sus razones para estar aquí, eso es todo.


  Él echó una rápida mirada a Ardencaple.


  —En realidad no me ha contado nada… excepto que quiere encontrar a Amelia.


  ¿Encontrar a quién? ¡Qué interesante!


  —¿A quien dijo usted? —pregunto educadamente.


  —¡Oh Dios! —dijo Fynster-Allen de repente—. Puede que haya hablado demasiado…


  —Entonces ¿se trata de un secreto?


  —No, no creo que lo sea porque ya ha hecho varias indagaciones pero…


  —¿Sobre qué?


  —¿Sobre qué? Pues para encontrar a Amelia, por supuesto.


  ¿Amelia? ¿A cuál de ellas se refería Fynster-Allen? Haciendo un esfuerzo para ayudarle, Anna sugirió:


  —¿Se refiere quizá a la señorita Crabtree?


  Una delgada capa de sudor cubrió la frente de Fynster-Allen.


  —¿A la señorita Crabtree? Sí. En cierto modo. Pero no era ella. ¿Se lo ha dicho ella?


  —No. ¿Decirme qué?


  Fynster-Allen se puso rojo.


  —No se sintió ofendida ¿verdad? Lo sentiría mucho porque fui yo quien se la presentó. Es una muchacha muy amable y no tiene experiencia en la manera de actuar de la alta sociedad.


  —Señor Fynster-Allen, ¿de que está hablando? —preguntó Anna impaciente.


  El pobre hombre se estremeció.


  —De acuerdo, supongo que no importa ¿verdad? Ardencaple busca a la hija perdida de su tío, y la única cosa que conoce de ella con total seguridad es que se llama Amelia. ¡Ah! Y que conocía a lady Battenkirk. Pero como le informé, lady Battenkirk está en el País de Gales en este momento, lo cual es mala suerte ya que estoy seguro de que le presentaría a su prima enseguida.


  —¿Lady Battenkirk? —exclamó Anna con incredulidad.


  Conocía a la extravagante dama de toda la vida. Resultaba que lady Battenkirk era prima lejana de su padre. Desde hacía años, al terminar las sesiones del Parlamento, los Whittington se iban a su propiedad de Sussex. Sus tierras eran vecinas de las de muchos parientes, y lady Battenkirk, que residió en algún lugar cercano, asistía con frecuencia a las reuniones de familia. Anna recordaba perfectamente su manía por coleccionar las cosas más extrañas y de dudoso gusto. Y lo que era todavía peor, hablaba sin parar y tan alto que con el viento que movía podía cruzarse el océano.


  Mientras Fynster-Allen se secaba la cabeza con un pañuelo, Anna intentó adivinar como Ardencaple, o quienquiera que fuera, podía conocer a lady Battenkirk.


  ¿Y en cuanto a toda esa ridícula invención de una prima extraviada llamada Amelia? ¡Era absurdo! ¡Completamente ridículo! Y muy muy intrigante.


  Anna personalmente no conocía a ninguna Amelia aparte de la señorita Crabtree, pero recordó que la sobrina de lady Battenkirk, la señora Merriman, vivía cerca de Hampton Court. Si lady Battenkirk era buena amiga de alguien llamado Amelia, seguro que la señora Merriman lo sabría ¿no?


  —Anna, querida, ¿puedes venir? —La llamó de repente su madre, sacándola de sus pensamientos.


  Miró a Fynster-Allen, el cual según pudo notar pareció más bien aliviado, y se acercó al lugar donde se habían detenido su madre, Lucy y el escocés Mentiroso.


  Se estaban riendo de algún chiste; los ojos de su madre brillaban cuando cogió la mano de Anna y la oprimió juguetonamente.


  —¡Tengo que contarte algo muy divertido! ¿Recuerdas el perro de aguas que tenía tu abuela?


  —Desde luego —dijo Anna mirándoles a todos con curiosidad.


  —¿Y recuerdas que solía llamarle Bo? «Bo, ven aquí» decía.


  —Sí, lo recuerdo.


  —¡No te imaginas lo que significa «bo» en el idioma de lord Ardencaple! —Dijo su madre conteniendo a duras penas la risa—. ¡En las Highlands significa «vaca»! —gritó, y ella y Lucy se partieron de risa.


  Anna no le vio la gracia y volvió a mirar a Ardencaple. Él se reía, con sus ojos verdes brillando.


  —Perdón, señorita Addison —dijo él, perforándola con sus verdes ojos—. ¿No le parece divertido?


  —No especialmente —contestó con sinceridad.


  —¿Qué ha sido de tu buen humor, querida? —La amonestó su madre—. Piénsalo detenidamente; una anciana que cree que le ha puesto un nombre precioso a su perro ¡y resulta que significa «vaca»!


  La idea al parecer era tan sumamente graciosa que su madre se volvió a reír como una niña. Incluso Fynster-Allen se rio un poco. Despacio, Anna deslizó su mirada de nuevo hacia Ardencaple y le vio levantar una ceja desafiándola a que se atreviera a reír.


  Ella se limitó a sonreír y pensó que ya era hora de ir a ver a la buena de la señora Merriman y preguntarle por su querida tía lady Battenkirk.


  Diez


  Ese hermoso día de sol en el parque fue el último que se iba a ver en Londres durante un tiempo, ya que en los días siguientes no dejo de llover.


  Grif, Hugh, y Dudley lo soportaron como animales enjaulados, a Dudley volvió a dolerle la gota y Hugh desarrolló el desconcertante hábito de escabullirse durante la noche para jugarse todo el dinero que había podido escamotear. Por supuesto su comportamiento era motivo de constantes disputas con Grif, y uno de esos lluviosos días acabaron enzarzados en un duelo en el salón de baile con las espadas que decoraban la pared.


  Sin embargo la esgrima no solucionó nada, y Grif supo que tenía que hacer algo ya que Hugh estaba cada vez más inquieto. Grif no podía culparle por estar harto de no hacer nada. Nadie mejor que Grif, sabia que este no era el tipo de vida al que aspiraba Hugh; este último siempre se veía a sí mismo como un hombre de mundo, no como un humilde criado. Las súplicas de Grif para que se atuviesen a su plan caían en oídos sordos. Ya llevaban dos meses en Londres en vez del mes que habían planeado en un principio, y Hugh juraba que no podía soportar más el aburrimiento.


  Grif sospechó que si no encontraba pronto a Amelia o al maldito monstruo, iba a tener que hacer frente al motín de su desdichado criado.


  Le mandó una carta a Liam, esperando que él supiera que hacer, por ejemplo donde buscar a Amelia. Y esperaba que pudiera decirle algo sobre el demonio.


  El demonio, por supuesto, era la señorita Anna Addison.


  Sí, entre el empeoramiento de la gota de Dudley, la agitación de Hugh, la provocación de la señorita Addison, y la multitud de Amelias equivocadas, Grif estaba harto. De hecho le empezaba a preocupar que se quedaran sin fondos y verse forzado a volver a Escocia antes de encontrar a la maldita estatua.


  Y al parecer incluso sin Hugh. Justo esa misma mañana, al despertarse, había comprobado que había vuelto a irse y estaba refunfuñando cuando oyó que llamaban a la puerta de la calle.


  Como Dudley todavía estaba convaleciente de la gota, Grif fue a contestar; abrió la puerta y se encontró con su vecina, lady Worthall, con el bastón en alto, preparada para llamar otra vez, detrás de ella estaba uno de sus lacayos sujetando un paraguas. Grif luchó por contener una mueca al verla; su cara flácida parecía rebosar de los límites del sombrero y unos rizados mechones de pelo sobresalían de él.


  —¡Buenos días, Lord Ardencaple! —dijo inclinándose en un intento de asomarse—. ¡Que sorpresa verle abrir la puerta! ¿Está enfermo su mayordomo?


  —¿Quiere usted pasar? —preguntó Grif con un suspiro de impaciencia.


  —¡Sí, gracias! —exclamó ella entrando rápidamente y andando por el vestíbulo como un pato con el lacayo pegado a sus talones—. He venido para informarle de que me ha llegado una carta de lady Dalkeith.


  Grif se tensó.


  —¿De verdad?


  —De verdad —contestó ella mientras echaba una curiosa mirada alrededor—. Ha decidido quedarse en Rouen hasta que termine el verano…


  Al menos eran buenas noticias.


  —… Y añade que luego volverá a abrir la casa de Londres a tiempo para la pequeña temporada. Me pareció un poco raro que dijera eso ¿a usted no?


  —¿Raro? —preguntó Grif enarcando una ceja.


  —Es raro porque su casa ya está abierta —exclamó lady Worthall con impaciencia.


  —La verdad es que a mi no me parece nada extraño —dijo Grif con calma—. Es cierto que ahora la casa está abierta pero puede que no siga estándolo en verano.


  —¿En serio? De modo que no va usted a quedarse.


  —Yo no diría tanto —contestó él en tono agradable—. Todavía no he decidido lo que haré.


  —¡Ah! Ya veo —dijo ella asintiendo pensativamente al tiempo que le hacia una seña al lacayo para que abriera la puerta—. Entonces supongo que no le importará si escribo a lady Dalkeith y le informo de que todavía no tiene nada seguro.


  Bruja. Grif se dirigió a la puerta y la abrió.


  —Mi querida lady Worthall, puede usted escribir a lady Dalkeith e informarla de lo que quiera. No es cosa mía.


  Por desgracia, Hugh escogió ese preciso instante para hacer su grandiosa entrada después de una noche de juerga. Su ropa era un desastre, su pelo estaba revuelto y por debajo de la sombra de la barba, Grif pudo percibir el olor del whisky.


  Fue evidente que la visión de lady Worthall asustó a Hugh; parpadeó varias veces, incapaz de hablar. Probablemente porque todavía estaba bajo los efectos del alcohol. En realidad nadie parecía capaz de decir una sola palabra hasta que Hugh se repuso lo bastante y se inclinó en una reverencia ante Grif.


  —Milord, ya he llevado el correo como me ordenó —dijo incorporándose con dificultad—. ¿Necesita algo más?


  —No —masculló Grif.


  Hugh volvió a inclinarse y cruzó el vestíbulo de una rápida zancada.


  Lady Worthall le dirigió a Grif una fría mirada.


  —Como le dije, milord, voy a escribirle a lady Dalkeith de inmediato para informarle de que usted y su… criado ¿no es así? Que usted y su criado no han terminado todavía con sus asuntos.


  Ahora Grif ni siquiera fue capaz de sonreír.


  —Buenos días, lady Worthall.


  —¡Buenos días! —contestó ella con voz helada.


  Apenas su rígida falda había desaparecido por la puerta, Grif la cerró de golpe tras ella y su lacayo. Permaneció allí de pie apretando la mandíbula y fulminando la puerta con la mirada. Luego dirigió su mirada asesina hacia la escalera, imaginando mentalmente lo que iba a hacerle a Hugh.


  


  Mientras Hugh y Grif mantenían una discusión a gritos sobre lo que era «el comportamiento adecuado para un criado», Anna había pedido el carruaje de la familia y le había dicho a Bentley, el cochero, que la llevara a Hampton Court.


  Había vacilado en cuanto a visitar a la señora Merriman. Pero ya casi tenía náuseas de tanto oír a Lucy vanagloriarse de los caballeros que la cortejaban, y cuando Bette y su marido habían llegado para anunciar la feliz noticia de que estaban esperando su tercer hijo, la jactancia de Lucy había podido con ella.


  Lucy, Anna, y Bette habían estado mirando los vestidos que Bette ya no podría seguir poniéndose cuando Lucy anunció alegremente que Drake Lockhart había ido a visitarla cuatro veces desde el baile de los Valtrain.


  —Y además —había susurrado complacida consigo misma— me ha besado apasionadamente. Y me ha tocado el pecho… por debajo del corpiño.


  —¡Lucy Addison! —exclamó Bette, horrorizada.


  —¿Qué? —preguntó Lucy con inocencia—. Creo que cuando un hombre toca el pecho desnudo de una mujer, es que tiene intenciones de convertirla en su esposa. ¿Tú no Anna? —preguntó volviéndose para mirar a su hermana.


  —Yo nunca me atrevería a pensar algo así —dijo Anna tranquilamente—. Y espero que no fuera tan fácil seducirme.


  —¿Qué te hace pensar que fui yo la seducida? —preguntó Lucy con una sonrisa maliciosa.


  —¡Lucy! —gritó Bette tapándose la boca con la mano.


  Lucy se rio otra vez.


  —¡Oh, Bette, estaba bromeando!


  Era cierto que Drake había visitado a Lucy, pero Anna no podía creer que hubiera besado a Lucy o que la hubiera tocado de ese modo. Se negaba a creerlo. Bueno, se dijo, si era verdad es que Drake se había sentido momentáneamente tentado por los encantos de Lucy.


  Y ciertamente, a pesar de la diminuta parte de su cerebro que no se dejaba engañar, Drake no le había dado ninguna razón que la llevara a creer que su aprecio por ella había disminuido en lo más mínimo. De hecho en el té de los Sotheby, Drake la había elogiado bastante e incluso había compartido con ella algunos de sus asuntos privados. Le había confiado lo mucho que le preocupaba Nigel y que esperaba que su hermana Bárbara hiciera un buen matrimonio. Le dijo que le gustaría ser médico y que le fascinaba el estudio de la anatomía humana.


  Ningún caballero había hablado nunca con Anna del modo que lo hacía Drake, pidiéndole su opinión, de igual a igual. Anna estaba segura de que esa confianza estaba reservada a las personas a las que Drake tenía en más estima. Y en vista de que Lucy no había mencionado nada así, estaba convencida de que Drake no se había confiado a ella. Solo en Anna. Sus atenciones hacia Lucy eran una ceguera transitoria, simplemente. Después de todo eso era lo que les sucedía a la mayoría de los hombres cuando la conocían.


  Una ceguera transitoria… pero aún así, toda la noche estuvo dándole vueltas en su cerebro, llena de pensamientos encontrados e imaginando tórridas imágenes de Drake con la mano en el pecho de Lucy, y luego la boca, y más tarde, ambos desnudos, copulando.


  Esos inquietantes sueños llevaron a Anna a creer que su única esperanza para recobrar rápidamente el cariño de Drake era aprender el arte de la seducción, y al mismo tiempo conseguir que la atención de Ardencaple se volviera hacia Lucy, ya que había notado que su interés por ella había decaído. Pero a Lucy le encantaba ser el centro de atención, de modo que a la menor insinuación desplegaría todos sus encantos para atraer a Ardencaple a sus redes.


  Anna se ocuparía de que así fuera.


  Solo tenía una duda, y era saber si iba a empujar a su hermana a los brazos de un delincuente. Y aunque la perspectiva tenía su atractivo, no podía, en conciencia, hacer daño a Lucy.


  El coche empezó a ir más despacio interrumpiendo sus pensamientos. Miró por la ventanilla y vio que estaban delante del palacio de Hampton Court.


  Había dejado de llover lo cual le pareció que era de buen augurio. Le ordenó a Bentley que esperara.


  —¿Está segura de que no quiere que la acompañe? —le preguntó preocupado.


  —Estaré bien —le aseguró ella.


  Y abrigándose bien y cogiendo con decisión el ridículo, salió en busca de la señora Merriman entre el caos del pueblo que rodeaba el antiguo palacio.


  No le costó tanto como se temía; el pescadero del mercado la conocía bien.


  —¡Desde luego! —exclamó, encantado de ayudarla—. La señora Merriman compra aquí el pescado todos los viernes.


  —¿Podría indicarme su dirección? Me temo que estoy un poco despistada y no puedo recordar nada aparte de que vive cerca de Hampton Court.


  —Vive en la calle que bordea el Támesis —dijo el hombre alegremente—. Y si es tan amable, dígale que hoy tenemos unas lampreas muy frescas.


  —Lo haré. —Dijo Anna encaminándose a la hilera de casas que bordeaban el Támesis.


  En la tercera puerta a la que llamó, abrió una criada.


  —Disculpe, estoy buscando a la señora Merriman —dijo educadamente.


  —Sí —dijo la criada mirándola de arriba abajo—. ¿A quién debo anunciar?


  ¡¡Ajá!!


  —Soy la señorita Addison —contestó, feliz—. Me gustaría hablar con ella sobre su tía, lady Battenkirk.


  —De acuerdo, pase, por favor —dijo la muchacha dejando pasar a Anna al vestíbulo.


  La dejó allí de pie y se dirigió hacia un estrecho pasillo, llamó ligeramente a una puerta y entró después de obtener permiso para hacerlo. Poco después, una mujer alta, delgada y con unos rizos negros cayendo sobre su cara, se acercó a Anna.


  —¿Señorita Addison?


  —Le ruego que me perdone, señora Merriman.


  La mujer asintió.


  —Soy Anna Addison, la hija de Lord Whittington. Mi padre es pariente lejano de lady Battenkirk, y ella a menudo pasaba el verano con nosotros en Devonshire.


  —Sí, lo recuerdo —dijo la señora Merriman mirándola con desconfianza.


  —Espero que me perdone, pero he venido para informarme del paradero de lady Battenkirk, ya que hay alguien en la ciudad que ha venido a visitarla.


  —¿Sí? —Preguntó la mujer poniéndose las manos en la cintura mientras evaluaba a Anna—. Por desgracia mi tía está en Gales en este momento. Ha ido a una excavación arqueológica y es muy difícil ponerse en contacto con ella. ¿Puedo saber quién quiere verla exactamente?


  —Eh, bueno… La verdad es que es algo bastante extraño —dijo Anna— pero el caballero en cuestión es un conde escocés…


  —¿Un conde escocés? —repitió la señora Merriman claramente confundida.


  —Escocés —asintió Anna—. Y está bastante desesperado por encontrar a una mujer llamada Amelia, que parece ser amiga de lady Battenkirk.


  —¿Amelia? ¡Seguramente se está refiriendo a Amelia Litton! Ella y mi tía fueron muy amigas hasta el día de su muerte.


  —¿Ha muerto? —preguntó Anna decepcionada.


  —Sí, el verano pasado, por comer carne en mal estado. Pero no se apene, querida. Era una anciana —la tranquilizó la señora Merriman.


  Anna la miró con curiosidad.


  —¿Una anciana dice usted? ¿No era una mujer joven?


  La señora Merriman se rio al oír eso.


  —¡No por Dios! Era una vieja institutriz solterona que había educado a mi tía. Le ruego que me perdone, estoy siendo maleducada, señorita Addison. ¿Puedo ofrecerle una taza de té? —preguntó haciendo un gesto hacia el salón.


  —Me encantaría —contestó distraídamente, intentando reconciliar lo que la señora Merriman le acababa de decir con lo que le había dicho Fynster-Allen sobre la búsqueda de Ardencaple.


  —Mi tía nunca se casó, ya lo sabe, es algo bohemia y no es capaz de quedarse en el mismo lugar durante mucho tiempo. Ella y la señorita Litton fueron amigas hasta el final, aunque Amelia se negara a viajar con ella porque pensaba que viajar era impropio de una señora. Durante treinta años, mi tía le trajo a la señorita Litton un regalo de sus viajes. Cuando esta murió —dijo, abriendo la puerta de la sala— yo fui la afortunada receptora de todos sus tesoros. La verdad es que debo advertirle que no sé que hacer exactamente con todo eso, y me atrevería a decir que el gusto de mi tía es muy extraño —dijo apartándose para dejar que Anna entrara.


  La enorme cantidad de baratijas y chucherías que allí había era suficiente para asustar a cualquiera. Había esculturas, platos y varias cosas raras que Anna era incapaz de identificar.


  —He estado revisándolo todo, tratando de encontrarle alguna utilidad —suspiró la señora Merriman.


  Era la colección de objetos más horrorosa y extraña que había visto Anna en toda su vida. Dio una vuelta en torno a la habitación mientras la señora Merriman empezaba a recitar los sitios en los que había estado lady Battenkirk, y, cuando se volvió hacia la chimenea, vio un objeto que le cortó literalmente la respiración.


  Lo había olvidado completamente, no recordó haberlo visto hasta ese momento; pero había visto esa horrible cosa una noche durante la temporada, en un cuarto débilmente iluminado en la mansión de los Lockhart en Mayfair.


  En aquel instante, supo lo que iba buscando Lord Ardencaple.


  —¿Cómo toma el té? —preguntó la señora Merriman.


  Anna le dirigió su más encantadora sonrisa.


  —Solo, gracias —contestó con una sonrisa angelical.


  Once


  Una semana después de la visita de Anna a la señora Merriman, los Seaton celebraron su cena anual en honor a los miembros de la Cámara de los Lores, sin embargo esta vez la cena tenía novedades; se decía que estarían presentes cuarenta de los conocidos más apreciados por lord y lady Seaton… entre ellos los solteros más solicitados de la temporada, ya que los Seaton deseaban encontrar un buen partido para su hija Elizabeth.


  Y como había tantos invitados a esta cena íntima, los Seaton sirvieron un magnifico jerez dulce en el salón mientras esperaban a que llegaran todos.


  Elizabeth Seaton aprovechó la oportunidad para pasear con Anna a lo largo de la enorme alfombra Aubusson, pasando por delante de las doradas chimeneas encendidas, muebles cubiertos de damasco y los retratos de diez pies de altura de los antepasados de los Seaton, chismorreando de lo que había averiguado sobre lord Ardencaple en el almuerzo de la Sociedad de Ayuda al Hospital justo el martes anterior.


  —Ha venido a Londres en busca de esposa —le susurró a Anna—. Su familia tiene una enorme fortuna y están desesperados porque les dé un heredero, de modo que le han enviado a Londres.


  —¿Eso es lo que ha venido a buscar? —preguntó Anna con una carcajada.


  —¡Sí! —exclamó Elizabeth feliz—. Y trae las más altas recomendaciones.


  —¿De verdad? ¿Y de quién exactamente?


  Elizabeth parpadeó.


  —¿De quién? No lo sé, pero oí que lady Paddington lo decía y ella siempre está muy enterada de esas cosas.


  Lady Paddington también era capaz de inventárselo si no lo sabía, y Anna estaba dispuesta a apostar su dote a que no conocía de nada a Ardencaple y que se lo había inventado todo, incluyendo las presuntas recomendaciones.


  Pero no tuvo oportunidad de hacer ninguna observación sobre el escocés Mentiroso porque justo en ese momento el mayordomo de los Seaton anunció:


  —Lord Ardencaple, Griffin MacAulay —pronunció haciendo una reverencia.


  Y Lord Ardencaple entró sonriendo de modo encantador. Anna gimió cuando una de las debutantes se desmayó.


  Para no quedarse atrás, Elizabeth soltó inmediatamente el brazo de Anna, le pidió que la disculpara y echó a andar sin mirar atrás al igual que hicieron otras jóvenes invitadas. Como las ridículas criaturas que eran, se precipitaron sobre él como si fuera un premio.


  Bien, pensó Anna alejándose hasta llegar a la ventana, podía admitir que era realmente muy atractivo, con su pelo largo, su despreocupado encanto y esos brillantes ojos verdes. Y también había que tener en cuenta esa sonrisa ladeada, por supuesto, y esa encantadora boca, bueno, y también ese cuerpo musculoso y delgado, como no pudo por menos que notar la noche que la había besado tan apasionadamente en la terraza. Y había pensado en él varias veces desde entonces.


  ¡Pero era un fraude!


  ¡Se presentaba en los salones más elegantes de Londres con una historia completamente falsa! Una historia conmovedora e ingeniosa, quizá, pero falsa de todas formas. Y por lo que había podido deducir, tenía intenciones de robarles sin que se dieran cuenta. Solo de pensarlo la enfureció de nuevo, y al volverse para mirar a la gente, vio que tres jovencitas pululaban alrededor de lord Ardencaple mientras él trataba de abrirse camino. También se dio cuenta de que Lucy estaba charlando con el escurridizo señor Bradenton, quien, por lo que podía ver, parecía realmente cautivado.


  Se oyó una campana y lady Seaton se colocó en medio del salón. Las conversaciones se fueron apagando. El padre de Anna apareció a su lado de repente, sonriendo. La cogió del codo y susurró:


  —No seas tímida —y la condujo al centro del salón.


  —Esta noche tenemos algo diferente —anunció lady Seaton. Ardencaple, a su lado le sonreía a Elizabeth la cual parecía que se iba a derretir en cualquier momento.


  —Como tenemos tantos invitados, mi marido y yo hemos decidido que cenaremos en dos comedores, según la edad.


  —¡Espero que los caballeros más mayores se sienten con las damas más jóvenes! —exclamó el anciano lord Carsmith haciendo que varios caballeros de su edad rieran de buena gana.


  —Sabe muy bien que no dejaría a un viejo libertino como usted junto a las debutantes que tenemos el honor de tener entre nosotros —contestó lord Seaton.


  Se oyeron unas tontas risitas entre las jóvenes mientras miraban tímidamente a los solteros que había en la estancia. Anna notó que su padre le apretaba el codo.


  Se sintió completamente aterrorizada.


  —Si me lo permiten, separaremos a los invitados en dos grupos —dijo lady Seaton. Se colocó las gafas para leer que le entregó el mayordomo en una bandeja de plata y cogió una tarjeta en la cual leyó:


  —Lord y lady Carsmith, si fueran ustedes tan amables —dijo.


  Y de ese modo fueron haciendo pasar a los invitados más mayores al primer comedor.


  Anna se sintió como una solterona cuando su padre le dio un beso en la mejilla y se reunió con su madre en la fila.


  Las jóvenes murmuraban entre ellas a la vez que reían estúpidamente mientras echaban furtivas miradas a los caballeros, los cuales por su parte se reían entre ellos y sonreían descaradamente a las debutantes. El único que la miraba a ella era el señor Bradenton, e incluso su mirada era solo de curiosidad. Se sintió completamente fuera de lugar, y cuando el sonido de la risa de Lucy se impuso a los demás, pensó que se tiraría por la ventana si esa insoportable cena se prolongaba demasiado.


  Lamentablemente, lady Seaton tenía otras ideas. Regresó poco después de que los mayores hubieran entrado en el primer comedor y dando una palmada dijo:


  —Estoy segura de que voy a perderme lo más divertido. Hemos dispuesto una mesa en la sala de billar. Pensé que sería muy agradable y espero de verdad que lo encuentren a su gusto.


  Varias de las jóvenes le aseguraron rápidamente que era un lugar maravilloso.


  —Bien, entonces empezamos —echó un vistazo a la tarjeta que llevaba en la mano—. ¿Lord Ardencaple me haría usted el honor de escoltar a la señorita Anna Addison al comedor? —preguntó mirando a su alrededor en busca de la primera pareja.


  Desde donde estaba, Anna vio su leve estremecimiento que rápidamente convirtió en una agradable expresión de estoicismo. ¡Qué pena no estar cerca de la ventana para saltar! Despreciaba esa etiqueta que la obligaba a hacer un paseíllo para cenar como si les fuera a recibir el príncipe regente. ¿Por qué no podían entrar en la sala de billar cada uno por su cuenta? Pero se colocó una sonrisa en la cara cuando Ardencaple se adelantó un paso y se inclinó ante ella.


  —Será un placer —dijo, incorporándose con una mano a la espalda y ofreciéndole la otra.


  Tras un momento de vacilación —que terminó con una mirada de Lucy—. Anna se apresuró a adelantarse y a poner su mano en la de Ardencaple.


  —Buenas noches, señorita Addison. Es un placer volver a verla.


  —Lo mismo digo —contestó ella irónicamente mientras él se llevaba su mano a los labios y la soltaba luego sin ninguna ceremonia.


  Él ofreció su codo. Anna puso su mano sobre su antebrazo, permitiendo que la condujera hasta el lugar donde el mayordomo les indicó que debían esperar hasta que se hubiera formado la procesión para entrar en la sala de billar.


  —No hace falta que se esfuerce tanto en parecer encantado con este giro de los acontecimientos —refunfuñó Anna mientras lady Seaton emparejaba a su hija con el sumamente solicitado señor Bradenton.


  —No me supone ningún esfuerzo, ya estoy acostumbrado —masculló él por lo bajo.


  Anna apenas pudo contener un resoplido.


  —Sí, me imagino que es un experto en fingir a todas horas.


  —Seré amable y no heriré sus tiernos sentimientos contándole hasta que punto tengo que fingir cuando estoy con usted, señorita Addison.


  La señora Seaton seguía asignando parejas.


  —Y, señor Lockhart, ¿querría usted escoltar a la señorita Lucy Addison? —preguntó lady Seaton.


  —Nada me gustaría más —dijo Drake dando un paso al frente para recibir la perfecta y elegante reverencia de Lucy.


  Anna no pudo evitarlo; levantó la vista inmediatamente y su mirada se cruzó con la del Mentiroso, que estaba sonriendo.


  —¿Otra vez frustrada?


  —Perdóneme pero ¿a usted que le importa? —susurró vehementemente.


  —Nada en absoluto. Pero tengo una pequeña sugerencia que hacerle —contestó él cordialmente—. Debería sonreírle al muchacho de vez en cuando, cuando sonríe se convierte en una muchacha realmente bonita.


  Esta vez Anna no pudo contener un pequeño gemido de exasperación.


  —¿Me toma usted por tonta lord Ardencaple? ¿De verdad cree que su adulación hará que me caiga usted bien? Le aconsejo que lo intente con otra cosa porque no soy como mi hermana por mucho que usted lo desee.


  En el momento en que las palabras escaparon de su boca, quiso retirarlas.


  Desde luego su observación provocó que él la mirara de tal modo que se estremeció.


  —No he pensado ni por un momento que fuera a tener tanta suerte, bana-bhuidseach. Estoy seguro de que su lengua viperina no cambiará nunca.


  Fuera lo que fuera lo que la hubiera llamado, estaba segura de que era un insulto y no un elogio. Se apartó un poco de él.


  —Puede llamarme lo que quiera —dijo en voz baja— pero al menos puedo estar tranquila pensando que yo soy honesta, milord.


  La cara de él se ensombreció, pero no dijo nada mientras lady Seaton llamaba a la última pareja.


  —¿Señor Fynster-Allen, sería tan amable de escoltar a la señorita Crabtree? Estupendo. ¡Y ahora, si todos ustedes son tan amables, síganme a la sala de billar!


  Recorrieron un largo pasillo, pasando por delante del comedor formal del que salía ya el sonido de animadas conversaciones. Anna podía sentir el cuerpo del escocés Mentiroso a su lado, completamente rígido, podía notar como el aborrecimiento prácticamente emanaba de él, y, aunque no debería haberla preocupado en absoluto… lo hacía. Y se sentía bastante molesta por ello.


  Por suerte, en el comedor, la colocaron justo enfrente de Lord Ardencaple, y al lado del señor Fitzwater, un caballero adinerado que había pedido su mano dos temporadas antes. Anna y el señor Fitzwater mantuvieron una cortés conversación mientras servían el primer plato, sopa de tortuga, y lord Ardencaple, como no pudo dejar de notar Anna, alababa el peinado lleno de rizos de Daphne Dorchester.


  Mientras los lacayos retiraban la sopa y empezaban a servir el plato principal, Anna vio que un poco más allá en la mesa, Lockhart solo tenía ojos para Lucy, la cual estaba sentada justo frente a él conversando alegremente con el señor Bradenton a su derecha y lord Nickson a su izquierda. Todos parecían estar divirtiéndose; incluso Fynster-Allen y la señorita Crabtree, posiblemente las dos personas más tímidas de todo Londres, intercambiaban bromas tontas como si fueran viejos amigos.


  La única excepción a esta alegría parecían ser Anna y el señor Fitzwater, este último se secaba continuamente la frente con la servilleta como si ella de algún modo le provocara angustia.


  Sorprendentemente fue Bradenton quien animó el asunto al preguntarle al escocés Mentiroso sobre su propiedad.


  —¿Su residencia principal está en Escocia, milord, o planea trasladarse a Londres?


  ¡Ooh, una excelente pregunta! Anna lamentaba que no se le hubiera ocurrido a ella.


  —¡Ah! —dijo el Impostor, levantando su copa de Madeira hacia Bradenton—. No niego que Londres tiene su encanto —intercambió una sonrisa con Elizabeth Seaton— pero mi corazón está en Escocia.


  Elizabeth suspiró.


  —¡Qué poético! —refunfuñó Anna.


  —Pero parece usted disfrutar saliendo al extranjero —observó una mujer haciendo que Anna resoplara en su copa.


  —Sí, desde luego —dijo Ardencaple—. De hecho, no viajo al extranjero tanto como me gustaría debido a mis obligaciones y todo eso. Pero supongo que viajo lo suficiente para mantenerme en contacto con viejos conocidos.


  —¿Lejos de Inglaterra? —preguntó otro de los invitados.


  —Oh, sí. En el continente generalmente.


  ¡Ah!, de modo que en el continente ¿no? Le sorprendería que hubiera ido más allá del Strand.


  —¿À quelle distance se trouve Ardencaple? —le preguntó de repente en francés.


  Lucy levantó la cabeza y la fulminó con la mirada desde el otro extremo de la mesa.


  Ardencaple, sin embargo, no pareció incómodo por la pregunta y sonrió alegremente.


  —¿A que distancia está Ardencaple? Confieso que no la he medido nunca, señorita Addison —dijo esbozando una sonrisa cortés.


  —Pero está cerca de las Highlands ¿verdad?


  Él miró a su alrededor sonriendo a los demás como si estuviera apaciguando a un niño.


  —Sí, bastante cerca.


  —¡Pero las Highlands son tan enormemente grandes! —continuó Anna—. ¿No puede especificar un poco más para satisfacer nuestra curiosidad?


  La sonrisa de Ardencaple era cada vez menos encantadora.


  —Si dijera que está cerca de Stirling, ¿sería suficiente?


  —¡Por supuesto! —intervino Lucy furiosa.


  —Entonces mi hermana es mejor estudiante de geografía que yo —se rio Anna—. Tendré que buscarlo en mi atlas —añadió con tono agradable cogiendo el tenedor—. Y supongo que debe tener un castillo o algo parecido en Ardencaple. ¿Es una de esas enormes construcciones medievales?


  —¡Señorita Addison! —dijo Bradenton riendo—. ¿Nos va a hacer creer que juzga a un hombre por el tamaño de su castillo?


  Los caballeros se rieron a carcajadas al oír esto, y el más ruidoso fue Ardencaple.


  —Le pido disculpas, milord —dijo Anna dirigiéndose al escocés Mentiroso mientras todos empezaban a comer—. Es solo que estoy muy interesada en Escocia. Me parece terriblemente atrayente con todos sus viejos condados…


  —¡Ah, yo también! —confesó Elizabeth Seaton—. Parece un lugar maravilloso. ¿Tiene usted familia, Lord Ardencaple? —preguntó, ahorrándole a Anna la necesidad de hacerlo.


  —Sí —contestó él—. Hermanos, padres e incluso un perro. Señorita Seaton, tiene que felicitar de mi parte al cocinero. ¡La carne de venado está deliciosa!


  Varios invitados se mostraron de acuerdo y volvieron su atención al plato.


  Anna, sin embargo, no se dejó distraer y depositó cuidadosamente el tenedor a un lado.


  —No dejo de pensar que estoy completamente segura de haber oído el nombre de Ardencaple —dijo pensativamente, golpeándose el labio inferior con un dedo—. ¿No es un nombre estrechamente ligado al duque de Argyll?


  Ardencaple levantó la vista de golpe. Sorprendentemente Bradenton intervino diciendo calurosamente:


  —¡Argyll! ¡Sí, claro! Tuve ocasión de conocer a Su Gracia el año pasado en una cacería. Un hombre encantador. ¿Son ustedes parientes milord?


  Ardencaple retiró despacio su colérica mirada de Anna y la dirigió a Bradenton sonriendo.


  —He tenido el placer de conocer a Su Gracia —dijo alegremente—. Pero no diría que somos parientes.


  —¿De verdad? —preguntó Anna—. ¿De modo que no hay ninguna relación?


  —Puede que su señoría haya traído su árbol genealógico, Anna, para que podamos estudiarlo detenidamente —dijo Lucy soltando una risita.


  —¡Eso es exactamente lo que necesitamos! —exclamó Anna haciendo que algunos caballeros se rieran.


  Pero no Ardencaple. Si las miradas pudieran matar, ella estaría muerta y profundamente enterrada. Anna se rio y volvió a coger su tenedor.


  —Nuevamente debo pedirle disculpas, milord. Mi curiosidad ha sido más fuerte que mis buenos modales.


  —No, en absoluto —dijo él.


  ¿Qué otra cosa podía decir? Anna le sonrió. Ardencaple le devolvió la sonrisa, pero ello pudo ver el destello cruel en sus ojos.


  No tuvo oportunidad de lanzarle otra puya porque Bradenton comenzó a hablar de su familia, la cual, tuvo que admitir Anna, era bastante fascinante por si misma ya que nadie sabía mucho de él aparte de que era muy rico y muy soltero.


  Cuando retiraron el venado y se sirvieron los helados, la conversación se fragmentó en pequeños grupos, dejando a Anna intentando conversar con Fitzwater otra vez. Desde donde estaba sentada podía ver a Drake y a Lucy en un profundo tête-à-tête y a un Ardencaple desplegando todos sus encantos ante Elizabeth Seaton y Bárbara Lockhart. Se sintió aliviada cuando lady Seaton reapareció y sugirió que las damas se retiraran para que los caballeros pudieran disfrutar de un cigarro.


  Una vez en el salón, Anna se dejó caer sobre un sofá y contempló como Lucy se reunía con su madre y le contaba su comportamiento durante la cena. Supo exactamente lo que le estaba diciendo porque su madre la miraba escandalizada y Lucy con desprecio.


  Cuando vio que se le acercaba Bárbara Lockhart, se movió un poco y le hizo sitio en el sofá.


  —Estás muy hermosa hoy —dijo amablemente cuando Bárbara ocupaba el asiento que había quedado libre.


  —Mi padre pagó treinta libras por este vestido —dijo mientras intentaba colocarse bien la pluma que seguía cayéndole sobre el ojo.


  —¡Increíble! —Se sintió obligada a decir Anna.


  Sonriendo, Bárbara plantó sus rechonchas manos sobre sus rodillas y miró alrededor de la estancia.


  —¿No te pareció una cena maravillosa? A mi si —suspiró.


  —Sí, mucho.


  —Ardencaple también es encantador ¿verdad? —preguntó—. Es tan exótico…


  —Mmm. Me recuerda al Capitán Lockhart.


  —¿De verdad? ¡No se me había ocurrido! —dijo Bárbara frunciendo el ceño—. Se parece un poco al capitán ¿verdad?


  Sí, se parecía. Aunque Anna no sabía cuál era exactamente la relación. Pero apostaba a que eran hermanos. O primos por lo menos.


  —Está bastante prendado de tu hermana ¿no es cierto?


  ¿Y qué hombre de Londres no lo estaba?


  —La verdad es que no sabría decirlo.


  —Bueno, por su bien espero que no esté demasiado enamorado de ella porque me parece que se va a llevar una gran desilusión.


  Anna miró a Bárbara.


  —¿Una desilusión?


  Bárbara se tapó la boca riéndose estúpidamente como una niña.


  —¿No lo sabes?


  Cuando Anna negó con la cabeza, frunció el ceño.


  —¿De verdad no lo adivinas?


  Anna volvió a sacudir la cabeza.


  Bárbara puso los ojos en blanco y luego agarró la mano de Anna.


  —Tonta. ¡Drake, tiene intenciones de pedir la mano de Lucy!


  Anna se quedó boquiabierta.


  —No —susurró.


  Bárbara asintió con fuerza.


  —No tenía que decir nada porque he jurado guardar el secreto, pero ¿Qué secretos puede haber entre hermanas? Bueno, futuras hermanas —aclaró propinándole a Anna un codazo—. ¡Tienes que prometerme que no le dirás ni una palabra a Lucy!


  —Bárbara, ¿estás completamente segura? —exigió Anna.


  —¡Desde luego! Pero no será antes de quince días por lo menos porque Drake tiene que arreglar primero algunos asuntos de Nigel. ¡Pero en cuanto los solucione irá a hablar con tu padre!


  Al ver que Anna no reaccionaba; ya que se encontraba terriblemente mal; Bárbara se rio estúpidamente, le dio otro codazo y le cogió la mano.


  —¡Vamos a ser hermanas, Anna! —dijo encantada.


  Doce


  Esta había sido la peor velada que había padecido Grif en toda su vida, y todo gracias a ese demonio disfrazado con un precioso vestido color verde oscuro. Si la hubiera tenido un poco más cerca; digamos al alcance de su brazo; le habría retorcido el pescuezo de buena gana.


  ¡Por Dios! ¿Quién se creía que era para interrogarle de ese modo? ¿Pensaba acaso que estaba por encima de las normas más elementales de educación? ¿Por qué se creía que tenía bula para ser tan… tan insoportable?


  Él se había despedido en cuanto fue posible dentro de las normas. A lady Seaton no le había hecho ninguna gracia su precipitada partida, pero Grif no se atrevía a darle al diablo otra oportunidad para descubrirle. ¿Y qué sabía ella exactamente? ¿Acaso sabía algo más aparte de que a todos los efectos no existía un condado de Ardencaple?


  Disgustado, llegó a la Dalkeith House justo después de la medianoche. Miró en el vestíbulo deseando poder desahogar su cólera en alguien, pero solo encontró el frío silencio. Gruñendo para sí mismo, se quitó el sombrero, los guantes y la capa y fue en busca de sus compañeros. Una rápida revisión de la planta bajo le hizo descubrir que no había nadie.


  El humor de Grif iba empeorando por momentos y subió las escaleras de dos en dos. En la primera planta, donde Hugh y él tenían sus habitaciones, no encontró a nadie. En el segundo piso vio que el dormitorio de la señorita Brody estaba vacío y continuó hasta el de Dudley.


  Dudley estaba completamente dormido y sus ronquidos sacudían las paredes. Se acercó a la cama con una sola zancada, le puso una mano encima del hombro y le sacudió. Dudley hizo un sonido de disgusto y se dio media vuelta. Grif volvió a sacudirle, más fuerte esta vez y el anciano se levantó como un rayo haciendo aspavientos y sujetándose el gorro de dormir.


  —¡Chan fhaic thu na beanntan leis á cheò!


  —¡Claro que no ves las colinas cubiertas de niebla, Dudley! ¡Estamos en Londres! —dijo Grif volviendo a sacudirle—. ¡Aquí ni hay ni colinas ni niebla!


  Dudley parpadeó.


  —Sí.


  —¿Dónde está MacAlister? —quiso saber Grif.


  Totalmente consciente ahora de lo que le rodeaba, Dudley sacó sus esmirriadas piernas por un lado de la cama y se puso de pie con cuidado, estirándose el camisón.


  —No sé de lo que está hablando, señor. Se fue poco después de usted.


  Por María Reina de los Escoceses, iba a matar a Hugh con sus propias manos; lo sabía.


  —¿Y la señorita Brody?


  Dudley parpadeó, sorprendido.


  —¿Se ha ido?


  —Diah! ¿Cuánto tiempo llevas en la cama?


  —¡No puedo evitarlo, señor Griffin! ¡La gota me está matando! —dijo haciendo una mueca de dolor.


  Dios del cielo, su gota. Grif suspiró y le dio una palmadita en el hombro.


  —Te pido disculpas, Dudley. Estoy un poco nervioso, pero tú no tienes la culpa. Es ese maldito MacAlister.


  —Sí, señor —dijo Dudley, dejándose caer en la cama para poder frotarse las rodillas.


  Con una punzada de compasión, Grif preguntó:


  —¿Hay algo que pueda hacer por ti, Dudley?


  El anciano negó con la cabeza.


  —Fiona, mo ghraidh, me prepara un ungüento para las articulaciones, pero no sé con que lo hace.


  Grif podía oír el ansia en su voz y pensó, por primera vez desde su llegada, que era demasiado para el anciano.


  —Tenemos que enviarte de vuelta a casa, Dudley —dijo suavemente—. No tenía intenciones de estar fuera tanto tiempo ¿Cuánto hace ya? ¿Dos meses?


  Dudley sonrió irónicamente, pero sacudió la cabeza.


  —Sí, echo de menos a Fiona —dijo—. Pero es importante que encontremos la figurilla, señor, No puedo volver y dejar que la busque usted solo.


  —Duerme, Dudley y no piense en eso ahora —dijo Grif amablemente—. Ya nos preocuparemos lo suficiente mañana.


  Dudley asintió y se acostó.


  Grif le deseó buenas noches y bajó las escaleras, cogió una botella de whisky del salón y se instaló en la salita junto a la entrada principal. Se quitó la chaqueta y el chaleco y se aflojó el cuello de la camisa. Luego se sentó en un mullido sillón a esperar a Hugh toda la noche si era necesario, para hablar con él.


  Fue necesaria toda la noche y parte del día siguiente.


  El sonido de una voz femenina dominando una masculina, despertó a Grif; se levantó del sillón haciendo una mueca de dolor por el calambre que tenía en el cuello por haber dormido sentado. Se dirigió a trompicones hasta la puerta de la salita parpadeando ante la luz que había en el lugar donde Hugh y la señorita Brody discutían ferozmente, Dudley iba de uno a otro intentando detenerles.


  —¡Por la Sangre de Dios, MacAlister! —Rugió Grif.


  Los tres se callaron al instante y le miraron.


  Miró enfadado a Hugh, que sonrió como si no pasara nada y se pasó una mano por la cabeza.


  —Grif…


  —Ahorra tu maldito aliento —dijo él entre dientes.


  Hugh comenzó a andar hacia él, levantando las manos inocentemente.


  —Tengo una explicación…


  —Sí, apuesto a que tienes una que implica juego y putas.


  —Ahí es donde te equivocas, muchacho —dijo alegremente—. Un poco de juego pero nada de putas.


  —¿Cuánto perdiste, entonces?


  Hugh se encogió de hombros.


  —Una miseria. No más de cuarenta libras.


  Grif le miró con fastidio, se dio media vuelta y se fue del vestíbulo.


  —¡Vamos, Grif! —exclamó Hugh riendo—. Dame una oportunidad de explicártelo.


  Siguió a Grif con la señorita Brody y Dudley pisándole los talones. —Explíquelo, pues —intervino la señorita Brody—. Dígale a su señoría como me sigue continuamente, olisqueándome las faldas como un perro —miró a Grif—. Yo no soy nadie, su señoría, solo una pobre muchacha irlandesa. Solo intento ganar un poco de dinero para mi familia de Irlanda. Tengo una buena reputación y le agradecería que me ayudara a mantenerla. El señor MacAlister no me deja en paz con sus declaraciones de amor y devoción eternos.


  —¡Keara! —exclamó Hugh abriendo los brazos—. ¡No preocupes a su señoría con esas tonterías!


  —Ya estoy bastante preocupado, gracias —estalló Grif—. ¡No me sorprendería nada si a estas alturas lady Worthall no ha hecho llamar a los guardias!


  —Ach, no tienes que preocuparte por ese viejo murciélago —dijo Hugh con desdén—. Le dije que se ocupara de sus propios asuntos.


  Grif levantó su dolorida cabeza y miró furioso a su amigo de toda la vida.


  —¿Qué hiciste, qué?


  Hugh se encogió de hombros.


  —Me he hartado de que meta las narices, muchacho.


  —¿Has perdido la maldita cabeza? —explotó Grif—. ¿Tienes idea del problema que podría suponer si quiere?


  —No he perdido la cabeza —respondió Hugh enfurruñándose—. ¡Estoy harto de ella! ¿Y como, si puede saberse, esperas que esté sin hacer nada, esperando a que vuelvas como si fuera tu condenado esclavo?


  —¡Estuviste de acuerdo en ser mi criado!


  —¡Sí, pero no dije nada de quedarme prisionero en esta casa dejada de la mano de Dios! ¡Entraré y saldré cuando me apetezca y hablaré con quien quiera!


  Esa fue la gota que desbordó el vaso. Grif no supo si fue culpa del cansancio o de lo espinoso de la situación; lo único que sabía es que sus pies se movieron por sí mismos y golpeó a Hugh sin pensar.


  Hugh esquivó el golpe e intentó responder, pero Grif lo evitó fácilmente en el último momento. Oyó que la señorita Brody gritaba y que Dudley les suplicaba que pararan, pero tanto él como Hugh estaban enzarzados, dándose patadas y tirando los muebles. Oyó un golpe y luego otro y sintió cómo caía una silla a su espalda, pero su mente estaba centrada en Hugh y en su determinación de matarle. Hasta que no oyó a Dudley gritando: «¡Milord, tiene una visita!», y notó una patadita en su espalda al tiempo que repetía con desesperación: «¡Visita!»; no soltó la garganta de Hugh, ni Hugh le soltó el pelo. Por un breve momento los dos hombres se miraron fijamente el uno al otro como si no supieran lo que acababa de suceder. Y luego, de repente, se apresuraron a levantarse con esfuerzo.


  Grif se limpió rápidamente la sangre de la boca con el dorso de la mano y contempló la puerta.


  Y se le paralizó el corazón.


  Allí, entre una señorita Brody que parecía muy enfadada y un Dudley que parecía muy frenético, estaba la señorita Anna Addison con el sombrero colgando entre sus dedos, la sombrilla caída en el suelo a sus pies y la boca abierta.


  Se hizo un silencio de muerte, lo único que Grif oía eran los latidos de su corazón y parecía no poder respirar.


  La señorita Addison les miraba a Hugh y a él horrorizada. Y la señorita Brody le devolvía la mirada. Pareció pasar una eternidad antes de que Anna se obligara a mirar a Grif y a decir con tono inseguro:


  —Le suplico que me disculpe, milord, pero la puerta estaba abierta.


  Dudley, Dios le bendijera, fue el primero en recuperarse y se agachó rápidamente para recoger la sombrilla.


  —Soy yo quien debe pedirle disculpas, señorita. Permítame acompañarla al salón para que esté un poco más cómoda —dijo dirigiéndose despacio hacia la puerta.


  La señorita Addison parpadeó apartando la vista de Grif y, sintiendo con la cabeza, siguió a Dudley.


  Grif miró a Hugh; Hugh miró a Grif. Grif le dio una palmada en el hombro.


  —¿Qué voy a hacer contigo? ¡Por María, Reina de los Escoceses, ahora sí que la hemos hecho buena! —exclamó agachándose para recoger su chaqueta—. No te muevas mientras me deshago de ella —añadió.


  Y salió de allí metiendo las manos en las mangas de la chaqueta y pasándose una mano por el pelo, intentando peinarlo un poco.


  Cuando se acercó al salón, Dudley apresuró el paso, se sacó un pañuelo del bolsillo y se lo entregó a Grif.


  —¿Qué diablos hace ella aquí? —susurró Grif.


  —No tengo ni idea, señor —contestó Dudley señalando la comisura de la boca de Grif, donde quedaban restos de sangre.


  Grif se la limpió, le devolvió el pañuelo y apoyó la mano en la puerta.


  —Espérame aquí, no tardaré mucho.


  Una vez dicho eso, abrió la puerta, cruzó el salón y, con las manos en las caderas, miró a la señorita Addison enfadado.


  —¿Qué hace usted aquí?


  Tensó la espalda y levantó la barbilla.


  —Eso mismo podría preguntarle yo a usted.


  —Podría. Pero como está usted en esta casa, sugiero que sea usted quien se explique.


  —Muy bien —dijo ella dejando el sombrero en un sofá—. Lo haré. Empezaré diciéndole esto: Sé que no es usted lord Ardencaple —soltó metiendo la mano en su ridículo—. Sé que no hay ningún lugar llamado Ardencaple. Sé lo que ha venido a buscar y además sé donde se encuentra.


  Saco algo del bolso, se acercó al lugar donde él permanecía de pie y le hizo señas de que abriera la mano. Cuando él lo hizo depositó en ella un diminuto rubí.


  Grif no se hubiera sorprendido más si se hubiera abierto la tierra y se lo hubiera tragado. Miró, sin habla, el rubí y luego levantó lentamente la mirada. Anna tenía la barbilla levantada y tenía una chispa de triunfo en sus ojos.


  Él era un hombre orgulloso, y antes moriría que dejarse derrotar por una mujer. Pero al mismo tiempo era lo bastante hombre como para saber cuando había sido vencido, y mientras cerraba el puño con fuerza alrededor del rubí, cerró cuidadosamente la puerta.


  Trece


  En cuanto cerró la puerta se apoyó en ella y la miró fijamente como un animal enfurecido. A Anna se le encogió el corazón de miedo. Él estaba completamente despeinado, tenía un ojo magullado y un corte en el labio. Algunos de los botones de su camisa habían sido arrancados y podía verle el vello del pecho desde el otro extremo de la habitación.


  Lo peor era la furia que desprendían sus ojos verdes.


  —¿Y qué es —preguntó con una voz suave y helada— lo que cree usted que sabe, muchacha?


  Francamente, ella quería poder decírselo, explicarle que no quería perjudicarle, pero estaba tan asustada que se había quedado sin voz.


  Lord Ardencaple dio un largo y amenazador paso hacia delante con las manos todavía cogidas a la espalda, y a Anna le dio la impresión de que exigía un enorme esfuerzo por su parte mantenerlas así.


  —¿Qué? —exigió él con voz más alta—. ¿Con que va a fastidiarme ahora? ¡Dígamelo! —ordenó.


  —Yo… eh… Tengo esa cosa —balbuceó ella poniéndose a tanta distancia de él como pudo—. Eh… Esa cosa de oro —aclaró.


  —¿Y por qué cree que me interesa esa «cosa de oro»?


  En realidad, eso era lo que Anna esperaba averiguar, pero como él no parecía en absoluto dispuesto a decírselo, se apoyó las temblorosas manos en el abdomen y dijo:


  —La verdad es que no lo sé. Pero si sé que no es usted el primer escocés que la busca.


  Semejante declaración topó con un silencio glacial, durante el cual, Anna fingió que miraba las estatuillas que había sobre la chimenea, pero en realidad había cerrado los ojos para reunir el valor que había ido perdiendo en la ultima media hora.


  Cuando se dio cuenta de que no podía, abrió los ojos, miró por encima de su hombro y dio un grito. No le había oído acercarse, pero allí estaba, a su espalda, contemplándola con una mirada helada.


  —Describa esa cosa —ordenó él.


  —N… No sé lo que es —dijo ella tragando saliva—. Es una especie de gárgola de adorno, pero es terriblemente fea, con esa boca tan grande —gritó imitando con su boca la de la cosa— y las patas en forma de garras y una cola…


  Ardencaple se movió tan rápidamente que a Anna no le dio tiempo a reaccionar. La aplastó contra la pared, le puso las manos a ambos lados de la cabeza y la fulminó con la mirada.


  —¿Dónde… está?


  Tenía las venas del cuello y las sienes hinchadas y la mandíbula apretada, y Anna se sintió como si estuviera arrinconada por una fiera salvaje. Pero como estaba en un rincón, no podía hacer nada, de modo que tenía que atenerse a su plan inicial o arriesgarse a una muerte segura, a juzgar por la expresión de Grif.


  —No se lo voy a decir —dijo ella en voz baja—. Todavía.


  —¿DÓNDE ESTÁ? —rugió.


  Anna chilló, cerró los ojos, y agachó la cabeza, protegiéndose de su furia.


  —Escondida en un sitio seguro.


  Él gritó mientras estrellaba un puño en la pared. Anna se encogió, escondió la cara entre las manos y se dejó caer al suelo. Pero notó que él se alejaba y le vio levantar la cabeza, respirando agitadamente.


  —¡No tiene ni idea de lo que está haciendo! —aulló—. ¡Es usted una condenada estúpida!


  Se llevó la mano a la garganta, intentando contener el pánico y se apoyó en la pared para incorporarse.


  La verdad es que no sabía lo que había esperado yendo allí; pero desde luego no había sido esto. Se había imaginado que él se sentiría algo molesto, quizá incluso irónicamente divertido. Ni por un momento había esperado una furia tan intensa. Él era siempre tan… alegre.


  —Le doy mi palabra de que tengo intenciones de entregársela —dijo muy seria y encogiéndose otra vez al ver que él la fijaba a la pared apuntándola con un dedo y un brillo furioso en los ojos.


  —¡No quiero perjudicarle! —gritó ella refugiándose detrás de un sillón de orejas—. ¡De verdad que no! —insistió al ver que entrecerraba los ojos amenazadoramente—. Pero… necesito que me ayude y quiero… asegurarme de que lo hará.


  —Mo chreach…


  —¡Si me ayuda, se la entregaré, Ardencaple!


  —¿Ayudarla a qué? —gritó furioso—. ¿A seguir atormentándome? ¿En que podría yo ayudarla?


  —¡Dios del cielo! —dijo ella débilmente, y en un momento de abrumador pesar, se cubrió el rostro con las manos.


  Se arrepentía de haber sido tan tonta como para haber venido, lamentaba no haber escuchado por una vez, solo una vez, a su naturaleza práctica.


  —¡Diah! —refunfuñó él por fin, y con un tono quizá un poco más suave, preguntó—: ¿De que tipo de ayuda se trata?


  Había sido una mala idea, malísima, pero se había metido en un lío del cual no sabía como salir.


  Excepto llevándola a cabo. Para su completa humillación, no podía echarle la culpa a nadie excepto a sí misma. Y era lo único que podía hacer, porque viéndole ahora, en toda su furia, tenía la certeza de que nunca le permitiría irse sin decírselo.


  Cogió aire.


  —Me gustaría… eh… conseguir el afecto del… eh… del señor Lockhart —balbuceó mirándole de reojo—. Y me gustaría que usted… eh… es decir, espero…


  Él se estaba impacientando. Tenía las manos apoyadas en las caderas y la cabeza agachada.


  —Supongo no hay ningún modo suave de decirlo —dijo más para sí misma que para él. Cogió aire y soltó de golpe—: Me gustaría que me enseñara como conquistarle. Y… y que mantenga a mi hermana bastante ocupada.


  La cólera del rostro de Ardencaple fue substituida por una terrible mirada de asombro. Parpadeó rápidamente, como si estuviera viendo algo horroroso. Abrió la boca y la miró boquiabierto en lo que a ella le pareció una eternidad antes de dejarse caer en una silla. Soltó el aliento y se pasó las manos por el pelo.


  —Creo que ha perdido su maldita cabeza —gimió.


  Sus dedos se clavaron en el sillón de orejas, pero Anna era incapaz de moverse ni de pensar.


  —Que Dios me perdone, muchacha —dijo en voz baja— pero realmente es usted às a chiall, —continuó llevándose un dedo a la sien y dándole vueltas.


  No era necesario que le tradujera lo que había dicho, estaba claro que pensaba que estaba completamente trastornada.


  No era exactamente así como había imaginado que se desarrollarían las cosas cuando acudió a la casa de este hombre, le diría lo que sabía de él y luego le sugeriría suavemente que le permitiría salir impune (ahí habría hecho una pausa para sonreírle) a cambio de un poco de ayuda.


  En lugar de eso, estaba de pie detrás de un sofá, sintiéndose como una niña y terriblemente confusa… de modo que suspiró, soltó el sofá, lo rodeó lentamente y se dejó caer en él frente a un Ardencaple malhumorado y sombrío.


  También él había abandonado toda pretensión de decoro, había rodeado el sofá, se había sentado en uno de los brazos del mismo y había apoyado la barbilla en la mano mientras miraba inexpresivamente al vacío. Parecía un malhechor con la sangre y las contusiones, y su mandíbula cuadrada estaba oscurecida por la barba sin afeitar. Pero también se le veía poderosamente varonil; su cuerpo, sus piernas largas y musculosas, similares por su fuerza a las de un animal. Anna se preguntaba que rayos era lo que le había pedido a ese robusto y atractivo hombre. Puede que estuviera loca.


  Se le escapó un suave gemido, él levantó la cabeza de golpe, como un animal salvaje, al oírla.


  —¿Cómo lo supo, si es que se me permite preguntar? —preguntó, desaparecidas la sorpresa y la cólera y sustituidas por algo parecido a la rendición.


  —Le oí preguntar por lady Battenkirk y alguien llamado Amelia. Y… Sabía que lady Battenkirk estaba en el extranjero, entonces fui a visitar a una sobrina suya… y entonces fue cuando lo vi.


  —Lo vio —repitió él, sacudiendo la cabeza—. ¿Y cómo supo lo que era?


  —Porque —dijo ella en voz baja— durante la pasada Temporada, tuve ocasión de conocer al capitán Lockhart; precisamente en la fiesta de los Lockhart. Yo, eh… le sorprendí en un pequeño estudio y estaba… bien… estaba de pie mirando el contenido de un armario y… y entonces lo vi. Y cuando lo volví a ver en la casa de la señora Merriman, lo recordé de inmediato porque era realmente bastante… grotesco. La señora Merriman lo heredó cuando la buena amiga de lady Battenkirk, Amelia Litton, murió el año pasado. Se sintió más que feliz de vendérmelo por unas coronas.


  Ardencaple suspiró con cansancio.


  —Y supe al instante para que había usted venido…


  —¿Y por qué, exactamente, pensó que yo había venido para algo? —la interrumpió bruscamente.


  —Porque —dijo ella suavemente— se parece usted al capitán Lockhart. Y no me dijo donde estaba Ardencaple; como si yo fuera incapaz de entenderlo; de modo que decidí buscarlo yo sola en mis libros. Pero no pude encontrarlo, y cuando investigué en el libro de los títulos de la nobleza de mi padre, descubrí que el título ya no se usaba, que había sido absorbido por los títulos del duque de Argyll.


  Por alguna extraña razón, esa explicación provocó la risa de Ardencaple; o algo parecido, ya que era una risa amarga. Balanceó la pierna que tenía en el brazo del sofá y se inclinó hacia delante apoyando los brazos en las rodillas y las manos colgando entre las piernas, y le sonrió a Anna con satisfacción.


  —¿Entonces tiene una idea de lo que nos costó encontrar ese nombre?


  —¿Nos?


  Él se rio otra vez y se puso de pie bruscamente, encaminándose hacia la ventana.


  —¿No lo averiguó después de tanto cotillear?


  —No —dijo ella sinceramente—. Todavía no.


  —¿Y pensó que podía pasarse por mi casa y chantajearme con lo que en justicia me pertenece? —preguntó él dándose la vuelta para mirarla.


  Viéndolo así… Asintió con la cabeza.


  Él se acercó de repente a ella y Anna se levantó instintivamente de un salto; intentó escapar pero de nuevo él fue más rápido, la sujetó de un brazo y la obligó a darse la vuelta; luego la agarró de la nuca para obligarla a acercar la cara.


  —¿Y pensaba practicar su maldita seducción conmigo? ¿Tan patética es usted que tiene que rebajarse así?


  La forma en que lo dijo sonó tan despectiva y humillante que le provocó un destello de cólera. Lo que había hecho estaba mal, seguramente era lo más ridículo que había hecho en toda su vida, pero no cambiaba sus sentimientos por Drake ni su desesperación al saber que él iba a pedir la mano de Lucy a menos que ella hiciera algo. Se sintió indignada ante el ultraje de que ese… ese mentiroso la juzgara.


  —¡Sí! —gritó, tratando de soltarse.


  Él la sujetó con más fuerza mientras acercaba su rostro al de ella. Miró sus labios y susurró:


  —¿Está segura de que sabe lo que está pidiendo?


  Esa pregunta provocó un sentimiento de inquietud en su interior; examinó los ojos brillantes y contestó sin aliento:


  —No.


  Él se rio y puso la boca contra su mejilla. Lentamente le acarició la oreja con los labios rozándole el lóbulo con la lengua.


  La invadió una oleada de calor; jadeó, pero eso tan solo le hizo reír por lo bajo mientras agachaba la cabeza y la obligaba a ladear la suya. Sus labios le recorrieron el cuello, quemándola, moviéndose despacio por la línea de su mandíbula, mientras Anna se estremecía en sus brazos. Su respiración se hizo más rápida y entrecortada cuando los labios de él se acercaron peligrosamente cerca de los suyos, y le vino a la memoria el recuerdo del beso en la terraza.


  Y luego sus labios tocaron los suyos, suavemente, llenos y húmedos contra sus labios secos, y cuando atrapó su labio inferior entre los dientes, ella dejó de respirar y le pareció que estaba peligrosamente cerca de desmayarse.


  —No, creo que no lo sabe —murmuró él—. No tienes ni idea de lo que has hecho, Anna Addison —añadió besándola, más profundamente esta vez, metiéndole la lengua en la boca y provocando un incendio en su interior.


  Deslizó una mano por su pecho, ahuecándolo con la mano y masajeándolo con cuidado, pasando el pulgar por la fina tela que cubría su pezón.


  A Anna le pareció que flotaba, subida en una nube de ardientes sensaciones, y después como si estuviera a punto de caer por un precipicio.


  Entonces Grif levantó la cabeza de repente y la apartó.


  Su aspereza la atontó; notó que tenía el pulso acelerado y sintió como si el corazón fuera a salírsele del pecho.


  Él la miró de un modo extraño con un destello en el fondo de sus ojos verdes. Y luego giró sobre sí mismo, fue hacia la puerta y la abrió.


  —¡MacAlister! —gritó.


  El hombre de cabellos oscuros al que había visto peleándose con Ardencaple acudió enseguida y miró a Anna con desconfianza.


  —¿Sí?


  Ardencaple se puso las manos en las caderas, sacudió la cabeza y dijo algo en gaélico. A MacAlister se le desorbitaron los ojos al oírle, produciéndose un curioso cambio en su expresión cuando, a medida que Ardencaple hablaba, sus cejas se fueron elevando más y más hasta casi unirse con el comienzo del pelo.


  Cuando Ardencaple terminó, pasó un rato antes de que MacAlister se atreviera a mirar a Anna.


  Y cuando lo hizo, se echó a reír.


  Catorce


  Esa misma noche un taciturno Dudley, un resignado Grif y un sumamente divertido Hugh; cenaron un delicioso asado mientras discutían lo que tenía que hacer Grif.


  —No puede usted hacerlo —suplicó Dudley—. No está bien, señor. Es completamente inadecuado.


  —¿Qué otra opción me queda? ¿Qué puedo hacer si ella de verdad tiene la maldita estatua? ¡Está en juego la mano de Mared, Dudley! Y además no podemos seguir por más tiempo con esta farsa; ya casi no nos queda dinero —frunció el ceño mirando a Hugh—. Lo que Hugh no ha perdido en el juego…


  —Sí, maldita suerte —refunfuñó el aludido.


  —… Nos lo hemos gastado en comida, caballos y en aparentar —prosiguió Grif—. Cada día que pasa corremos el peligro de que nos descubran y nos encierren en Newgate. De modo que de nuevo pregunto ¿Qué otra maldita opción tengo?


  —Ninguna —contestó Hugh, sonriendo de oreja a oreja, sin dudar ni por un momento—. ¡Ach, pero eres muy afortunado! Es una muchacha muy bonita, puedo sustituirte si quieres.


  —Eres un condenado sinvergüenza —gruñó Grif—. Pero no te dejes engañar por su aspecto, te aseguro que es un verdadero diabhal —apartó el plato y apoyó la cara en las manos—. Lo peor es que no tengo ni la menor idea de lo que tiene que hacer una mujer para seducir a un hombre.


  —Es muy sencillo —opinó Hugh, echándose hacia atrás y poniéndose las manos detrás de la cabeza—. Todo consiste en su forma de andar.


  —¿Cómo?


  —Ya sabes; su forma de moverse.


  Grif intercambió una mirada con Dudley; Hugh suspiró y se puso de pie.


  —Mira —dijo alejándose de la mesa.


  Empezó a andar moviendo las caderas con un movimiento que parecía casi doloroso.


  —Mi Diah —gimió Dudley.


  Pero Grif se echó a reír.


  —¡Por María Reina de los escoceses, parece que te hubieran metido algo por el culo!


  —No es eso —dijo Dudley moviendo una mano en dirección a Hugh cuando se volvió a sentar algo molesto—. Es la voz. La voz de una mujer es suave y tranquila como un dulce sueño. Y su risa es… delicada como las florecillas que brotan tras la lluvia de la primavera.


  Miró con añoranza a su alrededor.


  Grif y Hugh intercambiaron una mirada de sorpresa.


  Dudley pareció volver repentinamente a la realidad y les miró avergonzado antes de estirarse en su asiento, tironeando tímidamente de su chaleco.


  —Sí, soy viejo, pero sigo siendo un hombre.


  —Para mí… lo mejor es la piel —dijo Grif sonriendo todavía en dirección a Dudley—. Suave como el terciopelo y pálida como la luz de la luna.


  —Y su olor —añadió Hugh melancólicamente—. El olor de una mujer hace que a un hombre le hierva la sangre ¿no es cierto? Y sus curvas; pensadlo bien, no hay nada más hermoso que las caderas de una mujer. O sus pechos.


  —O sus delicadas manos —añadió Dudley.


  —Sí, y no podemos olvidarnos de su cuello —aportó Grif en un murmullo—. Y su sonrisa. Cuando una mujer sonríe parece que sale el sol.


  —¿Y los ojos? —preguntó Hugh señalándose los suyos—. Las mujeres tienen un modo de mirarte que te hace creer que puede ver el fondo de tu alma.


  Los tres hombres suspiraron entonces, perdidos en sus pensamientos, su melancólico silencio fue roto cuando entró la señorita Brody que se detuvo en el umbral de la puerta, indecisa. Les contempló a los tres.


  —¿Qué les sucede? —preguntó con un musical acento irlandés—. ¿No les gustó el asado?


  Los tres hombres se dieron vuelta y la miraron con sonrisas lobunas.


  Más tarde, esa misma noche, Grif permaneció despierto hasta la madrugada, intentando encontrar una salida para su último problema con Anna Addison. Y como no encontró ninguna solución, estuvo sin poder dormir hasta el alba, pensando como iba a poder enseñarle a una mujer a seducir a un hombre.


  No es que nunca le hubieran seducido a él, desde luego lo habían hecho. Pero incluso en esas ocasiones la seducción había sido algo impalpable que flotaba en el aire, una especie de aureola de sensualidad que primero despertaba su interés y luego su deseo.


  Y aunque su vida dependiera de ello, no podía imaginarse a la señorita Addison rodeada de esa aureola.


  


  A las tres en punto la estaba esperando, deseando terminar de una vez. Dudley le acompañó al salón donde empezarían con esa fastidiosa tarea.


  Se acababa de sentar en un sofá tapizado de damasco, con las piernas cruzadas, cuando ella entró.


  Pensó que parecía notablemente recuperada y el brillo había vuelto a sus ojos color cobre. Llevaba un sombrío vestido marrón con mangas abullonadas y un recatado escote que ocultaba su pecho. La falda no llegaba a rozar el suelo y por debajo del dobladillo se podían ver sus zapatos de cabritilla. Puede que él supiera poco sobre el arte de la seducción, pero ella no parecía una mujer que tuviera intenciones de seducir al sexo opuesto.


  Sin embargo, asintió secamente mientras Dudley cerró la puerta detrás de ella y mantuvo una expresión cuidadosamente neutra.


  —Señorita Addison.


  —Mi… eh… lord —dijo ella, dejando los guantes, el sombrero y el ridículo en un sofá—. Perdone pero, ahora que hemos llegado a un acuerdo ¿podría decirme su verdadero apellido? —preguntó.


  —Ah —dijo él en tono divertido—. Ya veo que no pierde el tiempo. Si siente la necesidad de dirigirse a mi de algún modo, entonces puede llamarme Lockhart.


  Esto hizo que ella entrecerrara los ojos y le dirigiera una sonrisa diabólica.


  —¡Lo sabía! —dijo triunfante—. ¡Sabía que se parecían!


  Grif se encogió de hombros.


  —Ahora sus sospechas se ven confirmadas.


  —¿Y puedo preguntarle su nombre de pila?


  Él suspiró.


  —Griffin. Griffin Finnius Lockhart. Me llaman Grif.


  —Es usted hermano del capitán ¿verdad? —preguntó sonriendo de oreja a oreja—. Y por tanto primo de Drake Lockhart.


  —Sí —contestó él con cansancio.


  Ella dejó de sonreír y frunció el ceño, perpleja.


  —No lo entiendo ¿Por qué Drake no sabe quién es usted?


  Él no supo cómo responder.


  —Los Lockhart escoceses no se llevan bien con los Lockhart ingleses desde hace muchísimo tiempo. De modo que…


  —Pero aún así, ¿por qué tiene que ocultar su verdadera identidad? ¿Y por qué iba a querer su hermano esa horrible gárgola? ¿Y por qué…?


  —Ach!, hace usted demasiadas preguntas, muchacha.


  Ella parpadeó.


  —¿Es usted un proscrito? —susurró con excitación.


  —No, no soy un proscrito —contestó él bruscamente—. Si tanto le interesa, he mantenido en secreto mi identidad por una discusión de familia. De modo que ya puede darle un descanso a su imaginación.


  —Si es una discusión de familia, ¿por qué no va simplemente a verle? —preguntó ella intrigada—. Drake es muy justo y muy atento…


  —¿Ha venido para resolver mis problemas familiares o para aprender el arte de la seducción? —preguntó él.


  Ella hizo una pausa y pareció pensarlo durante un largo minuto.


  —Para lo último —respondió al fin.


  —Muy bien, entonces, Anna…


  —Señorita Addison será suficiente —dijo ella con coquetería.


  —Ah, pero si debo enseñarla a seducir a un hombre, señorita Addison, sería más fácil si usara un apelativo un poco más… íntimo. Ella frunció los labios mientras consideraba la idea.


  —Anna —repitió él suavemente, y se levantó, se puso las manos a la espalda y se dirigió hacia ella—. Un hermoso nombre para el diabhal.


  Ella frunció el ceño.


  —Esto no es muy cortés.


  —Perdón, muchacha, pero creo que ya hemos rebasado el tiempo de las cortesías.


  Anna cruzó los brazos sobre su pecho.


  —¿Podemos hacer un trato? —sugirió con una dulce voz que desmentía el brillo de sus ojos—. ¿Podría no hablar en gaélico? Confieso que no entiendo nada cuando lo hace.


  —¿De verdad? —preguntó él, y dio una vuelta alrededor de ella mirando con admiración sus formas femeninas—. ¿No entiende nada? Después de todo es usted quien tiene todos los ases en la manga. Hablaré en gaélico solo cuando me esté refiriendo a su cuerpo para no escandalizarla ¿de acuerdo?


  —¿Perdón? —dijo ella rígidamente.


  Grif se burló de ella.


  —A ver —la amonestó acercándose tanto a ella que sus labios casi le rozaban la coronilla—. ¿No me estará pidiendo que le enseñe cómo seducir a un hombre sin referirme a su cuerpo, no Anna? —susurró apartándole suavemente el pelo de la nuca para ver su suave cuello. Ella se estremeció cuando la mano de él la tocó.


  —N… no tiene por qué ser tan atrevido —dijo alejándose un paso.


  —¿No tengo porque ser tan atrevido? —se burló él con incredulidad—. ¡Mo chreach, Anna! ¡Ha sido usted quien me ha enseñado el significado de esa palabra!


  Ella se llevó una delicada mano a la nuca, al lugar que él acababa de tocar.


  —Puede que crea que soy atrevida, señor, pero parece que no se da cuenta de mi situación —dejó caer la mano y se volvió para quedar frente a él—. Y francamente, no entiendo porque una mujer no puede pedir que le enseñen tal cosa. Deberían enseñarnos igual que nos enseñan a bordar o geografía.


  Grif resopló.


  Ella suspiró con exasperación.


  —No voy a intentar que lo entienda porque me temo que eso está más allá de sus capacidades, y además tenemos un trato, de modo que si no le importa ¿podríamos comenzar?


  —Desde luego —respondió él volviendo a sentarse sin ninguna elegancia y preguntándose por dónde empezar.


  Ella permaneció de pie, nerviosa, esperando.


  Grif enarcó una ceja.


  —¿Preparada?


  —Sí.


  —Una mujer es atractiva cuando atiende las necesidades de un hombre —soltó pensando que había empezado bastante bien.


  Al menos puso nerviosa a la señorita Anna Addison. Ella echó una mirada alrededor de la habitación, quizá esperando ver a un lacayo.


  —Eh… ¿Necesita usted algo? —preguntó ella insegura.


  Sí, la situación ofrecía interesantes posibilidades, como comprendió repentinamente Grif.


  —¿Eso significa que no sabe reconocer las necesidades de un hombre, muchacha? —preguntó él fingiendo sorpresa.


  Ella se ruborizó y se miró las manos.


  —Un poco de whisky para empezar.


  Ella volvió a mirar a su alrededor como si esperara que apareciera un criado por arte de magia, y cuando no sucedió, se acercó al aparador, revisó las botellas que había encima y finalmente seleccionó una. No era la de whisky que él hubiera elegido, pero ya habría tiempo para que lo averiguara en la próxima ocasión.


  Anna buscó un vaso con la mirada, y encontró una copita que llenó hasta el borde. Se dio media vuelta y se dirigió hacia él con expresión consternada como si nunca en su vida hubiera servido a otro ser humano. Sosteniendo la copita tan lejos de su cuerpo como le era posible, la depositó en la mesita auxiliar que había al lado de Grif.


  A él se le ocurrió una buena idea; aunque no sabía nada sobre el arte de la seducción, tenía sin embargo un excelente don para el arte de la venganza. Y ahora vio una buena oportunidad para escarmentar para siempre a esa golfa que le había ocasionado tantos problemas.


  Sí, iba a ser muy divertido.


  Grif echó una ojeada a la copita, sacudió la cabeza mientras chasqueaba la lengua con desaprobación y la miró con el ceño fruncido.


  —¿Qué pasa? —preguntó ella.


  —¿De verdad cree que eso es sugerente? Trae el whisky y se aparta como si fuera una serpiente de dos cabezas.


  Ella parpadeó, miró la pequeña copa y luego a él, completamente confundida.


  —Vuelva a cogerla —ordenó él.


  Ella obedeció con una pequeña vacilación.


  —Bien, ahora —dijo él con una sonrisa maliciosa— arrodíllese delante de mí y déjela ahí —señaló la mesita con la cabeza.


  Ella se quedó boquiabierta.


  —¡No puede estar hablando en serio!


  Grif se encogió de hombros despreocupadamente.


  —De acuerdo, entonces. Si no quiere conquistar a su maldito Lockhart inglés, podemos dar por concluida esta farsa ahora mismo. Al menos, su sugerencia tuvo el efecto deseado de reprimir sus protestas. Ella le miró fijamente, luego miró la copita y puso una expresión como si la idea la mortificara realmente.


  —Arrodíllese ante mí y ponga la copa ahí —ordenó él suavemente.


  A juzgar por la manera en que le miró, a Anna se le hacía muy difícil obedecerle y a Grif eso le divertía enormemente. Fulminándole con la mirada, paseó la mirada de sus largas piernas extendidas a la mesita. Intentó arrodillarse, pero Grif abrió las piernas indicándole que tenía que hacerlo entre ellas.


  Después de resistirse un poco, se arrodilló por fin donde él indicaba y puso la copa encima de la mesita, a su lado.


  —¿Eso es todo? —preguntó él.


  —¿Y qué más se supone que tengo que hacer? —masculló ella.


  —Preguntarme amablemente si deseo alguna otra cosa —sugirió él suavemente.


  —Está usted loco —dijo ella apretando los dientes.


  —No, muchacha, esa es usted. Bueno, continuemos. Pregúnteme —dijo él dejando de sonreír.


  —¿Necesita usted algo más? —repitió ella entre dientes.


  —Hmm… no ha sonado muy amable pero servirá de momento —dijo él—. Sí, muchacha, me gustaría que me masajearas los pies.


  Su sorpresa fue breve; sus encantadores ojos cobrizos le miraron con repentina cólera y se levantó, apartándose de él.


  —¡Es usted un sinvergüenza, un… un…! —exclamó—. ¡Está jugando conmigo!


  Su indignada furia le hizo reír. Su pequeño jadeo ante su risa, le hizo reírse con más ganas, y mientras trataba de ponerse serio, ella se dio media vuelta, se acercó al sillón donde había dejado sus cosas y, cogiéndolas, se encaminó hacia la puerta.


  Grif consiguió a duras penas levantarse y alcanzarla antes de que pudiera huir. La sujetó del brazo y la obligó a volverse.


  —No se vaya, muchacha —dijo todavía intentando contener la risa—. No hay porque enfadarse.


  —¡No he venido aquí a que me humillen!


  —No, no, desde luego que no —dijo él, ya sin reírse—. Vino simplemente para chantajearme.


  La mujer tuvo la sensatez de no negarlo, pero intentó soltar el brazo.


  —Como le dije —dijo mirando al suelo— tengo motivos que seguramente usted no entendería.


  —No quiero saber sus condenados motivos —dijo él fríamente—. Solo quiero terminar con esto cuanto antes para reclamar lo que en justicia es mío y volver a Escocia.


  Pero en cuanto lo dijo supo que era más fácil decirlo que hacerlo, y se apartó de ella para acercarse a la mesita, donde recogió la copa de whisky y se la bebió de un trago.


  —No estoy intentando evadirme —dijo ella—. Es que es una larga explicación, eso es todo.


  Él apenas la miró mientras se acercaba al aparador para servirse más whisky.


  —Yo… No quiero ponérselo difícil, de verdad.


  —Entonces no lo haga —sugirió él.


  —No fui yo quien tuvo esta idea —le recordó sirviéndose otro whisky, bebiéndoselo de un trago y dejando la copa a un lado.


  —Entiendo como debe… sentirse —dijo ella moviendo una mano—. Pero estoy decidida.


  Grif se encogió de hombros ante su absurdo intento de justificarse.


  —De modo que le agradecería que fuera tan amable de dejar de mirarme como si fuera una… cortesana —dijo con nerviosismo.


  Él no dijo nada, se limitó a mirarla fijamente. Cuando pareció que estaba al borde de un ataque de nervios, dijo con despreocupación.


  —¿Entonces hemos terminado por hoy?


  —Eh… No sé… Supongo…


  —Bien. Si me disculpa…


  Anna parpadeó, mirándole con sus enormes ojos de gacela y por increíble que fuera, parecía como si estuviera dolida. ¡Dolida! ¡Esa mujer era un mar de contradicciones! Ella se volvió y se dirigió hacia la puerta. Él contempló el modo en que se movía su falda contra sus esculturales caderas y se le ocurrió una idea.


  —Una cosa, Anna —dijo.


  Ella se detuvo a medio camino y le miró por encima del hombro.


  —Su aspecto. Cuando vuelva mañana, póngase algo menos —hizo una pausa buscando la palabra exacta— mojigato.


  —¿Mojigato? —exclamó ella mirando su vestido marrón.


  —Sí, mojigato. Parece la esposa de un vicario.


  —Pero este vestido es el último de París…


  —Me da igual si está de moda o lo caro que sea. No es adecuado para hacer que un hombre vuelva la cabeza.


  Ella le miraba con esos enormes y maravillosos ojos, como si no tuviera ni idea de lo que atraía a un hombre.


  —Para mañana póngase algo que permita que un hombre adivine lo que hay debajo —dijo bruscamente, mirándose los pies, esperando a que se fuera.


  Se hizo el silencio.


  Cuando ya no pudo tolerarlo más, levantó la vista y vio que ella parecía haber echado raíces en el sitio y le miraba con esos encantadores ojos que, por alguna razón, le crispaban los nervios.


  —¿Todavía está usted aquí? —preguntó.


  Eso pareció sacarla de su trance y se llevó involuntariamente la mano al corpiño, agachando la cabeza recatadamente.


  —No —contestó suavemente—. No, ya me iba.


  Y dirigiéndole una ultima mirada de curiosidad, salió por la puerta.


  Quince


  Fue un milagro que Anna lograra sobrevivir el resto del día en compañía de su familia; el encuentro con el escocés Mentiroso la había dejado sin aliento, casi febril, y solo era capaz de pensar en esos fríos ojos verdes, el aliento sobre su cuello y la caricia de su mano en la piel.


  Cuando se sentó en el salón mirando de reojo a su familia, se preguntó si alguno de ellos conocería a alguien tan peligrosamente seductor como Griffin Lockhart. Les compadecía si no era así.


  Solamente pensar esto la hacía tener calor y se abanicó distraídamente fingiendo revisar las estanterías del salón mientras sus padres jugaban a las cartas, Lucy y Bette estudiaban los últimos figurines de Paris y David, lord Featherstone, el marido de Bette, estaba tranquilamente sentado ante el fuego, leyendo.


  —A propósito —dijo David pasado un rato—. Bette y yo estamos planeando organizar una fiesta de fin de semana en Featherstone Manor, a finales de mes. Una reunión de amigos antes de que sea inadecuado que Bette se muestre en público.


  —Nunca he entendido por qué mostrar el embarazo es inadecuado, milord —dijo Anna—. No es como si el milagro del nacimiento fuera un secreto. Todos venimos al mundo como resultado de un embarazo, excepto Lucy.


  —Anna —dijo su madre— es de mala educación hablar de esas cosas.


  —¿Qué quieres decir con «excepto Lucy»? —quiso saber su hermana menor.


  —Anna, cariño —dijo su padre pacientemente mientras agachaba la cabeza para mirar las cartas por encima de la montura de sus gafas—. No debes burlarte así de tu hermana. Ya sabes lo sensible que es.


  —¿Por qué es de mala educación, mamá? —preguntó Anna haciendo caso omiso a Lucy—. ¡Puede que sea la cosa más natural del mundo! ¿Por qué algo que nos da Dios tiene que ser considerado de mala educación?


  —Da igual cuales sean las costumbres de la sociedad —intervino David—. De todos modos estamos decididos a dar una fiesta a finales de mes.


  —¡Estamos planeando invitar a todos los caballeros solteros! —añadió Bette.


  —¿Por qué? —Lucy puso mala cara mientras tiraba la revista de figurines—. Tengo prohibido recibir la más mínima oferta hasta que alguien pida la mano de Anna. Podrías ahorrarte el dinero.


  —No va a ser en tu honor —dijo Bette alegremente— si no en honor de Anna.


  Anna se rio de la broma de Bette; Lucy hizo una mueca.


  —¡Es maravilloso que sea para Anna! —Exclamó la madre feliz—. Después de todo, Lucy, tú eres la que más interés tiene en verla casada.


  —Nadie lo desea más que yo —dijo Lucy enfadada—. Pero no va a recibir ni una sola oferta de ninguno de los caballeros a los que invite Bette.


  —¿Y por qué no? —preguntó su madre secamente—. Es tan educada y hermosa como tú, y como no todos pueden pedir tu mano, sigue existiendo la posibilidad de que alguno pida la de Anna.


  Lucy dio un resoplido muy poco elegante al oír eso y volvió a sumirse en la contemplación de los figurines.


  Anna se limitó a mover la cabeza y volvió a centrar su atención en los libros. En realidad, un fin de semana en Featherstone era lo mejor que podía pasar; solo de imaginarse a Drake Lockhart durmiendo cerca la hacía sonreír, y le daba exactamente igual lo que dijera Lucy.


  Pero no fue pensar en Drake lo que provocó que le ardieran las mejillas. No, fue pensar en otro Lockhart lo que hizo que empezara a abanicarse de nuevo.


  A la tarde siguiente, a las tres y cuarto, Anna estaba llamando discretamente a la puerta de servicio de la casa de Cavendish Street, todavía sofocada después de haber tenido la desgracia de encontrarse con lady Worthall en la calle. Por supuesto se había visto obligada a inventarse una excusa para estar en esa parte de la ciudad en un día tan triste y lluvioso. Si la descubrían visitando a un caballero soltero, sin compañía adecuada, sería tachada de mujer fácil.


  —Voy a visitar a un viejo amigo —había contestado educadamente cuando la indiscreta mujer le preguntó.


  —¿A quién? —quiso saber lady Worthall, hablando muy alto pretendiendo estar sorda.


  —Un amigo —repitió Anna—. Pero creo que me he equivocado. Me temo que vive en el otro extremo de Cavendish Street —añadió dándose la vuelta como si mirara hacia el final de la calle.


  —Querida, si me dice de quién se trata, quizá pueda ayudarla —insistió lady Worthall.


  —¡Ajá! ¡Estaba equivocada! —dijo Anna alegremente—. Gracias por su ayuda —añadió dirigiéndole a la mujer una deslumbrante sonrisa—. ¡Buenos días!


  Y con esto giró sobre si misma, avanzó en dirección contraria, y no se detuvo hasta al menos un cuarto de milla después. Solo entonces regresó dando un rodeo por los callejones que serpenteaban por la vecindad, protegiéndose con su paraguas.


  Cuando por fin consiguió orientarse entre las callejuelas desconocidas, llamó desesperada a la puerta, sin dejar de observar la entrada principal.


  El anciano del día anterior abrió la puerta con el ceño fruncido. Anna se apresuró a entrar y cerró el paraguas.


  —Le pido disculpas, pero hay una mujer extremadamente entrometida que vive muy cerca de aquí.


  —Directamente al lado.


  Anna miró al anciano, sorprendida, mientras la idea de que lady Worthall viviera tan cerca, penetraba en su cerebro.


  —¿Está completamente seguro? ¿Lady Worthall?


  —Sí, señorita, jamás he estado tan seguro de algo en mi vida —gruñó él—. Si es tan amable de seguirme, su señoría la está esperando.


  Su señoría, porque lo era, o al menos eso esperaba, estaba mirando por la ventana, con las manos cogidas a la espalda y las piernas separadas. Se dio bruscamente la vuelta, con el ceño fruncido, cuando el mayordomo abrió la puerta.


  —Llega tarde.


  —Lo siento, pero por desgracia me topé con lady Worthall.


  —¡Lady Worthall! —exclamó él alarmado—. ¿La vio entrar aquí?


  —¡Desde luego que no! —respondió Anna indignada—. ¿Me toma por idiota? —Se apresuró a levantar la mano antes de que él pudiera abrir la boca—. Le agradeceré que no conteste a esa pregunta.


  Se libró de la capa, del sombrero y del paraguas.


  —¡Francamente, señor Lockhart, esta situación no me complace más que a usted! Me he visto forzada a mentir, y luego comenzó a llover y mis escarpines están prácticamente arruinados.


  —Me importan un bledo sus escarpines —dijo él—. Pero si esa vieja cotilla descubre que está usted aquí, va a ser un infierno.


  —Estoy bastante acostumbrada a los rumores, señor, le aseguro que si menciona mi visita en cualquier sitio, a nadie le sorprenderá.


  —¡Que Dios me proteja! No estoy hablando de usted, estoy hablando de mí.


  —¿De usted? —preguntó ella, haciendo una pausa en su lucha para quitarse los guantes—. ¿Por qué? ¡Yo soy la única que sabe que no es quien dice ser!


  —No importa por qué —contestó él secamente, volviendo a mirar por la ventana antes de dejar caer las cortinas.


  Como esa acción impidió el paso de la poca luz que había, encendió varias velas.


  Anna le contempló mientras lo hacía. Él llevaba puesta una chaqueta azul marino, un chaleco con bordados dorados y la corbata perfectamente anudada; se le veía tan terriblemente atractivo que la hizo sentirse extrañamente mareada.


  Cuando hubo encendido la última vela, se dio la vuelta para mirarla otra vez, se puso las manos en la estrecha cintura y la estudió detenidamente.


  —¿No le dije que se pusiera algo menos mojigato?


  Confusa, se miró el vestido. Era de seda color azul claro, adornado con diminutos capullos de rosa y con una larga cola, a su padre le había costado una pequeña fortuna.


  —¡Lo he hecho!


  Lockhart movió la cabeza y se acercó a ella.


  —A los hombres les gusta vislumbrar un poco de lo que hay debajo.


  Miró, con el ceño fruncido, su pecho y levantó la mano como si fuera a tocarle el corpiño. Anna se quedó paralizada. Él vaciló. Ella soltó un suspiro de alivio.


  Y entonces lo hizo. Puso la mano en el corpiño de ella y agarró la tela, hundiendo los nudillos en sus redondeados pechos. Ella jadeó, él frunció el ceño y tiró hacia abajo hasta que apenas le cubrió los senos.


  —Así —dijo, más para sí que para ella, retirando la mano—. Eso es —repitió.


  Todavía no había apartado la mirada de su pecho y ella asombrada y con las rodillas temblando, contuvo el aliento.


  Permaneció allí de pie como mudo, contemplando sus pechos durante lo que a ella le pareció una eternidad, de repente se apartó de ella mientras la miraba a los ojos.


  —¿Se da cuenta, muchacha? El pecho de una mujer tiene que ser adecuadamente admirado. —Su mirada volvió al pecho—. No hay que ocultarlo —refunfuñó, apartándose bruscamente.


  Anna soltó el aliento.


  —Quizá la próxima vez pueda traer un cuaderno y tomar notas de lo que le digo. Cuando esté delante de un hombre que le guste —dijo dándole la espalda— será mejor que se aproveche de la ventaja de tener un… hermoso pecho a su favor.


  —¿Aprovechar?


  —Sí. Atraer su mirada.


  —¿Enseñándolo? —preguntó Anna perpleja.


  —¡Diah! Enseñándolos no. Los hombres no quieren verlos hasta que tienen a la mujer en su cama. ¡Pero les encanta imaginárselos y necesitan un poco de ayuda al respecto! —La miró por encima del hombro—. No tiene ni idea de lo que estoy diciendo ¿verdad? —preguntó dándose la vuelta y acortando la distancia entre ellos.


  Y antes de que Anna supiera lo que iba a hacer, volvió a cogerla de la mano y con el otro brazo le rodeó la espalda y la atrajo hacia su pecho como si fueran a bailar.


  —¿Qué está usted haciendo? —exigió saber ella.


  Él sonrió de oreja a oreja con una sonrisa infantil y diabólica.


  —Finjo estar bailando con usted, muchacha. Si lo prefiere puede fingir que ha sido usted quien me ha obligado a hacerlo.


  —¡No le obligué!


  —¡Chist! ¡Protesta demasiado! —dijo él, dando un torpe paso hacia atrás y arrastrándola con él—. Bien, pues entonces imagine que está bailando con ese pisaverde de Lockhart y que baila como un hada con sus piececitos deseando que solo esté pendiente de usted. ¿Cómo le obligaríais a apartar la atención de su bonita hermana? Ella frunció el ceño cuando él dio un paso hacia atrás llevándola con él.


  —Es imposible fingir tal cosa sin música por lo menos.


  —¡Ach, Anna! ¿No puede usar por un instante su imaginación? ¡Acabamos de empezar a bailar! —sonrió fijando de nuevo la vista en el pecho de ella—. Continuemos —añadió con voz suave—. ¿Cómo puede llamar su atención?


  —¡No lo sé! —dijo ella irritada—. Supongo que debería arrodillarme entre sus piernas.


  Él esbozó una sonrisa ladeada al oírla.


  —Indudablemente eso atraería su atención. Pero no la clase de atención que creo que desee.


  —Ah. ¿De modo que la lección de ayer solo se aplica a servir el whisky?


  —No es a lo único que se aplica, pero va a necesitar muchas más lecciones antes de que abordemos otras cosas en las que les resultarán útiles las rodillas.


  Anna se ruborizó, y él se rio.


  —¿Lo intentamos otra vez? ¿Cómo atraería su atención?


  —¡De acuerdo! —Ella intentaba bailar sin música, tropezando cada vez que él cambiaba de dirección forzándola a seguirle—. Supongo que diría algo como… «Parece disfrutar bailando, señor».


  Grif detuvo de repente el extraño baile y la miró como si esperara que ella dijera algo más.


  —¿Eso es lo mejor que se le ocurre?


  Ella lo pensó.


  —Sí —dijo asintiendo enérgicamente con la cabeza—. Si inicio una conversación cortés con un caballero, él debería responder en el mismo tono.


  Grif suspiró mirando hacia el techo, como si ella le agotara la paciencia a propósito.


  —«Si inicio una conversación cortés, el caballero debería responder» —la imitó—. ¡Si quiere que un hombre solo tenga ojos para usted, que solo piense en usted, entonces debe hacer algo más que conversar cortésmente!


  —¿De verdad? —preguntó ella insegura—. ¿Qué debería hacer?


  —¡Por María, Reina de los escoceses! —masculló él—. Me va a volver loco. ¿Ve lo separados que estamos?


  —Sí. Es la distancia apropiada.


  —Exacto. Es la distancia apropiada para abuelas y solteronas. Pero si lo que quiere es que él la mantenga tan cerca como a una amante, entonces tiene que acercarse un poco. —Dijo él obligándola a acercarse un poco más con la mano que tenía en su espalda.


  Anna adelantó un paso. Y luego otro, y, siguiendo un impulso, un tercero, de manera que su pecho rozó la chaqueta de él.


  Él sonrió con aprobación.


  —Ahora ya tiene toda mi atención. ¿Qué me dice?


  —Digo… «¿Disfruta usted bailando?».


  —¡No y no! Levanta sus ojos hacia mí, mirándome entre esas encantadoras pestañas… se inclina un poco… sí, eso es. Y ahora dice: «Es usted un magnífico bailarín, señor Lockhart» —dijo con voz de falsete moviendo las pestañas—. «¿Qué otros talentos me está usted ocultando?».


  Anna no pudo evitarlo. Rompió a reír.


  —¿Qué pasa? —preguntó él.


  —«¿Qué otros talentos me oculta?» —repitió ella volviendo a reír.


  —¡De acuerdo, pues dígame algo mejor! —la desafió él—. Muéstreme cómo piensa atraer la atención de su amor, y que Dios la proteja si menciona el maldito tiempo.


  Ella se rio otra vez, se reía a conciencia de su situación, que de repente le parecía completamente absurda.


  Con una sonrisa peligrosa, Lockhart la acercó de un tirón a su pecho, sujetándola tan fuerte que ella apenas podía respirar.


  —Tiene usted una hermosa risa, Anna —dijo en voz baja.


  En ese momento Anna sintió como si algo se liberara en su interior; algo que hacía que desaparecieran las cadenas y las normas de la sociedad entre las que había vivido durante años. Y cuando él empezó a moverse, se presionó contra él como Grif le había enseñado, le miró a través de sus largas pestañas como él le había dicho y dijo con un ronroneo:


  —Milord, ¡qué bien nos movemos sobre la pista de baile! Una no puede por menos que preguntarse si se mueve igual de bien en circunstancias más íntimas. —Dijo estirando los labios en una suave sonrisa.


  Funcionó. La sonrisa de Grif desapareció, redujo la velocidad poco a poco y la miró durante un momento. Pero la peligrosa sonrisa volvió a aparecer, empezando en sus ojos y terminando en sus labios.


  —Si me hiciera usted una pregunta así, muchacha, respondería: «Tan rápido o lento y tan suave o fuerte como quieras, Leannan. Cuéntame, ¿cómo te gustaría?».


  El cosquilleo en su ingle fue una señal de que se estaba adentrando en terreno peligroso. Anna examinó sus ojos verdes, tan oscuros y profundos que no podía saber si estaban bromeando o algo mucho más peligroso. Y su sentido común, forjado y acostumbrado a años de vivir en la alta sociedad, aislada en silencio era una señal que ella estaba sobre la tierra (razón) peligrosa. Anna examinó sus ojos verdes, tan oscuros y tan profundamente que ella no podía determinar si esto era un juego al que ellos jugaban o algo mucho más peligroso. Y su sensatez, forjada y moldeada por años de vivir en silencio entre la alta sociedad, desapareció de súbito dejando al descubierto a la verdadera Anna, la Anna que anhelaba ser amada, abrazada, acariciada y adorada y conocer todos los aspectos del placer.


  —La verdad es que no sé como me gustaría, señor, aparte de… —Su voz se apagó cuando dejó vagar la mirada por su cara, por su corbata perfectamente anudada, por sus anchos hombros, sus musculosos brazos. Y luego le miró a los ojos y vio que en ellos ardía una llama que la hizo decir con imprudencia—:… que definitivamente es lo que más deseo.


  Él no dijo nada. Los músculos en su mandíbula se hincharon como si intentara no hablar, y ella se dio cuenta de que habían dejado de bailar. Pero entonces su mano presionó la suya y entrelazó los dedos con los de ella uno a uno, hasta que con el último cerró la mano apretando con fuerza la de ella.


  —Tha sin glè mhath —susurró él con voz ronca.


  Anna sonrió, levantando una ceja con curiosidad.


  —He dicho que eso ha estado muy bien, muchacha. Realmente bien.


  Dieciséis


  Fue una larguísima y erótica tarde; el baile sin música hizo que viera a Anna Addison bajo una nueva luz. Grif siempre había pensado que era bastante exótica, pero ahora la encontraba… deseable. Cautivadora a su manera. Sensual, condenadamente sensual.


  No, es que no necesitara mejorar, lo necesitaba y bastante en realidad, debido principalmente a la molesta costumbre que tenía de hablar.


  Pero cuando ella no hablaba… ach.


  Mientras continuaban bailando, había pensado en besarla otra vez, porque, después de todo, ¿qué había más atractivo que el dulce beso de una muchacha? Pero como era de esperar, Anna tenía una idea totalmente distinta y le puso las manos en el pecho, apartándole con una carcajada, recordándole que él solo estaba interpretando un papel y que ella no deseaba en absoluto besarle y que tampoco él deseaba besarla a ella.


  Ella tenía algo de razón en eso. En realidad él no había querido besarla y achacó el hecho de pasar la mitad de la noche en vela a una mala digestión de la cena.


  Sin embargo, acabó por levantarse de la cama y bebió suficiente whisky para apagar la pasión que el baile había despertado en él, especialmente en los sitios en los que se habían tocado. Como las manos. Y las rodillas. Y los muslos y el pecho. Y la ingle.


  ¡Diah!


  Esa pasión le hacía estar especialmente impaciente por empezar la lección del día siguiente.


  Lamentablemente, la gota de Dudley había vuelto a hacer su aparición, y fue Hugh quien recibió a Anna.


  Ella se deslizó en el cuarto, quitándose el sombrero. Hugh permaneció allí, mirándola de un modo que Grif conocía demasiado bien. Anna levantó la vista; Grif dijo:


  —MacAlister ya se marchaba.


  —No, no me iba —respondió Hugh, y cruzando la habitación extendió la mano—. Le pido disculpas, señorita, pero nadie ha tenido la cortesía de presentarnos adecuadamente…


  —Hugh MacAlister es mi ayuda de cámara, señorita Addison —soltó Grif rápidamente.


  —¡Ah! ¿Cómo está usted? —preguntó ella educadamente mientras Hugh le cogía la mano.


  —Muy bien —contestó él, inclinándose sobre ella.


  Grif se aclaró la garganta. Hugh dejó caer la mano, pero no se marchó. Grif le dijo en gaélico:


  —¡Por Dios! ¿Qué estás haciendo? ¡Eres un sirviente! Deberías haberte ido para lavar la ropa o alguna cosa por el estilo.


  —¿Un sirviente? —Escupió Hugh con los ojos todavía puestos en Anna—. Ya no tienes nada que ocultar; ella sabe quien eres.


  —No, lo único que sabe es que quiero algo que ella tiene, pero no tiene ni idea de por qué o el alcance de nuestra farsa. Cuanto menos sepa, mejor.


  Ahora Hugh miró a Grif.


  —Y tú eres el único que puede divertirse ¿no? Dudley y yo tenemos que pudrirnos en una habitación oscura mientras tú negocias para sacarle la estatua, ¿no es así?


  Anna se aclaró la garganta. Ambos hombres dejaron de discutir y la miraron cautelosamente.


  —Quizá deba venir en otro momento.


  —¡No! —exclamaron a la vez, mirándose enfadados el uno al otro.


  —Casi hemos terminado lo que vinimos a hacer, muchacho —le recordó Grif suavemente en gaélico—. Ten un poco de paciencia ¿vale?


  —¡Paciencia! Y tú podrías darte más prisa —estalló Hugh, pero miró a Anna y sonrió, diciendo en inglés con tristeza—: Le pido que me disculpe, señorita, pero tengo, eh… ropa… eh… que tender… —dijo haciendo una leve reverencia antes de salir por la puerta.


  Anna le vio irse, llena de curiosidad. Cuando la puerta se hubo cerrado, sacudió la cabeza como si estuviera confusa y se quitó el abrigo.


  —¿No es ese el hombre con el que estaba luchando el otro día? ¿Y es su ayuda de cámara? ¡Por mi honor que no tengo ni idea de lo que está tramando, señor, pero estoy completamente segura de que no puede ser nada bueno!


  No la hizo caso; Grif estaba muy contento al ver que ella se había tomado en serio su consejo. Se había puesto un vestido rosa muy ajustado que le sentaba muy bien.


  —Probablemente me encontraré en Newgate por cómplice de lo que sea que está tramando —continuó ella sin darse cuenta de la admiración de Grif.


  Su corpiño, como comprobó él contento, realzaba sus senos y estaba tan bajo que revelaba el nacimiento de dos deliciosos montículos de carne cremosa, esperando a que alguien los liberara. —Debo estar completamente loca por haber venido— dijo atusándose el pelo.


  Él sonrió. Los ojos de ella se estrecharon en una expresión que él ya conocía a pesar de lo breve de su asociación y extendió las manos al instante.


  —¡Estoy admirado por su trabajo, muchacha! Ha aprovechado muy bien las lecciones.


  Su expresión se ablandó un poco; se miró el vestido y se dio la vuelta para que viera su espalda.


  —¿De verdad le gusta?


  ¿Gustarle? Estaba tentado a lamer todo su cuerpo.


  —Es precioso, de verdad —contestó con toda honestidad.


  Ella sonrió recatadamente y se puso las manos en la espalda.


  —Gracias —dijo ruborizándose un poco—. Se me ocurrió… Bueno… Después de lo que me dijo ayer, pensé que… —Su voz se apagó y se encogió de hombros y preguntó—: Bueno ¿continuamos con las lecciones?


  Grif le ofreció su brazo.


  —Sí. Vamos allá.


  Anna miró su brazo.


  —No querrá… volver a bailar sin música ¿verdad?


  Él negó con la cabeza.


  —Hoy va a aprender como hablar con un hombre.


  —¿A hablar? —Exclamó ella—. ¡Bueno, puedo imaginármelo! Debo hablar solo cuando él me hable, y nunca demasiado ya que las mujeres no piensan. O algo parecido, supongo.


  —Como de costumbre, está usted equivocada. Me gustaría verla reír. Y sonreír. No hay nada más atractivo para un hombre que la hermosa sonrisa de una mujer —dijo él indicándole que debía coger su brazo.


  —¡Sonrío! —rebatió ella—. ¡Y me rio cuando oigo algo interesante y divertido!


  —No sonríe ni se ríe lo suficiente cuando está con hombres.


  —¡Lo hago! —insistió ella frunciendo el ceño—. No —la contradijo él en tono divertido—. Le doy mi palabra de que tiene tendencia a parecer la mujer con menos sentido del humor del mundo. Siempre está frunciendo el ceño, siempre está buscando el modo de ridiculizar…


  —¡No es cierto! —protestó ella, poniéndose las manos en las caderas. Grif levantó una ceja y preguntó con calma:


  —Veamos, hizo usted un pacto con el diablo, Anna. Yo estoy cumpliendo mi parte ¿Va usted a cumplir con la suya?


  Ella lo miró con enfado. Mordiéndose el labio, refunfuñó por lo bajo:


  —¡Maldita sea!


  —Venga, pues —dijo él disfrutando de su derrota—. Vamos a fingir que estamos dando un paseo.


  Anna suspiró con escepticismo, apoyó la mano en el brazo de él y no tembló cuando él se la cubrió con la suya.


  —¿Por dónde vamos a pasear? —preguntó suspirando con impaciencia—. Por aquí —contestó él, echando a andar a lo largo de la estancia—. Imagínese que esta paseando con el objeto de sus amores, el señor Rake Lockhart…


  —Drake.


  —Drake, Rake… me da lo mismo. Imagínese que es él quien la lleva del brazo. Hace un encantador día de primavera, sin rastro de lluvia. Hay flores por todas partes, y él, que está deseando impresionarla, dice: «Señorita Addison, parece usted tan fresca y verde como una margarita» —dijo Grif, poniendo voz afeminada—. ¿Qué le contestaría?


  Ella puso los ojos en blanco.


  —Pues no sé. ¿Qué las margaritas no son verdes si no blanca y amarillas, quizá?


  —¡Mo chreach!, Es usted una alumna un poco dura de mollera. ¡A los hombres les gusta saber que sus esfuerzos para los elogios son apreciados!


  —Pero es que ese elogio no tiene ningún sentido.


  —Sobre todo si carecen de sentido. La mayoría de los hombres no son poetas.


  —De acuerdo. Supongo que debería decir: «Gracias por su amabilidad, señor».


  —Bien —dijo él sonriendo calurosamente—. Pero ¿se le ocurre algo más? ¿Quizá acompañar la respuesta con una sonrisa? —le preguntó dándole un golpecito en el hombro.


  Ella sonrió. Una pequeña sonrisa, sin duda, pero sonrisa al fin y al cabo.


  —¿Y podría usted mirarme a los ojos? —La presionó Grif.


  Con un resoplido, ella levantó la cara, le miró directamente a los ojos y sonrió de manera encantadora, con sus labios de coral y enseñando sus blancos dientes.


  Mejor todavía, Grif vio que algo brillaba en el fondo de esas pupilas color cobre y le dedicó una alegre sonrisa.


  —Excelente. Quizá debiera practicar esa sonrisa por la noche antes de ir a dormir. Las comisuras de la boca se levantan y luego bajan, y vuelta a empezar.


  ¿Qué era eso? ¿El esbozo de una auténtica sonrisa?


  —¿Lo intentaremos otra vez? —preguntó él en tono divertido.


  Anna asintió.


  —Muy bien —dijo él cogiendo aire—. «¿Se ha fijado en el maravilloso día que tenemos, señorita Addison? Y brilla todavía más debido a su belleza».


  Anna sonrió.


  —Gracias por su amabilidad, señor.


  —Sí, pero además es usted tan hermosa como la luna púrpura.


  Ella le miró por el rabillo del ojo.


  Él sonrió descaradamente, desafiándola a discutir la metáfora.


  —¡Vaya, señor Lockhart, no creo que nunca nadie haya dicho nada tan bonito! —dijo, riéndose alegremente.


  Estaba perfecta en ese momento; tenía una hermosa sonrisa y una bella risa; y Grif se preguntó dónde había estado escondiéndose esa Anna.


  —¡Me temo que realmente está exagerando! —exclamó ella con regocijo.


  Nunca le había parecido más atractiva que en ese momento.


  Pasearon alrededor de la estancia varias veces más y Grif descubrió, en el transcurso de esa ridícula conversación, que Anna podía hablar de un montón de temas, y sus opiniones estaban lejos de la actitud habitual de una debutante de no prestar ninguna atención a nada. Ella conocía realmente el mundo que la rodeaba y parecía tener interés en muchas cosas, lo cual, en comparación con aquellas, la hacía mucho más interesante.


  —Gracias —dijo ella, después de un cuidadoso examen de los rituales de la Temporada, tras el cual parecía incapaz de dejar de reír—. Creo que he entendido su opinión sobre las risas y las sonrisas, y procuraré hacerlo más a menudo.


  Soltó su mano y se acercó al diván donde había dejado el abrigo. —Pero…— dijo Grif, mirando como lo cogía. —¿Qué está haciendo?


  —¡Ah! Tengo que regresar ya. Tenemos que asistir a un té —contestó ella metiendo un brazo en la manga.


  —¡Pero todavía no hemos terminado la lección! —exclamó él sintiéndose extrañamente perturbado de que ella se atreviera a terminar la lección tan pronto.


  Ella se rio, y se puso la otra manga.


  —Si no le conociera mejor, pensaría que desea usted que me quede. Grif se metió las manos en los bolsillos.


  —No. Desde luego que no —refunfuñó.


  Ella sonrió, se cerró el abrigo y recogió el sombrero.


  —¿Va a visitar a Lucy mañana? Hace ya tres días que no va y estoy segura de que se está preguntando por qué no ha ido.


  ¿Lucy? La última cosa que tenía en la mente en ese momento era a Lucy.


  Ella detuvo lo que estaba haciendo y le miró.


  —¿Le veré mañana?


  Este acuerdo empezaba a irritar a Grif por motivos que no era capaz de entender; notaba que estaba perdiendo el control de la situación y frunció el ceño.


  —¿Cómo puedo estar seguro de que tiene lo que dice que tiene, Anna?


  Ella parpadeó mientras se ponía el sombrero.


  —Porque le di uno de los rubíes.


  —Sí, es cierto que lo hizo, pero por lo que yo sé, puede haber vendido la maldita cosa.


  Ella se rio con ganas ante eso.


  —¡Por supuesto que lo tengo! En primer lugar ¿Dónde podría vender algo tan horroroso? Y en segundo lugar ¿Por qué iba a hacerlo? No necesito dinero. Y tercero, mientras lo tenga usted hará lo que yo le pida ¿no es así?


  Grif la miró con enfado, con toda su admiración por ella evaporada de repente.


  Anna sonrió y se ató el sombrero.


  —Entonces, mañana visitará usted a Lucy y quizá podamos encontrarnos después en Hyde Park, en Rotten Row. La presencia de lady Worthall en los alrededores me pone muy nerviosa. Arruinaría mi reputación si me viera venir aquí sin compañía.


  —Y eso sería una tragedia —dijo Grif arrastrando las palabras, con lo cual obtuvo una mirada asesina.


  Diecisiete


  Anna no estaba segura de si eran imaginaciones suyas, pero Grif había parecido bastante molesto cuando ella se fue, en vez de estar contento de librarse de ella como era lo normal.


  Pero ella no tenía tiempo de pensar en ello, ya que la familia en pleno se dirigía a la casa de los Lockhart a tomar el té.


  Llegó a su casa justo a tiempo; su familia estaba reunida en el salón esperándola, cuando entró por la puerta, sonriendo.


  —¿Dónde te habías metido, querida? —Preguntó su madre—. ¡No podemos hacer esperar a los Lockhart!


  —Lo siento, mamá. Me entretuve en la sombrerería —dijo rápidamente, toqueteándose los botones del abrigo para evitar la mirada escrutadora de su madre.


  —¿La sombrerería? —Preguntó Lucy con voz cargada de sospecha—. No tenía ni idea de que estuvieras interesada en sombreros femeninos. La verdad es que siempre creí que era todo lo contrario.


  —Me interesan tanto como a cualquier mujer —mintió Anna.


  —¿Y qué importa eso? —Intervino el padre antes de que Lucy pudiera seguir haciendo preguntas—. Ahora está aquí y creo que deberíamos irnos o llegaremos tarde. ¿Nos vamos?


  Indicó a las damas que le precedieran hasta la puerta.


  El trayecto hasta la mansión Lockhart estuvo lleno de la charla de su padre sobre los debates en el Parlamento, cosa que a Lucy le traía sin cuidado, por lo cual se dedicó a mirar por la ventana. Y Anna era un manojo de nervios, convenciéndose de que podría impedir que Drake pidiera la mano de Lucy tan solo con una sonrisa y una risa adecuadas. Exactamente como había dicho Grif. Grif. Una imagen de él con su diabólica sonrisa hablando de lunas de color púrpura, apareció en su mente. Esbozó una sonrisa; no podía dejar de sentir una cierta admiración por él, ya que hacía falta ser una clase especial de hombre para sonreír cuando estaba entre la espada y la pared.


  Cuando ellos llegaron a la mansión Lockhart, la familia estaba en el magnífico salón, donde había sido puesto un lujoso servicio de té. Los cuatro ofrecían una imagen idílica, como si alguien les hubiera colocado para hacerles un retrato. Drake estaba majestuosamente colocado al lado de la chimenea, su hermana Bárbara estaba sentada delante de un escritorio, escribiendo algún mensaje, y su señoría y su esposa estaban sentados uno al lado del otro, en un sofá.


  —¡Ah, ya están aquí! —dijo el mayor de los Lockhart llamando a un lacayo—. Ahora podremos beber un poco de whisky —añadió indicando al criado que lo sirviera.


  Intercambiaron las cortesías habituales; su madre y lady Lockhart se emparejaron al instante y su padre y lord Lockhart compartieron un trago de whisky. Drake se adelantó, todo sonrisas.


  —Señorita Lucy —dijo radiante—. Señorita Anna. Me alegro de que hayan venido.


  —No nos lo hubiéramos perdido —dijo Anna con una deslumbrante sonrisa.


  Drake sonrió cálidamente y luego se volvió para hablar con Lucy. —¡Aaaaaaaanna!— exclamó Bárbara llena de placer, haciendo que Anna apartara la atención de Drake.


  Se inclinó para besar el aire al lado de la mejilla de Anna.


  —Buenas tardes, Bárbara.


  —¡Parece que otra vez vamos a hacernos compañía mutuamente! —Dijo Bárbara feliz, agarrando a Anna del codo y haciendo que se volviera un poco mientras acercaba su cabeza a la de Anna y susurraba—: Como esos dos seguro que seguirán juntos, les dejaremos.


  El corazón de Anna se hundió; en el momento en que se había dado la vuelta para saludar a Bárbara, Drake había cogido a Lucy del brazo para escoltarla hasta un asiento, y luego, levantándose los faldones de la chaqueta, tomó asiento a su lado.


  Bárbara se colgó del brazo de Anna y la acercó más.


  —Hoy tenemos unos bizcochos buenísimos. Confieso que los probé cuando nadie miraba.


  La arrastró hasta el servicio de té, lejos de Drake, y se vio obligada a charlar sobre la estancia de Nigel en Bath hasta que se terminó el té, momento en el cual, los Lockhart insistieron en escuchar a la dulce Lucy tocando el piano. Por lo visto no les interesaba oír como tocaban Bárbara o Anna.


  Anna estaba de pie detrás del sofá donde los Lockhart estaban sentados, y cuando Lucy tomó asiento delicadamente frente al piano, se sintió encantada de ver que Drake se acercaba a ella, sonriendo y moviendo la cabeza cuando Lucy empezó a tocar. Fue un placer todavía mayor ver que Lucy miraba en su dirección justo cuando Drake llegaba a la altura de Anna.


  —Anna —susurró bajo los acordes del piano—. Está usted encantadora.


  Se ruborizó al instante.


  —Gracias —susurró.


  —Ese vestido le hace especialmente…


  Hizo una pausa; ella le miró de reojo y vio que él estaba contemplando descaradamente su corpiño.


  —… Radiante —terminó con una especie de gruñido.


  Anna hizo lo que Grif le había enseñado y se rio suavemente.


  —No es el vestido el que hace que se me vea radiante.


  Drake sonrió y enarcó una ceja mientras miraba de reojo a Lucy y a los demás.


  —Entonces dígame ¿A qué se debe?


  —A la sonrisa de un amigo —susurró tímidamente.


  Drake rio en silencio, apreciativamente, cuando Lucy terminó de tocar y se elevó un coro de aplausos.


  —Lo recordaré —dijo, y haciendo un saludo con la cabeza, se dio media vuelta dirigiéndose al canapé, aplaudiendo con más fuerza que nadie.


  ¡Maldición! Ella lo había tenido a su lado y le había perdido, ahora él estaba sentado al lado de su madre, riendo y conversando. Grif le había dicho que para conquistar a un hombre era necesario reír y sonreír. Había dicho que era imposible resistirse a una insinuación de los encantos ocultos. Lo más probable es que Lucy hubiera estado diciendo la verdad cuando dijo que Drake le había tocado el pecho. Puede que quisiera tocar más. Bien, si ese era el caso, quizá Anna debiera redoblar sus considerables esfuerzos.


  


  A la tarde siguiente, Anna estaba esperando la llegada de Grif agazapada en el saloncito, cuando él llegó apresuradamente a la puerta principal, para ver a Lucy.


  Cuando seguía al mayordomo por el pasillo, Anna se apresuró a salir del saloncito, sobresaltándoles a ambos; Grif soltó una exclamación en gaélico.


  —Le pido disculpas, señor —dijo ella educadamente— pero si ha venido a visitar a mi hermana, está disfrutando del sol en el jardín. Me sentiría muy feliz de acompañarle…


  —Disculpe, señorita, pero su hermana Lucy está…


  —Ah… —le interrumpió ella, levantando un dedo—. En realidad no, Duckworth. Se ha ido.


  Sabía muy bien que así era porque había enviado a un mensajero a decirle a Lucy que Drake estaba en los jardines. Le dirigió una sonrisa deslumbrante a Duckworth.


  —Acompañaré al señor… eh… a lord Ardencaple al jardín.


  Duckworth se ruborizó ligeramente, pero tuvo el sentido común de girar sobre sus talones después de hacer una reverencia.


  —Por supuesto, señorita —dijo alejándose rápidamente.


  Anna agarró Ardencaple-Lockhart-o-lo-que-fuera, del brazo y le obligó a entrar en el saloncito. Pero él era más fuerte que ella y se resistió a sus intentos mirando hacia el pasillo.


  —Debemos encontrarnos en Rotten Row —le recordó entre dientes— después de que visite a la señorita Lucy.


  —Sí, pero hubo un cambio de planes —dijo ella, tirando en su brazo.


  Él permitió de mala gana que le introdujera en el saloncito, pero una vez dentro se negó a moverse del umbral, de modo que Anna se vio obligada a empujarle.


  —¿Qué rayos le pasa? —preguntó él poniéndose las manos en las caderas mientras ella cerraba la puerta y se apoyaba en ella.


  —¡Shhh! —Le silenció ella, preocupada, y dándose la vuelta presionó la oreja contra la puerta para escuchar.


  Al cabo de un momento oyó el familiar sonido de los zapatos de Duckworth en el suelo de mármol de la entrada.


  Giró sobre sí misma y pegó el trasero a la puerta.


  —No tenemos mucho tiempo. ¡Bien, le diré lo que pasa! El señor Lockhart, el verdadero señor Lockhart; ¡maldita sea! ¿Puedo llamarle Grif? —preguntó a punto de tener un ataque de histeria.


  Él parpadeó.


  —Sí, Grif.


  —Bien, entonces… Grif —dijo cuidadosamente ya que estaba acostumbrada a llamar a los hombres con sus nombres de pila.


  En especial a los que eran altos, musculosos y de ojos verdes… que tenían la costumbre de fruncir el ceño.


  —¡Me aseguró que reír y sonreír era suficiente para atraerle, pero cuando ayer asistimos al té de los Lockhart, reí y sonreí, y él apenas me prestó atención! —exclamó.


  —¿Qué le dijo usted?


  —Él dijo que yo estaba radiante con el vestido que llevaba, y yo le contesté: «No es el vestido, señor, si no una amistosa sonrisa». O una estupidez por el estilo.


  —¡Ajá! —dijo Grif, pensativo, poniéndose una mano debajo de la barbilla.


  —¡Ajá!… ¿qué?


  —¿Y qué contestó Rake?


  —Drake dijo que lo recordaría —exclamó ella haciendo un aspaviento—. Ah. Bien. Creo que es bastante obvio. Es bastante obtuso ¿no es así?


  —¡Alto ahí! —ordenó ella.


  Grif abrió la boca para responder, pero Anna no había terminado.


  —Ahora parece que se acaba el tiempo, porque Bárbara me ha confiado que pedirá la mano de Lucy antes de que termine la Temporada; y a pesar de lo que digan mis padres; prometieron que no iban a aceptar ninguna oferta para Lucy hasta que yo hubiera recibido una; pero como parece que esa posibilidad se aleja más cada día que pasa, supongo que la aceptarán —exclamó.


  Las palabras que había estado conteniendo salieron de golpe, sin que pudiera evitarlo. Estaba llena de pánico y de repente se lanzó a la ventana que daba a la calle y cerró los postigos.


  —Bueno, tranquilícese, muchacha —dijo Grif con dulzura—. Creo que es el momento de renunciar.


  La boca de Anna se abrió con sorpresa.


  —¿Renunciar? ¿Cómo puede decirme algo así? ¡Renunciar! ¡Ni siquiera he empezado a luchar por sus atenciones! Acabo de comenzar con esas malditas lecciones, que debo añadir, usted no parece ser demasiado experto en proporcionar…


  —¡Nunca dije que lo fuera!


  —¿Y usted dice que he perdido mis posibilidades? —Continuó ella haciendo caso omiso de él—. No me conoce en absoluto, señor, si cree que me rendiré al primer indicio de problemas, yo…


  Él detuvo su apasionado discurso agarrándola del codo, y fue entonces cuando ella se percató de que él había cruzado la habitación.


  —Basta Anna —le dijo con voz suave pero firme—. Respire antes de que explote.


  Ella respiró.


  —Bien, ahora, antes de que nos descubran y seamos los protagonistas del mayor escándalo de la Temporada ¿Qué es lo que quiere? Porque si me dice que la he fallado miserablemente cuando fue usted quien me obligó, creo que abandonaré el maldito asunto y me iré a visitar a su hermana.


  Anna soltó el aliento y miró, colérica, la puerta.


  —De acuerdo —dijo en voz baja y calmada—. Tengo una pregunta muy importante. Y le pido que por favor, por una vez, me diga la verdad. —¡Por María, reina de los escoceses! ¡Sí, creo que pedirá la mano de Lucy!— dijo enfadado.


  —¡NO! —gritó ella, apartando la mano de Grif de un manotazo—. ¡Eso no es lo que quería preguntar! Quiero… Me gustaría…


  Era incapaz de decirlo en voz alta. No podía formular la pregunta que tenía en mente.


  Pero entonces Grif miró con impaciencia a la puerta.


  —Anna…


  —¿Cree usted que es cierto —soltó por fin— que si un hombre pone la mano en el pecho desnudo de una mujer soltera, es más que probable que pida su mano?


  La pregunta le dejó sin palabras. Grif se quedó paralizado. El reloj se detuvo, el aire también; fue como si la Tierra hubiera dejado de girar por un instante, y Anna se mordió el labio inferior mientras contemplaba la mirada de emociones que cruzaban los ojos verdes de Grif. Él la miró fijamente durante un momento interminable, con expresión confusa, como si no la conociera, ni supiera que hacer con ella.


  Y luego sus ojos destellaron con una expresión tan extraña que no supo identificarla.


  —¿Se ha vuelto completamente loca?


  Se apartó de ella de repente.


  —¡Criosd! ¿Qué he hecho para merecer esto? —exclamó—. ¿Qué terrible maldición ha caído sobre mi cabeza? —Volvió a mirarla con expresión tormentosa—. ¿Qué tiene ese hombre que la tiene tan enamorada? —quiso saber—. ¿Me lo puede explicar? ¡Por mi vida que no entiendo como una muchacha tan hermosa como usted pierde el tiempo con alguien como él! ¡Es un maldito bastardo, Anna! Usted le trae sin cuidado, ¿es que no se da cuenta?


  Aunque la verdad de lo que decía le hacía daño, ella levantó la barbilla y cruzó los brazos defensivamente.


  —¡No tiene ni idea de lo que está diciendo!


  —Sí que la tengo —dijo él bruscamente acercándose a ella de una zancada—. ¡No le importa usted nada, Anna! ¿Acaso le gusta la indiferencia con la que la trata?


  La pregunta le dolió, porque era algo que la perseguía desde hacía semanas, pero ella encontraba respuestas como que eran celos. Y ahora, oída en voz alta, dicha por un hombre que insinuaba que era mejor morirse solterona que casarse con un bastardo, hacía que le ardieran los ojos.


  —¡Contésteme! —ordenó.


  —De acuerdo, se lo diré —dijo él acercándose.


  Le sujetó la cabeza y la obligó a mirarle directamente a los ojos.


  —Si le enseña el pecho y le invita a acariciarlo, la tomará por una puta. ¿Entiende lo que le digo, muchacha? ¡Habrá llevado su estúpido juego demasiado lejos!


  Ella le dio un empujón en el pecho, furiosa, y dijo secamente:


  —Gracias.


  Él retrocedió, todavía mirándola fijamente, evidentemente atónito.


  —Es usted una condenada estúpida —dijo suave y pensativamente—. Para ser una mujer tan inteligente como creo que es, es una condenada estúpida.


  Su censura le dolió y se miró las manos que le temblaban ligeramente. Pero levantó la cabeza y sonrió dirigiéndose a la puerta.


  —No es necesario que nos encontremos en Rotten Row. Iré a verle mañana como estaba previsto.


  No espero su contestación, abrió la puerta y le indicó que podía irse. Le oyó murmurar por lo bajo mientras recorría el pasillo, haciendo ruido con las botas.


  Cerró la puerta tras él, se acercó a un sillón y se dejó caer, repentinamente avergonzada de haberle dejado ver la desesperación que sentía, avergonzada por haber hecho una pregunta tan atrevida.


  Avergonzada por haberlo preguntado… pero no por haberlo pensado.


  Dieciocho


  Cuando Grif entró en el salón de recibo de Lucy, estaba tan llenó de furia que apenas prestó atención a su letanía de tópicos. Una cosa era tener que aguantar a Anna, y otra muy distinta que encima no hiciera caso de sus consejos. Y francamente, no sabía que era lo que le enfurecía más; que no le hiciera caso o que estuviera considerando la idea de ofrecer su cuerpo o una parte del mismo, a su amado Drake Lockhart.


  No hizo más que darle vueltas hasta que pensó que la cabeza le iba a estallar, y cuando Lucy notó que él se limitaba a asentir a sus insoportables comentarios sobre el maldito tiempo, ladeó la cabeza y le miró con coquetería.


  —¿Me equivoco o no se encuentra usted bien, milord?


  Grif la miró sorprendido. ¿Tan evidente era? Cogió aire, disimuló su irritación y forzó una sonrisa.


  —Ach, no, señorita Lucy. Disculpe mis malos modales.


  —¡Lord Ardencaple! —exclamó ella con una sonrisa—. ¡Es imposible que usted sea maleducado! Está siempre de tan buen humor que trae el sol con usted cada vez que viene.


  Sí, y él podía atestiguar que su hermana siempre traía nubes negras, truenos y relámpagos.


  —Aprecio mucho su alegría —añadió Lucy remilgadamente.


  —Conservaré ese elogio en mi corazón —dijo Grif, sonriendo mientras se daba un golpe en el pecho.


  —Creo que si alguien disfruta de la compañía de otra persona, debe decírselo —dijo ella ladeando coquetamente la cabeza.


  —¿Y también cree que si alguien exige la compañía de otra persona, en especial del sexo opuesto, debería al menos expresar un poco de gratitud por tener esa compañía?


  Lucy parpadeó.


  —¿Perdón? Yo nunca he exigido…


  —¡Diah, por supuesto que no, muchacha! —exclamó él con una breve carcajada—. Estoy preguntando en general.


  —¡Ah! —dijo ella ladeando al cabeza al mirarle—. La verdad es que no tengo opinión al respecto. A propósito —dijo feliz— mi hermana, lady Featherstone, está pensando en organizar una recepción en Featherstone Manor, un fin de semana, próximamente, y se que tiene la intención de enviarle una invitación para que se una a la fiesta.


  —¿Sí? —preguntó Grif con la mente todavía puesta en las muchas maneras con las que Anna le molestaba sin compasión.


  —Estoy segura de que yo asistiré. ¿Usted también lo hará?


  No, si para entonces había conseguido la maldita gárgola, no asistiría. Abandonaría esta ciudad y a la ridícula criatura cuyo destino era convertirse en una solterona. ¿Qué hombre sería capaz de soportarla?


  —¿Milord?


  —¡Sí! —dijo, enderezándose en su asiento como un niño culpable—. ¿Cree que me perdería la oportunidad de pasar un fin de semana entero a su lado, señorita Lucy?


  Lucy sonrió y pestañeó tímidamente.


  —Si me llega una invitación tan deseada, seguro que muevo montañas para asistir.


  La sonrisa de Lucy se hizo más ancha, se alisó la falda del vestido y miró de reojo a su chaperona.


  —Eso ha sido muy galante. Espero que haga buen tiempo.


  Grif fijó la mirada en su garganta. Quizá si le miraba la garganta vencería el impulso de estrangularla si volvía a oír una palabra sobre el tiempo saliendo de sus labios.


  —En otras ocasiones anteriores, en fines de semana como el que planea mi hermana, sé de más de un caballero que ha salido prometido —dijo suavemente, mirándole de reojo—. ¿Pasa lo mismo en Escocia?


  Grif asintió. No sabía con que se había mostrado de acuerdo, ni le importaba, en ese momento estaba mucho más interesado en la curva del cuello de Lucy, o más bien… acababa de notar que su cuello era más corto que el de Anna. Y un poco más grueso.


  —Espero que si alguien desea anunciar su compromiso, lo haga en la casa de mi hermana, para que todos sus amigos puedan participar de la buena noticia ¿no le parece?


  —Sí —contestó Grif, sin tener ni idea de lo que se esperaba que uno contestara a una pregunta tan confusa como esa.


  Se preguntó distraídamente si sería capaz de robarle algo más que un beso a Lucy ese maldito fin de semana. A lo mejor sí. Puede que le tocara el pecho. Su mirada se desvió al escote del vestido de ella, mientras consideraba la idea… y descubrió que su pecho no parecía tan lleno como el de Anna. Era una pena.


  Sin embargo, al parecer, su respuesta había sido suficiente, porque de repente Lucy se inclinó hacia él susurrando:


  —Lord Ardencaple, lo que intento decirle es que si tiene usted planes para su futuro, debería decirlo, y que ese sería un fin de semana perfecto para que lo hiciera, es más en algunos círculos se esperaría que fuera así.


  Tardó un momento en entender lo que quería decir y estuvo a punto de jadear como una muchacha por la sorpresa. Estaba anonadado y completamente sorprendido al darse cuenta de que ella pensaba que iba a pedir su mano. ¡Jamás había insinuado una ridiculez como esa! Nunca le había dado motivos para creer que quería de ella otra cosa que… bien, lo obvio. ¿Pero matrimonio? ¿A una inglesa?


  —¿Y qué pasaba con su primo Lockhart? ¡Todo el mudo en esa maldita ciudad hablaba del compromiso entre Drake Lockhart y la señorita Lucy Addison!


  —¿Qué sucede? —susurró Lucy con un ceño que estropeaba su encantador rostro—. ¿Por qué parece tan horrorizado?


  —¿Horrorizado? —repitió él en voz baja con el cerebro todavía dando vueltas—. No, no, muchacha, me interpreta usted mal. Simplemente… No pensaba…, Es decir, nunca consideré…


  Sus cejas se unieron en un ceño tal que él creyó sentir que un escalofrío le recorría la espina dorsal.


  —No sabía que… usted contemplara… tal idea —logró decir.


  Ella parpadeó y se enderezó despacio. Su ceño se ablandó y sonrió graciosamente de nuevo.


  —No se trata de mí, milord, me refería a Anna —dijo dulcemente.


  A él se le olvidó por completo lo que iba a decir. Abrió la boca y se encontró sin voz.


  —¿La aprecia, no? —preguntó Lucy.


  —Pero yo… Quiero decir que yo…


  —Sí, bueno —dijo ella, muy fríamente—. Estoy segura de que sí. Pero lo cierto es, milord, que he prometido mis atenciones a otra persona.


  —Ah… ¡ajá! —consiguió decir.


  —¿Nos entendemos? —le preguntó ella dulcemente.


  —Perfectamente —respondió él sentándose un poco más recto, preguntándose con cuánta rapidez sería capaz de abandonar esa habitación.


  Tenía las palmas de las manos húmedas y el cuello de la camisa le apretaba.


  —¡Bueno! —Exclamó brusca y demasiado alegremente—. Esperaré con mucha ilusión esa invitación.


  Ella le saludó con la cabeza, complacida de que hubiera entendido su punto de vista.


  Grif se puso las manos en las rodillas y miró la puerta.


  —Por desgracia tengo que dar por terminada la visita, lamentablemente tengo otro compromiso.


  —Desde luego —dijo ella, y después de despedirse con los formulismos de costumbre, Grif se marchó de allí tan rápidamente como se atrevió.


  Sin embargo no consiguió salir de la casa, de hecho no consiguió ir muy lejos, ya que oyó la familiar y cálida risa de Anna. El sonido le intimidó y se detuvo a mitad de un paso. Parecía venir del vestíbulo. Recorrió silenciosamente el pasillo y se detuvo, inclinándose un poco para mirar.


  Debería haberlo sabido.


  Era Lockhart. Anna se reía de algo que él había dicho, su cara estaba vuelta hacia arriba del modo que Grif le había enseñado y su sonrisa era tan brillante como él le había dicho.


  Con la mano apoyada en el brazo de la joven, Lockhart sonreía mirándole el escote; Grif podía notar que el hombre disfrutaba de la atención de Anna. Le dijo algo en voz baja y ella se inclinó hacia él rozándole el brazo con el pecho. Al menos estaba resultando ser una alumna aventajada. Ella volvió a reírse, luego se puso de puntillas, se tapó la boca con la mano y susurró algo al oído de Lockhart que hizo que este echara la cabeza hacia atrás y estallara en carcajadas.


  Era el momento de que Grif hiciera su aparición.


  Ambos se detuvieron al oír el sonido de sus botas en el suelo de mármol y ambos se volvieron a ver quién era. La sonrisa de Anna no solo no desapareció, si no que se hizo más brillante.


  Lockhart, por su parte, perdió todo el buen humor al ver a Grif.


  Grif sonrió. Se puso las manos en la espalda mientras se acercaba a ellos.


  —Compartiendo unas bromas ¿eh? —preguntó en tono agradable.


  —Sí —dijo Anna—. Una broma privada.


  —Ardencaple —dijo Lockhart muy serio—. Haciendo otra vez la ronda por los salones de las debutantes ¿no?


  —Pues sí —contestó él amablemente, añadiendo luego con fingida preocupación—: ¿Le molesta, Lockhart?


  —En absoluto, milord. Sus actividades no son asunto mío. Y sospecho que de nadie. Sin embargo admito que de vez en cuando me pregunto… cuánto tiempo más nos honrará usted con su presencia en Londres.


  —¿De verdad? —preguntó Grif sin decir más.


  No tenía ninguna intención de responder a ninguna pregunta que le hiciera «Rake».


  Casi se había olvidado del diabhal que estaba al lado de Lockhart.


  —Milord ¿no había dicho que se marcharía antes de que acabara la Temporada? —preguntó ella dulcemente.


  —¿Lo dije? No lo recuerdo.


  —Estoy segura —dijo ella cogiéndose las manos a la espalda y balanceándose mientras sonreía tan dulcemente como un maldito ángel—. Estoy completamente segura de que lo dijo.


  —Señorita Addison, le pido disculpas si os di una impresión equivocada —dijo él inclinando la cabeza—. Me es imposible marcharme antes de que acabe con lo que vine a hacer.


  Esa contestación pareció divertirla. Sonrió de tal manera que tuvo que morderse el labio en un evidente intento de evitar reírse.


  Lockhart, por su parte, cada vez parecía más molesto.


  —¿Y qué es exactamente lo que vino a hacer, milord?


  Grif le miró fríamente.


  —No quiero aburrirle con los detalles —respondió—. Se trata de un viejo asunto de familia.


  —Parece bastante fastidioso —dijo Lockhart con una sonrisa satisfecha.


  —No tiene usted ni idea. Ahora si me perdona, debo irme.


  Le dedicó una reverencia a Anna y se encaminó a la puerta de la calle, recogió el sombrero y los guantes que le entregaba el lacayo y estaba a punto de salir, cuando oyó que Anna le deseaba que tuviera un buen día.


  Sí, diviértete ahora, pensó. Más tarde se ocuparía de ella. Mientras tanto, iba a disfrutar enormemente planeando lo que le haría cuando llegara el momento.


  Diecinueve


  La siguiente vez que acudió a sus lecciones, el paso de Anna era mucho más ligero. Su «inesperado» encuentro con Drake Lockhart el día anterior le había hecho albergar la esperanza de que no todo estaba perdido, y que realmente se encontraría algún día ocupando la envidiada posición de la señora Lockhart.


  Atravesó las callejuelas de Cavendish Street y llamó a la puerta trasera por donde habitualmente le abría Dudley. Dio tres golpes rápidos y esperó, nerviosa, a que él abriera. Cuando la puerta se abrió una rendija, ella se asomó con una sonrisa.


  —¡Buenas tardes, Dudley! ¡Hace un día maravilloso!


  Los ojos del anciano se entrecerraron con desconfianza y abrió la puerta un poco más asomando la cabeza.


  —Estoy sola —dijo ella alegremente, y poniendo la mano sobre la puerta la abrió del todo sin darse cuenta que también empujaba sin querer a Dudley, al entrar en la casa en penumbra.


  —Realmente, debería usted pensar en poner unos candelabros en la pared —sugirió amablemente—. ¿No cree que esto está muy oscuro? El anciano la miró parpadeando mientras ella se quitaba los guantes.


  —Supongo que él está en el sitio acostumbrado esperándome impaciente. No debería preocuparse en lo más mínimo porque creo que las lecciones se acabarán pronto, como desea.


  Le dirigió a Dudley una radiante sonrisa y le entregó los guantes.


  —Sí— dijo Dudley, extendiendo la mano y haciendo una ligera mueca al estirar los artríticos dedos para cogerlos.


  Anna depositó los guantes en su mano, indecisa, luego se desató las cintas del sombrero y miró al mayordomo.


  —¿Se encuentra usted bien, Dudley?


  —Sí. Un poco de gota, eso es todo.


  —Mi abuela sufrió mucho de eso. A menudo se preparaba un remedio a base de flores de azafrán. ¿Quiere que le traiga un frasco?


  Dudley volvió a hacer una mueca de dolor.


  —No quisiera pedirle un favor tan grande, se lo juro, señorita, pero no tengo mi medicina aquí y me está doliendo mucho.


  Con una risa comprensiva, Anna le acarició el brazo con cuidado.


  —No podemos consentirlo. Considérelo hecho —dijo asintiendo con firmeza antes de quitarse el sombrero y depositarlo encima de una pequeña consola—. Se lo traeré mañana.


  —Muchas gracias, señorita Addison —dijo él dejando los guantes al lado del sombrero.


  —¿Puedo pasar? —Preguntó ella señalando hacia el interior de la casa—. Conozco el camino, no es necesario que sufra acompañándome.


  Y sin esperar respuesta se puso en marcha tarareando una melodía.


  —¡Hay algo que huele de maravilla! —exclamó dirigiéndose a Dudley por encima del hombro, y levantándose las faldas subió rápidamente las escaleras de los criados hasta la primera planta donde recibía sus lecciones.


  Cuando entró en el pasillo, mucho más iluminado, pasó por delante de una puerta abierta y vio al lacayo de Grif asomado a la ventana que daba a la calle.


  —¡Buenos días, MacAlister! —exclamó.


  El hombre se volvió, se llevó un dedo a los labios y le hizo señas para que entrara.


  Anna estuvo al instante a su lado. Él señaló la calle. Ella echó un vistazo entre la abertura de los visillos. Pudo ver a Grif en la acera, hablando con lady Worthall, cuyo abominable perro saltaba a su alrededor y le mordía el pantalón.


  —Sí, ese es el problema —dijo él con una mueca, dejando caer las cortinas.


  Se dio la vuelta para mirarla de arriba abajo con descaro.


  —¿La está enseñando bien, no?


  Su intensa mirada la intimidó y se llevó la mano al cuello con nerviosismo.


  —No quería ofenderla, señorita Addison —dijo él poniéndose las manos a la espalda—. Se supone que era un elogio.


  Anna le volvió a mirar y por primera vez notó que él llevaba puestas solo las botas y una camisa con un sencillo pañuelo al cuello. El chaleco y la chaqueta estaban Dios sabía dónde, pero el efecto no quedaba mal.


  Él, sin embargo, le estaba mirando los pies.


  —¿Le ha hablado sobre los tobillos?


  Anna se miró los pies instintivamente, estaban calzados con unos zapatos de tacón alto forrados de color borgoña a juego con el color del vestido que llevaba ese día.


  —¿Los tobillos?


  —Sí. Los hombres disfrutan viendo los tobillos de una muchacha. Esa es mi opinión —dijo él dirigiéndose hasta la chimenea y poniendo una postura afeminada, separando una pierna a un lado como si elevara el vestido y ella pudiera verle el tobillo.


  Anna le miró con la boca abierta. No pudo evitarlo: estalló en carcajadas.


  La sonrisa de MacAlister se ensanchó.


  —Si no le ha hablado de los tobillos, entonces supongo que tampoco le ha dicho nada sobre la forma de andar ¿no?


  —No, señor, no lo ha hecho.


  —Entonces permítame.


  Antes de que Anna supiera lo que estaba haciendo, estaba aprendiendo a andar provocativamente, moviendo las caderas.


  Y mientras ella practicó la forma de andar, Hugh, como él insistió en que le llamara, le regaló los oídos con historias de su amor no correspondido por una tal señorita Keara Brody. Tenía una forma muy divertida de contar la historia, que la hizo reír tanto que se vio obligado a rodear la cintura de Anna con el brazo para corregir su modo de andar.


  Caminaron despacio y exagerando los gestos.


  —Eso es, muchacha. Mueva un poco más las caderas.


  Volvieron a empezar y practicaron el movimiento de caderas.


  Hugh chasqueó la lengua.


  —No, no, eso es demasiado exagerado. Observe —dijo seguro de sí mismo.


  Recorrió la alfombra, dio la vuelta en la esquina tal y como había hecho Anna y se detuvo en la chimenea, movió la cadera a un lado enseñando perfectamente el tobillo. Porque no llevaba botas.


  —¿Lo intentamos de nuevo? —dijo señalando a Anna.


  Ella resbaló y se sujetó rodeando con el brazo la cintura de Hugh.


  —Dé tha thú dèanamh?


  El sonido de la voz profunda de Grif les sobresaltó a ambos y se separaron de un salto.


  —¿Que qué estamos haciendo? ¡Nada! —protestó Hugh—. Simplemente le estaba enseñando a la señorita Addison como debía andar. Para acelerar un poco las cosas.


  —Te lo agradezco mucho, MacAlister, pero seré yo quien dirija las clases, si no te importa —dijo Grif.


  Hugh suspiró, le dirigió una sonrisa de complicidad a Anna y salió dándole a Grif una palmada en el hombro al pasar, y diciendo:


  —La he calentado para ti. —Y diciendo eso, se fue.


  Grif cerró la puerta y, volviéndose, se apoyó contra ella, con los brazos cruzados mientras miraba a Anna con una expresión parecida a la de un león hambriento mirando a un conejo. Se sintió como si la hubieran sorprendido comportándose mal en el cuarto de los niños, y sonrió tímidamente.


  —Me estaba ayudando —dijo, pero la expresión de Grif no cambió—. Después de todo, se olvidó usted de mencionar los tobillos.


  —Es cierto —admitió él pensativamente.


  —Y la verdad es que dijo que debería usar mejor mis… encantos, ¿no?


  Él se apartó de la puerta y se acercó despreocupadamente a ella.


  —Sí, lo dije. Pero cuando hablé de usar sus encantos me refería a aprovechar la ventaja que le proporcionan, nada más. Hay una línea muy fina que separa el modo en que una mujer usa su cuerpo para obtener lo que desea y el modo en que un hombre se aprovecha para obtener lo que él quiere. Será mejor que aprenda la diferencia cuanto antes, antes de que se meta en problemas.


  Era realmente gracioso que Grif, un impostor, hablara de escándalo. Anna levantó la barbilla y se lo recordó.


  —Es usted quien debería temer el escándalo.


  —¿Yo? —Preguntó él, quedándose inmóvil, y pareciendo enormemente sorprendido—. ¿Por qué?


  —¿Acaso no es evidente? Ha venido a Londres haciéndose pasar por alguien que no es, ha dicho varias mentiras buscando una pequeña y horrible gárgola, viaja con un hombre al que llama su criado, pero que obviamente no lo es…


  —¡Lo es! —La interrumpió Grif irritado.


  —¿Le está llamando mentiroso? —preguntó Anna.


  —Sí. Y la mayor parte de las veces se lo digo a la cara.


  Eso la hizo callar. Estaba confundida. ¿Cuál era exactamente la relación que había entre los dos hombres?


  —Mo chreach —dijo Grif con impaciencia ante su mirada de desconcierto—. Esta bien. Lo cierto es que MacAlister es mi mejor amigo casi desde que nacimos y nos sentábamos en las rodillas de nuestros padres. Ha venido a Londres para ayudarme. Pero no es, ni será nunca, un criado.


  —Esto no es todo ¿verdad? —quiso saber Anna, entrecerrando los ojos—. ¿Y el pobre señor Dudley? ¿También le ha liado para que entre a su servicio?


  —¿Pobre?


  —¿Tiene usted la más mínima idea de lo que sucede en su propia casa? —preguntó ella con superioridad—. ¡Al señor Dudley le duele terriblemente la gota, por si no lo ha notado!


  Él la sorprendió al sonreír.


  —¡Oh, sí, muchacha, lo he notado muy bien! Llevo notándolo toda la vida, porque Dudley es el mayordomo de mi familia. Resulta que también él ha venido a Londres a ayudarme.


  —¿Ayudarle a qué? —indagó.


  Él se limitó a reír dejando al descubierto sus dientes blancos.


  —¡Ach, Anna! —se burló él—. Es usted la última persona sobre la tierra a quien se lo diría. ¿Cómo cree que voy a confiar en usted?


  —¿Usted, que admite que es un farsante, me habla de confianza? —gritó ella enfurecida—. ¡Soy la única persona en esta habitación digna de confianza!


  Él expresó su opinión con un resoplido.


  —¡Lo soy! —insistió ella empezando a pasear—. No es que… Bueno, admito que le he chantajeado un poco, pero no porque le desee ningún mal. ¡Ha sido porque necesito ayuda! —añadió muy seria—. Y sinceramente, Grif, ¿no le parece que soy yo quien no puede confiar en usted? Es usted quien se hace pasar por un conde escocés, cuando en realidad es… en fin, es…


  ¡Dios del cielo! ¿Quién era Grif?


  Anna dejó de hablar y miró el techo, irritada. La verdad es que no había podido dormir más de una noche preguntándose la razón de que él hubiera ido a Londres, por qué deseaba tanto tener esa horrorosa gárgola que estaba dispuesto a negociar para conseguirla.


  —La verdad es que no tengo ni idea de quien puede ser, aunque se me ocurren un montón de ideas, y ninguna buena.


  —¿Sí? —preguntó él, divertido—. ¿Como cuáles?


  —Como que sea un asesino. Un ladrón. Un espía.


  —¿Perdón? ¿Un político no? ¿Ni un conde? ¿Quizá incluso el maldito rey de Escocia?


  —Solo pensaba en voz alta. ¿Por qué desea tener tanto esa asquerosa gárgola hasta el punto de venir a Londres con una identidad falsa? —quiso saber ella—. ¿Por qué no dirigirse directamente a su primo?


  Él se rio misteriosamente.


  —Vamos a ver. ¿Qué puedo contarle considerando las circunstancias? ¿Cómo puedo estar seguro de que no va usted a utilizar la información contra mí? ¿O de que no va a contárselo a su hermana o a alguna amiga, o incluso a la misma persona que pudiera perjudicarme?


  Ante al sugerencia de que alguien, además de ella, quisiera perjudicarle, a Anna le picó la curiosidad de tal modo que se llevó rápidamente la mano al corazón.


  —Lo juro por mi honor, tiene usted mi palabra de que nunca en mi vida le diré nada a nadie.


  Él se rio para sí y extendió la mano para soltarle un mechón de pelo que había quedado enredado en un pendiente.


  —Nunca había visto tanta alegría en los ojos de una mujer —dijo él en voz baja.


  Esto sirvió solo para picar más su curiosidad insaciable. Grif pareció leerle la mente, y, todavía riendo, dejó caer la mano y se desplomó sin ceremonias en el sofá.


  —No. No puedo decírselo —dijo alegremente.


  Anna corrió a ponerse a su lado, sentándose tan cerca de él como se atrevió, con las manos unidas con fuerza, apoyadas en las rodillas, mirándole de frente. Él sonrió orgullosamente y sus verdes ojos brillaron con el infantil placer de tener un secreto.


  Pero Anna no se inmutó en absoluto y se acercó un poco más.


  —Le juro por lo más sagrado que no diré ni una palabra —prometió de nuevo, dibujando una cruz sobre su corazón.


  —No —volvió a decir él, moviendo la cabeza y bostezando como un león—. No confío en usted.


  —¡Pero puede hacerlo!


  Él sonrió de oreja a oreja al ver sus esfuerzos, acariciándole la mejilla con un dedo.


  —Porque, muchacha, el secreto implica al objeto de su adoración y a su familia.


  —¿Y qué es lo que Drake Lockhart puede haberle hecho?


  —Lo que los ingleses le han hecho a los escoceses durante siglos. Robarnos lo que en justicia es nuestro.


  Ella se burló de él.


  —¡Drake Lockhart no es un ladrón!


  —¿No me cree? Entonces escuche esto: —dijo él tranquilamente—. Hace siglos, los Lockhart se enfrentaron a causa de una guerra civil. Algunos de ellos, los más cobardes, huyeron a Inglaterra. La otra mitad, los valientes, permanecieron en Escocia.


  Anna se aproximó más, toda oídos.


  Grif se enderezó de repente de modo que su rostro quedó solo a unos centímetros del de ella, y miró a su alrededor como si esperara que hubiera alguien escuchando.


  —Cuando lo cobardes huyeron, se llevaron algo muy apreciado por los Lockhart escoceses. Tan apreciado que, décadas más tarde, los escoceses fueron a Londres y lo recuperaron. Pero los Lockhart ingleses no podían permitir que los escoceses lo tuvieran, de modo que fueron a Escocia y volvieron a robarla.


  Anna asintió con impaciencia.


  —¿El qué? ¿Qué es lo que robaron?


  Él resopló.


  —¡El dragón, muchacha!


  —¿Quiere decir que volvieron a Escocia para buscar esa gárgola? —preguntó ella con incredulidad.


  —¡Es un dragón!


  —Pero… ¿por qué iban a robarlo? —quiso saber ella arrugando la nariz con desagrado.


  —Por su valor. Pero los Lockhart escoceses, defendieron lo que era suyo. Y los ingleses vinieron otra vez, pero entonces no sabían nada de la maldición —susurró él con voz siniestra.


  —¿La maldición? —repitió ella excitada.


  —Sí. Fue durante la guerra jacobita del 46 ¿Ha oído hablar de ella?


  —Sí, sí —dijo ella rápidamente moviéndose poco a poco hacia el borde del sofá—. Esos leales al depuesto rey Jacobo que querían restaurar a sus sucesores en el trono.


  Grif parpadeó sorprendido. Anna frunció el ceño.


  —Ya le dije que estoy interesada en Escocia.


  —Sí, lo hizo. Bien, entonces, cuando Cromwell y sus asesinos llegaron a Escocia, entre ellos había un Lockhart inglés. Él vino a Talla Dileas fingiendo ser amigo, pero robó la estatuilla porque era y, por lo tanto, un maldito ladrón asqueroso. Pero el laird de Lockhart estaba furioso —continuó sin hacer caso del indignado jadeo de Anna— y recorrió las Highlands para ir a ver a Donalda.


  —¿Donalda?


  —Sí, Donalda la mujer pájaro.


  Anna sacudió la cabeza.


  Grif suspiró ante su ignorancia.


  —Una hechicera, ¿vale?


  —¡Ah! Sí, sí —dijo Anna, indicándole con señas que prosiguiera.


  Grif esbozó una sonrisa ladeada.


  —El laird visitó a Donalda y le suplicó que hiciera caer una maldición sobre los Lockhart ingleses, cosa que ella, por de contado, hizo con mucho gusto, ya que ningún escocés con amor propio puede soportar a los ingleses…


  —¿Y? —le interrumpió Anna.


  —Y lo hizo.


  —Entonces… ¿Cuál es la maldición? —preguntó Anna echándose hacia delante.


  Grif volvió a mirar por encima de su hombro, haciéndole un gesto para que se acercara más. Ella se acercó tanto que pudo oler el aroma de su colonia y notar el aliento de él en su oído cuando susurró:


  —La maldición dice que si una inglés se apodera del dragón, tiene que librarse de él enseguida o… perder su honor.


  Anna tardó un minuto darse cuenta de que la estaba tomando el pelo, emitió un grito de frustración y respondió:


  —¿Qué es lo que sucede con usted?


  Ahora él se reía.


  —¡Ah, si hubiera usted visto la expresión de su cara, muchacha! —exclamó entre carcajadas—. Tenía usted los ojos tan abiertos que parecían tan grandes como la luna.


  —No me hace ninguna gracia —gritó ella—. ¡Es usted absolutamente despreciable!


  —Sí, es cierto; yo soy despreciable, pero usted perderá su honor sin ayuda del dragón, ¿no?


  El sentido de sus palabras la indignó y levantó el brazo para darle una bofetada, pero Grif le sujetó la muñeca con facilidad y le retorció el brazo asiéndola caer contra el respaldo del sofá.


  —¿Por qué se enfada, muchacha? ¿Por oír la verdad o por creer todo lo que le dice un hombre?


  —¡Bastardo! —Silbó ella, pero Grif se limitó a reírse y a apretarle más la muñeca.


  Sus ojos relampaguearon de ira y a Grif le parecieron inusualmente sensuales, pero la sujetó con el brazo contra el respaldo del sofá y dejó de retorcerle el brazo.


  —¡Es usted un mentiroso! —Silbó ella.


  —¿Pensó que lo iba a confesar todo? —Preguntó él—. ¿Creyó que por tener el dragón tenía derecho a saberlo todo sobre mí y sobre los míos?


  —¡Pensé que al haber hecho un trato se comportaría como un caballero!


  —¡Que Dios me dé paciencia! ¿Y por qué iba a hacerlo? —Preguntó él abortando su intento de deslizarse del sofá, apoyando una rodilla en su pierna—. ¿No vino usted aquí a aprender como seducir a un hombre?


  Esto la irritó todavía más y empezó a luchar con más fuerza.


  —No es un caballero lo que quiere, Anna. Desea a un hombre que la acaricie como usted desea.


  La indignación la hizo dar un alarido de furia y se debatió con violencia logrando liberar la pierna y casi separarse de él. Pero Grif era demasiado fuerte para ella y no pudo impedir que le retorciera el brazo y la acercara a él. Estaban medio sentados en el sofá, él la arrastró hasta ponerla encima de su regazo de modo que quedaron frente a frente, su cuerpo pegado al de ella.


  Podía notar la rabia de Anna en su rápida respiración.


  —Es usted un sinvergüenza, un libertino…


  —Pero así es como le gustan los hombres, Leannan.


  Ella se escurría entre sus brazos como un enorme pescado, pero Grif no pensaba soltarla y, de hecho, la sujetó con más fuerza. También él estaba enfadado, lo estaba desde hacía días, semanas incluso y lo que era peor, disfrutaba contemplando su piel roja y la furia que brillaba en sus ojos. Era justo, pensó, que ella recibiera un poco de su propia medicina.


  —Debería haber acudido a las autoridades —silbó ella—. ¡Debería haberles entregado ese maldito objeto!


  —Pero si lo hubiera hecho, no hubiera podido atormentarme.


  —¿Cree usted que le estoy atormentando? —Exclamó ella con incredulidad, con una carcajada de loca—. ¡Todavía no he empezado siquiera!


  Y para demostrárselo intentó darle una patada, pero Grif le aprisionó la pierna contra el sofá con el muslo sujetándola eficazmente una vez más.


  —¿Qué rayos está haciendo?


  —Solo hago lo que me pidió. Y esta es la última lección de hoy —contestó él jadeando por el esfuerzo de sujetar a esa banshee salvaje—: Procure mantener siempre una conversación interesante. El mejor modo de conquistar a un hombre es tener una mente despierta y decir palabras amables. ¡Nada de frases ácidas!


  —¡Ácidas! —gritó ella, dejando de luchar por un momento para discutir con él—. ¡He tratado de hablar con usted, condenado sinvergüenza, y puedo decir sin temor a equivocarme, que no reconocería usted la inteligencia ni las palabras amables aunque tropezara con ellas!


  Grif sonrió descaradamente al oírla.


  —Sí, usted es bastante lista ¿no es cierto? Si pudiera conseguir al mismo tiempo no ser tan agresiva y hacerlo con una encantadora sonrisa, no habría ningún hombre que se le resistiera. Un hombre de verdad.


  —Un hombre de verdad no aprecia la inteligencia ni la conversación —dijo ella jadeando—. ¡Lo único que le interesa es la palidez de la piel!


  —Ach —gruñó él, dejando vagar su mirada a su pecho y disfrutando de la cercanía de un par de encantadores globos—. Eso no es un hombre de verdad. Es cierto que la palidez de la piel atrae a los hombres, pero también vitalidad e inteligencia.


  —¡Ja! —se burló ella—. ¿Entonces que es lo que le atrae de mi hermana? Porque es terriblemente bonita e incluso puede que sea inteligente, pero no se distingue precisamente por su conversación.


  —Me atrae su belleza, mentiría si dijera lo contrario —admitió él llevando la mano desde su hombro al cuello—. Pero más que la belleza me atrae una mujer que puede pensar por sí misma y hablar conmigo de igual a igual.


  —¿En serio? —preguntó Anna vehementemente—. ¿Nada más? —Escupió—. ¿Esto no?


  En ese momento le sorprendió, lanzándole a un peligroso abismo que él no había sospechado siquiera que existiera.


  Le besó.


  Por María, reina de los escoceses, la muchacha se echó hacia delante presionando sus labios contra los de él de un modo tan rápido y violento que les hizo echarse a los dos hacia atrás, de manera que ella quedó casi encima de él en el sofá.


  No se trataba de un beso dulce y casto, ni tampoco un simple coqueteo. Era un beso que destilaba una radiante pasión desenfrenada y al que Grif apenas podía responder mientras la lengua de ella invadía rápidamente su boca y sus dientes rozaban sus labios como si estuviera disfrutando de un bocado exquisito. Y además, él era plenamente consciente de sus pechos pegados a su torso, del olor de su piel y de su pelo, del delicioso sabor de su boca y de la suavidad de su lengua.


  Era una sensación tan desnuda y salvaje que le inflamó todos los sentidos, una sensación que solo había experimentado un par de veces en toda su vida.


  Y luego, con la misma rapidez, Anna emitió un ronco gemido contra su boca y se separó de él tan bruscamente como se había apoderado de sus labios. Él ni siquiera se dio cuenta de que la había soltado. Anna apartó la mirada, su peinado, completamente deshecho, se interponía entre ellos y sus ojos tenían una expresión de incredulidad tan grande como debían tener los suyos.


  Se miraron fijamente durante un momento, momento que le pareció más intenso que ningún otro que hubiera vivido. Vio que los ojos de ella se llenaban de lágrimas y le sujetó la cabeza antes de que se derramaran, volviendo a tumbarla y devolviéndole el beso con toda la fuerza del deseo que le consumía.


  ¡Dios! Estuvo perdido en el momento en que sintió el cuerpo de ella contra el suyo y el sabor de sus labios. Eran dos salvajes apasionados, y a Grif le pareció que ella trataba de absorberle al tiempo que él quería devorarla. Anna se movió para acariciarle el torso y los brazos.


  Perdieron su precario equilibrio y cayeron como uno solo del sofá, Grif la sujetó por la cintura con un brazo para detener su caída y se sirvió del otro para no aplastarla cuando aterrizaron en la alfombra.


  Ahora ella estaba debajo de él con los brazos rodeándole el cuello, devorando febrilmente sus labios del mismo modo que él lo hacía con los de ella, a pesar del mechón de pelo que se interponía entre sus bocas. La acarició notando las varillas del corsé debajo del vestido, subió la mano hasta que descansó la palma sobre el escultural globo de su pecho.


  En cuanto lo tocó, en cuanto sintió el peso de su mano, Anna jadeó contra la boca de él y arqueó el cuello, apoyando la cabeza en la alfombra mientras su cuerpo se arqueaba contra el de él.


  Frenético de deseo, Grif enterró la cabeza en su corpiño, entre los maduros montículos, metiendo la boca en la hendidura entre ellos, inhalando el dulce aroma de lavanda de su piel. Podía sentir como se elevaba su excitación y pulsaba bajo él, podía notar la espiral de deseo que palpitaba con fuerza por el hambre de estar dentro de ella.


  Y podría haber encontrado satisfacción si Anna no se hubiera levantado de repente, derribándole.


  Ella se puso de rodillas y le miró con asombro. Tenía el vestido retorcido y el pelo revuelto.


  —¡Dulce Jesús! —susurró desesperada tapándose la boca con el dorso de la mano y luchando por levantarse.


  Despacio y un poco atontado, Grif se apoyó en un codo mientras ella se colocaba la ropa e intentaba sujetar los gruesos mechones de pelo que se habían soltado.


  —Esto es… esto es insoportable —dijo ella en voz baja, algo aturdida.


  —¿Insoportable? —Repitió él, intentando recuperar el aliento—. Yo disfruté bastante.


  Ella le miró horrorizada.


  —¡No, no! ¡No debe decir eso!


  —¿Por qué no? —Preguntó Grif, levantándose con agilidad y colocándose también la ropa; el pantalón fue más difícil porque tenía una erección terriblemente grande—. ¿Por qué debería negar que he disfrutado besándola?


  —Porque… —Se detuvo. Sus ojos se abrieron de miedo, aunque Grif esperaba que fuera de asombro, al ver su erección presionando contra sus pantalones—. ¡Oh, Dios mío! ¡Eso es una indecencia! —exclamó alejándose de él y acercándose a la ventana.


  Suspiró e intentó colocarse el corpiño.


  —¡Dios Santo! Ya he ido sobrepasado los límites de la decencia viniendo aquí. Lo he arriesgado todo por hacerlo, y ahora… ahora… le he besado como una prostituta.


  —Como una puta no —la interrumpió él rápidamente, intentando hacerse el nudo del pañuelo que se había deshecho misteriosamente—. Es usted una mujer apasionada.


  —¡Sí! ¡No lo negaré! ¡Estoy llena de pasión; pero no por usted! —se lamentó ella.


  —¿De verdad? —estalló él irritado—. ¡Su actuación sugiere otra cosa! Ella se dio media vuelta, abrió la boca para hablar, pero le vio peleando con el pañuelo y acortó rápidamente la distancia que les separaba apartándole las manos para hacerle el nudo.


  —¡Mi actuación fue inadecuada y fue producto de un momento de… de ira! —insistió mientras le anudaba expertamente el pañuelo al cuello—. Y usted debe asumir su parte de culpa, señor, porque no me retuvo en contra de mis deseos…


  —¡Porque intentó abofetearme! —Le recordó él bruscamente mientras ella colocaba los extremos del pañuelo para que cayera correctamente—. ¡Diah, es usted un incordio de mujer! —añadió retirándole un mechón de pelo de la sien y colocándoselo detrás de la oreja—. ¡Nunca me escucha!


  —Al contrario, siempre le escucho, pero francamente no le encuentro demasiado sentido a las cosas que dice.


  —¿Por qué tienen que tenerlo, Leannan? —Preguntó él intentando peinarse con los dedos—. ¿Qué le importa mi vida?


  Anna frunció todavía más el ceño, cruzó los brazos y le miró, estudiándole detenidamente, como si intentara descubrir algo en sus ojos.


  Él dejó caer la mano y le devolvió la mirada sin decir nada.


  —Nada —dijo ella por fin, negando resueltamente con la cabeza—. Tiene usted razón, no me importa nada. Lo único que deseo es aprender como conquistar el afecto del señor Lockhart y nada más —dijo con coquetería alejándose de él y dirigiéndose al centro del cuarto donde había dejado sus cosas.


  —Perdón, pero ¿Dónde se cree que va? —preguntó.


  Ella levantó la vista, sorprendida.


  —A mi casa, desde luego. Ya hemos terminado la lección de hoy ¿no?


  Grif no pudo evitarlo. Sonrió de oreja a oreja.


  —¿Y qué lección ha aprendido si puede saberse?


  Ella resopló.


  —Que debo mantener una conversación ingeniosa y alegre y… ¡ah! Que no debo creer todo lo que dice un hombre. Creo que ese es el resumen —cruzó la habitación con intención de marcharse—. De verdad tengo que volver —añadió remilgadamente mientras fingía estudiar las estatuillas de porcelana que había encima de la chimenea—. Teniendo en cuenta que el señor Lockhart y yo tuvimos una interesante conversación…


  —¿Sí? —preguntó Grif, sintiéndose repentinamente molesto.


  —¡Sí! —Contestó ella sonriendo feliz—. Estaba bastante contento de disfrutar de mi compañía y expresó el deseo de visitarme esta tarde.


  —¿Sí?


  Era extraño pero le molestaba mucho imaginarse a ese sinvergüenza yendo a visitar a Anna.


  —¡Sí! ¿Lo ve? ¡Las lecciones están dando el resultado que esperaba! Me ha hecho un enorme servicio, señor.


  Condenadamente bueno, se temía; y poniéndose las manos en las caderas le dirigió una severa mirada.


  —Si eso es cierto, entonces ¿dónde está el maldito dragón, si puedo preguntarlo?


  —¡Ah, la gárgola! —dijo ella con indiferencia haciendo un gesto con la mano.


  —¡No es una gárgola, es un dragón! ¿Dónde está, Anna?


  —En mi dormitorio, en un escondite secreto —dijo ella examinándose las uñas.


  —¿Y cuándo me la entregará?


  —Cuando se terminen las lecciones.


  —Ya se han acabado ¿No acaba de decirlo usted misma?


  —No, no lo hice —dijo ella, como si fuera la cosa más absurda que había oído en su vida—. Dije que me ha hecho un inestimable servicio. Pero todavía no he recibido una oferta de matrimonio del señor Lockhart ¿verdad?


  —¡Nunca mencionó nada de eso! —Bramó él—. Habló de seducir; esa fue la palabra exacta.


  Con una dulce sonrisa, ella se deslizó hasta la puerta y puso la mano sobre el pomo de porcelana.


  —Muy bien, puede que dijera «seducir» pero lo que quería decir en realidad era una proposición de matrimonio y no me voy a desprender del dragón antes de que mi futuro y el de mi virtud están claramente decididos. ¡Buenos días, Griffin Finnius Lockhart! ¡Haré que mañana traigan una medicina para el pobre Dudley!


  Y con esas palabras se fue alegremente.


  Veinte


  La mañana de la tan esperada velada en casa de los Garthorpe, Grif se despertó de un humor de perros. Estaba harto de Londres y todavía más de los aristócratas.


  No ayudó a tranquilizarle el almuerzo con Hugh, que no dejaba de dar vueltas por Dalkeith House (o, Torre de Londres, como la llamaba ahora) como una fiera enjaulada, burlándose sin piedad de Grif a cuenta de las lecciones, mientras se acercaba a la ventana y miraba a la calle.


  También se estaba hartando de Hugh.


  De modo que intentó irse para ahorrarse la conversación de su criado, pero al volver a Dalkeith House, tuvo la desgracia de toparse con lady Worthall, la cual le informó de que todavía esperaba ansiosa una respuesta a la carta que le había enviado a lady Dalkeith, en la que le contaba la llegada de improviso de su señoría y sus planes todavía sin concretar.


  Resistiendo el deseo de mandarla a paseo, Grif se tocó el sombrero, le deseó buenos días y siguió andando.


  Cuando entró en el vestíbulo de Dalkeith House, se encontró con la señorita Brody que sostenía una taza de algo que olía fatal y de aspecto verdoso.


  —¿Qué demonios llevas ahí? —preguntó abanicándose con la mano para alejar el olor.


  —Una pomada que ha enviado la mujer que viene a verle —le informó con estoicismo—. Es para el señor Dudley y su gota. Está otra vez en la cama.


  —Entonces date prisa en llevárselo —dijo Grif secamente.


  Cada día era más evidente que Dudley tenía que volver al hogar con Fiona quien sabía como ocuparse de su anciano cuerpo.


  La señorita Brody se encogió de hombros.


  —La mujer también trajo esto para usted —añadió sacándose un sobre pequeño del bolsillo y entregándoselo a Grif.


  Grif echó una ojeada al sobre y se sorprendió por la pulcra letra de Anna. Hubiera pensado que sería desigual y que la tinta se habría corrido. Se llevó la nota a la pequeña biblioteca, se sentó en el escritorio y la abrió.


  Dentro del sobre había dos notas; la primera era la invitación para el fin de semana en la mansión de lord y lady Featherstone en Yorkshire. La misiva anunciaba una cena para el viernes, juegos de jardín para el sábado y culminaba con un gran baile esa misma noche. La otra era una pequeña nota doblada en la cual leyó:


  
    Estimado lord Ardencaple.


    Mi hermana Lucy asistirá a la fiesta de los Garthorpe esta noche. Apreciaría mucho que se esforzara en hablar con ella sobre Escocia, ya que está muy interesada en saber algo más sobre el norte de Gran Bretaña. Sé que usted disfruta con la conversación y creo que encontrará que su compañía es muy agradable ya que Lucy es una persona muy atenta.


    Atentamente,


    Anna Addison.

  


  Notó que le ardía la cara; arrugó la maldita nota y la tiró con rabia al suelo. La impertinencia de Anna era asombrosa ¿Ahora se atrevía a darle órdenes? Sí, eso era parte del maldito trato que había sellado, y si quería obtener el condenado dragón, tendría que hacer lo que ella le ordenaba. Pero su insolencia era insoportable.


  Lo que más le molestaba era recordar a Anna y lo que era peor, mucho peor; tanto que le daban ganas de ir al puente de Londres y tirarse de cabeza al Támesis; era que no podía dejar de pensar en ella.


  Sí, en ella, el diabhal. Fastidiosa, permanentemente molesta, sumamente ofensiva y terriblemente atractiva.


  No podía haber habido una persona más sorprendida o asombrada por este cambio de sentimientos. No hacía ni quince días hubiera jurado sobre la Piedra del Destino que nunca, de ninguna manera, le caería bien esa mujer. Y aunque no estaba seguro de apreciarla, la verdad es que había conseguido meterse bajo su piel de algún modo.


  Lo último que quería o necesitaba en ese momento era caer bajo el ridículo hechizo de Anna. Tal y como había dicho ella misma ayer por la tarde cuando se había limpiado la boca con la mano, con el pelo revuelto y la piel sonrosada, era insoportable.


  Él había tenido demasiada confianza en su capacidad para recuperar la estatuilla y divertirse un poco mientras estaba en Londres. Nada podía haberle preparado para este giro de los acontecimientos.


  Sí, lo mejor sería que la empujara a los brazos de Drake Lockhart y así recuperaría su dragón.


  Y eso era exactamente lo que tenía la intención de hacer esa misma noche en la velada de los Garthorpe. Si es que por algún milagro conseguía hacerlo.


  En la velada de los Garthorpe, Grif buscó a Lucy nada más llegar y se pegó a ella regalándole los oídos con historias de Escocia.


  —El brezo es tan espeso que parece que uno anda en una nube; el cielo es tan azul como los huevos del petirrojo y las nubes tan blancas como la lana de un corderito.


  Cuando una de las debutantes comentó que ella siempre había pensado que Escocia era triste, Grif se erizó.


  —¿Triste? ¡Pero si Cristo y su corte celestial duermen en Escocia, muchacha!


  Eso hizo reír a varias debutantes. Lucy simplemente sonrió.


  Más tarde, cuando Grif la escoltó al aparador para tomar una copa de ponche, permanecieron el uno al lado del otro sin apenas hablar. Y no es que Grif no lo intentara: cuando comentó las últimas novedades del Parlamento, Lucy le miró inexpresivamente; cuando expresó su opinión sobre una popular novela de viajes que estaba muy de moda, ella pareció no saber de qué estaba hablando y le preguntó si acostumbraba a leer, declarando después que ella no lo hacía porque le parecía sumamente aburrido.


  Grif pensó que Lucy no tenía ni idea de lo que era el verdadero aburrimiento. En vista de que la política y la ficción no le interesaban, empezó a hablarle de los invitados y sin querer, su mirada cayó en Anna viendo con gran disgusto que estaba manteniendo una animada conversación con Lockhart, su cara iluminada por una enorme sonrisa. También el rostro de Lockhart exhibía una brillante sonrisa, pero parecía bastante ardiente. Y, por lo que Grif pudo comprobar, no apartaba los ojos del delicioso y muy expuesto pecho de Anna. Iba a tener que recordarle que para atraer había que insinuar, no enseñar.


  —¡Qué vulgar! —refunfuñó Lucy a su lado.


  La miró y vio que también estaba mirando a Anna.


  —¿Perdón?


  Ella suspiró, entregándole su copa vacía.


  —Mi hermana. Es vulgar.


  Lo dijo con tal convicción y con tanto desprecio que a Grif se le erizó el vello de repulsión. Que ella hablara de su propia hermana de ese modo con un caballero…


  Se apartó de ella disimuladamente.


  —Voy a dejar la copa en su sitio —dijo fríamente, alejándose.


  Buscó a Fynster que le invitó a un vaso de vino y ambos se acercaron a otro aparador donde había botellas de vino y de whisky.


  Diestras estaban charlando, Grif observó que dos jóvenes dandis se apresuraban a acercarse a Lucy y les deseó suerte en sus esfuerzos por entablar conversación con la muchacha.


  —Es preciosa ¿verdad? —comentó Fynster, y Grif asintió cortésmente, pero empezaba a pensar que nunca en su vida había conocido a una mujer menos atractiva.


  —Un cambio espectacular, la verdad. Siempre la he admirado ¿sabes? Pero no se la aceptaba con facilidad.


  Grif miró Fynster y comprendió que no miraba a Lucy, como había creído, sino a Anna. La observó mientras ella reía alegremente de algo que había dicho el señor Bradenton, echando la cabeza hacia atrás y enseñando su precioso cuello al condenado bastardo.


  —Parece… distinta ¿no? Más feliz, quizá —dijo Fynster pensativamente—. Tiene una vivacidad que no había notado hasta ahora.


  Sí, una vivacidad que le había enseñado él. Y ¿era su imaginación o todos los hombres estaban esa noche alrededor de Anna?


  —Sí, preciosa —refunfuñó con la nariz metida en el vaso de vino.


  —A mi siempre me pareció que era especial —continuó Fynster— pero nadie más parecía notarlo.


  —Bueno ahora parece que lo ha notado todo Londres —comentó Grif de tan mal humor que Fynster le miró.


  —Deberías saludarla —le pinchó Fynster.


  —¿Y tú no, Fynster? —preguntó Grif forzando una sonrisa— ¿te gusta, verdad? ¿O prefieres a la señorita Cabtree? Me he dado cuenta de que pasabas bastante tiempo en su compañía estas últimas semanas ¿no es cierto?


  En lugar de contestar, su amigo se puso colorado y volvió a mirar a Anna.


  —¿Le presentamos nuestros respetos a la señorita Addison? —preguntó dejando a un lado el vaso de vino.


  Anna no podía creer lo que le pasaba. Grif había tenido razón; una sonrisa, un poco de conversación que no girara en torno al tiempo, y de repente se veía rodeada de caballeros. Estaba hablando con uno, se daba la vuelta, y allí estaba otro esperando a ser presentado. Conversó con Bradenton sobre sus perros, que estaban en Whittington Park, la mansión de la familia, y a los que ella personalmente había entrenado para cazar. Él pareció muy interesado ya que según confesó era un cazador empedernido y se sintió muy impresionado cuando le dijo que uno de sus perros había quedado segundo en el concurso de Sussex del año anterior.


  Se rio de la historia que contó el señor Farley referente a una noche especialmente agitada en Nueva York antes de volver a Inglaterra, y fue capaz de compartir con él algunas anécdotas sobre Nueva York que había ido reuniendo a lo largo de los años de continua correspondencia con un primo de su madre. Comentó que tenía muchas ganas de ir allí algún día. Farley le contestó que la acompañaría encantado.


  Y luego entretuvo a Lord Prudhomme con una anécdota de sus tres hermanas que en una noche oscura y calurosa, una vez que sus padres se hubieron ido a dormir, decidieron ir a nadar al lago. Pero no fueron capaces de encontrarlo y apenas pudieron encontrar el camino de regreso a la casa. Habían vuelto agotadas y sucias y deseando meterse en la cama, pero con el tiempo justo para asistir a clase para evitar que sus padres se enteraran de su aventura nocturna.


  En ese momento oyó que un hombre se aclaraba la garganta detrás de ella y se dio la vuelta para ver a Drake sonriéndola otra vez. Ya había pasado mucho tiempo con ella, riéndose de sus historias y susurrándole al oído cosas que la hicieron ruborizarse, y luego se había ido diciendo que quería presentarle a alguien.


  —¡Señor Lockhart! —exclamó alegremente, echando una ojeada al hombre que estaba de pie a su lado; pero ese hombre acabó con su alegría.


  Era Nigel Lockhart, el hermano de Drake, que al parecer había vuelto de Bath y parecía recuperado y en forma.


  —¡Señor Lockhart! —repitió ofreciéndole la mano—. No sabía que hubiera vuelto.


  —He vuelto esta misma mañana —dijo él inclinándose elegantemente sobre su mano.


  Estaba decididamente más delgado. Y sus mejillas tenían un tono sonrosado, no el color oscuro, rubicundo, con el que hacía años que ella le asociaba. Y lo más notable es que sus ojos no estaban vidriosos.


  —Tiene muy buen aspecto, señor. Está claro que Bath le ha sentado muy bien.


  —Así es —dijo él—. Pero he estado mucho tiempo lejos de Londres y estoy encantado de estar en casa de nuevo. Es maravilloso comprobar que las hermosas damas que dejé aquí están todavía más hermosas.


  ¡Santo Dios! ¿De verdad era Nigel Lockhart? ¿El mismo hombre que no podía hilvanar dos frases seguidas ahora la piropeaba? ¡Qué cambio tan asombroso! Tanto que ni siquiera se dio cuenta de que otros dos caballeros se habían reunido con ellos hasta que oyó a Fynster-Allen dirigirse a Drake.


  Se volvió ligeramente y vio a Grif, que la miraba con una expresión entre divertida y melancólica, una emoción tan extraña que la hizo reír cuando le ofreció la mano.


  —Lord Ardencaple ¿Cómo está? —le preguntó haciendo una profunda reverencia.


  —Muy bien —contestó él, cogiendo su mano y presionando los labios en el dorso de la misma—. Muy bien —repitió mirándola fijamente a los ojos.


  Al su lado, Fynster-Allen se aclaró la garganta. Ella, riendo, soltó la mano que Grif retenía y se giró para saludarle.


  —¡Qué placer verles por aquí! —les dijo a Grif y a Fynster-Allen mientras ambos saludaban secamente a Drake—. Lord Ardencaple, ¿me permite que le presente al señor Nigel Lockhart? —preguntó; y notó que una chispa cruzaba los ojos verdes de Grif.


  Nigel extendió la mano pero le miró perplejo.


  —Es un placer, milord —dijo mirándole detenidamente—. Lord Ardencaple.


  —Y desde luego ya conoce al señor Fynster-Allen —añadió Anna.


  —Sí, sí, desde luego —dijo Nigel, saludando a Fynster-Allen, pero volviendo de inmediato su atención a Grif—. Perdón, milord, pero ¿no nos hemos visto antes?


  —Estoy seguro de que no, señor, porque acabo de llegar a Londres.


  —¿Qué acaba de llegar? Lleva ya varias semanas aquí —intervino Drake arrastrando las palabras.


  Grif le dirigió una fría mirada.


  —No sabía que llevaba usted la cuenta, señor.


  La atmósfera había pasado de alegre y cálida a extremadamente fría y Anna de repente estuvo desesperada por separar a ambos hombres.


  —Bueno, ahora ya nos conocemos todos —dijo intentando atraer la atención hacia ella e intentando adivinar lo que haría Lucy en una situación parecida—. Tengo mucha sed…


  Pero Nigel seguía mirando a Grif y repitió con insistencia.


  —Perdón, pero estoy seguro de haberle visto antes.


  Ahora Drake miraba a Grif con el ceño fruncido.


  —Seguramente ha confundido usted a su señoría con otra persona, señor Lockhart —dijo Anna golpeándole el brazo con el abanico—. ¿Cómo es posible que les hubieran presentado? A no ser, claro, que se hayan conocido en Escocia.


  —¡Oh no! —dijo Nigel, sacudiendo la cabeza, y haciendo una pausa se puso un dedo al lado de la nariz—. Pero sin embargo… hay algo muy familiar.


  Si hubiera tenido un bastón, lo habría incrustado en la dura mollera de Nigel. Sin pensar, soltó:


  —Seguramente le recuerde al otro escocés que asistió a la fiesta de los Lockhart.


  —¡Ah! ¡Por supuesto! —exclamó Nigel contento.


  El recuerdo iluminó su rostro, se cogió las manos y se puso de puntillas.


  —¡El primo Lockhart, claro! —Gritó feliz volviendo a asentar los pies en el suelo—. Le pido que me disculpe, milord, estaba confundiéndole con otra persona.


  Grif asintió, tenso.


  —Sí. Alguien completamente distinto.


  ¡Oh Dios! ¡Dios Santo! Anna comprendió la tontería que había cometido e intentó desesperadamente cerrar la brecha que había creado, pensar en algo, iniciar una conversación… Pero Nigel se rio y miró a Drake antes de que se le ocurriera algo.


  —Realmente el parecido es asombroso. Se diría que todos los escoceses se parecen —exclamó riéndose a carcajadas.


  Drake sin embargo no se rio, en vez de eso miraba fijamente a Grif. Grif le devolvió la mirada aunque Fynster-Allen también le miraba como si le viera por primera vez.


  —¿Conoce usted al capitán Lockhart? —preguntó Nigel.


  —Nunca en mi vida había oído ese nombre.


  En un desesperado intento de salvar la situación, Anna se puso en medio de los cuatro hombres, abriendo el abanico.


  —Señor Lockhart —dijo dirigiéndose a Nigel—. Tiene que contármelo todo sobre Bath. ¿Las aguas son tan medicinales como dicen? —preguntó dándole un codazo—. ¡Quizá pueda traerme un vaso de ponche y contármelo todo!


  —¿Ponche? —preguntó Nigel sorprendido.


  —Ponche —repitió Anna con más firmeza.


  —Sí, sí, desde luego, señorita Addison —graznó—. Lo haré encantado.


  La cogió del codo y la alejó de Drake, Grif y Fynster-Allen con la mirada fija en su pecho.


  Anna miraba fijamente hacia delante ya que no podía decidirse a darse la vuelta y mirar a los tres hombres después de haberse comportado como una niña, hablando de más.


  Veintiuno


  A pesar de su metedura de pata, Anna era todo sonrisas cuando Dudley la acompañó al salón de Dalkeith House la tarde del día siguiente.


  Grif la estaba esperando, llevaba haciéndolo una hora o más, dándole vueltas a la cabeza a tantos pensamientos encontrados que le dolía la cabeza.


  Ya no podía negar que le estaba sucediendo algo de lo más extraño. Experimentaba sentimientos que nunca antes había tenido, su mente volvía una y otra vez a Anna y estaba convencido de que se había vuelto completamente loco al comprender que estaba muy celoso de Drake Lockhart.


  O mejor dicho, celoso del cariño que Anna le profesaba.


  De modo que cuando ella apareció sonriente y acalorada por el paseo, absolutamente hermosa con su vestido verde y dorado que realzaba el tono dorado de su pelo y sus ojos, y oliendo como una rosaleda entera; él perdió todo su buen humor y se puso inmediatamente de pie, se dirigió con decisión a la puerta, la cerró, se volvió y la miró enfadado.


  Naturalmente, al ser el diabhal, Anna se limitó a reír y luego conservó una sonrisa preocupantemente radiante.


  Grif se sujetó las manos a la espalda para evitar tocarla.


  —¿Se divirtió? —le preguntó acercándose despacio a ella.


  —¿Se refiere al paseo hasta aquí o a la velada? —le preguntó ella con timidez.


  —A la velada —contestó él inclinando la cabeza.


  —La velada —repitió ella dándose un toquecito en el labio inferior con un dedo—. Déjeme pensarlo. Hmmm. Sí. ¡Muchísimo! —Exclamó, girando sobre si misma en un momento de arrebato—. Creo que nunca me había divertido tanto en una fiesta. Parecía como si las estrellas y la luna estuvieran brillando por mi toda la noche. —Se llevó una mano al corazón—. Y todo gracias a usted, Grif. Me ha sido de gran ayuda.


  —Me alegro de haberle sido de utilidad —dijo él ácidamente, lo cual no afectó en absoluto a la sonrisa de ella—. Pero si cree que puede hacerme caer en una trampa, no va a conseguirlo.


  —¿Hacerle caer en una trampa? —exclamó ella feliz—. ¿De qué está hablando?


  —Creo que usted, pequeña diabhal, le recordó al más joven de los Lockhart la visita del capitán. No puedo evitar preguntarme por que motivo hizo tal cosa. ¿Esperaba que me descubriera?


  Ella se estremeció, se sentó en el borde de una silla.


  —Fue un desafortunado error.


  —¿Un error? ¡Diah, muchacha, se diría que solo se ha torcido el tobillo! —exclamó él, mirando de reojo el mencionado tobillo.


  —¡Oh, por favor, no se enfade! —dijo ella alegremente—. Lo dije sin pensar. Pero seguro que se dio usted cuenta de que intenté distraer a Nigel. De verdad que lo siento mucho —añadió mirándole esperanzada—. Pero le di mi palabra de que no revelaría su identidad y no lo hice.


  Él la miró pensativamente, allí sentada, con los ojos tan brillantes como las estrellas que parpadeaban sobre Loch Chon, la piel tan blanca como la leche. Ella debió darse cuenta de su vacilación porque se hizo una cruz sobre el corazón y arqueó una de sus perfectas cejas.


  Aún así, Grif sacudió la cabeza y se pasó una mano por el pelo, con cansancio.


  —Y de verdad que intenté arreglarlo.


  Grif levantó la cabeza al oírla.


  —¿Qué hizo exactamente?


  —Drake me hizo algunas preguntas sin importancia, eso es todo.


  —Criosd! ¿Qué preguntas?


  —Nada importante, de verdad —dijo ella moviendo una mano para descartar su preocupación antes de empezar a alisarse el vestido—. Simplemente me preguntó si había tenido oportunidad de conocer al capitán, y cuando le dije que así era, preguntó si realmente había alguna semejanza entre usted y él; por supuesto le dije que yo no lo había notado, entonces mencionó algunas cosas que faltaban de su casa desde el verano pasado y preguntó si por casualidad yo había oído algo sobre un robo cometido por sus empleados, a lo cual contesté que no, aunque no fuera del todo cierto…


  —¿De que está hablando? —exclamó Grif—. ¿Qué tiene eso que ver con si me parezco o no al capitán?


  Ella se encogió ligeramente. Miró a la ventana. Y luego a la alfombra.


  —¿Anna?


  —Supongo que él cree que los objetos desaparecieron al mismo tiempo que su hermano desapareció de Londres.


  —¡Mi Diah! —gritó él—. ¿Qué fue lo que dijo que había desaparecido? —quiso saber horrorizado, intentando desesperadamente descubrir lo que Lockhart creía saber.


  Anna miró el reloj de encima de la chimenea y se encogió de hombros.


  —Solo algunas cosas poco importantes que les llevaron a sospechar de una doncella y de un lacayo. Fueron inmediatamente despedidos, desde luego, y los robos se acabaron. —Miró de reojo a Grif—. Eso es al menos lo que me dijeron. Naturalmente no lo sé de primera mano.


  —¿Qué cosas? —Quiso saber Grif.


  Ella estiró la mano y se contempló las uñas.


  —Unos candelabros de plata. Dos cucharas de plata, creo. Y… bueno, creo que se dijo algo sobre una pequeña y horrorosa gárgola hecha de oro y rubíes.


  —¡Ach, por el amor de Dios! —explotó Grif mirando al techo.


  —¡Francamente, Grif, es imposible que puedan relacionarlo todo! ¿Cómo podrían hacerlo? —exclamó ella levantándose—. ¡Yo desde luego no lo hice y estaba allí! Por supuesto no se lo diré. ¡Se lo prometí! ¡Le di mi palabra!


  —Bien, de acuerdo —dijo él, tranquilizándose—. Y ahora es posible que se dé cuenta de que tiene que devolverme lo que me pertenece y es mío. ¡No negará que yo he cumplido mi parte del trato, y ahora es su turno, Anna! ¡Devuélvamelo! ¡Devuélvamelo antes de que su Lockhart descubra lo que busco y se fastidie todo!


  —Le prometo que lo haré —dijo ella rápidamente, pero levantando el dedo índice—. Pero puede que todavía no.


  Él soltó una ristra de maldiciones en gaélico que hubiera hecho que hasta el más endurecido de los escoceses saliera corriendo.


  Pero Anna no. Extendió ambas manos, agitándolas en un intento de contener su ira.


  —¡No pienso quedármela para siempre!


  —¡No entiende lo urgente que es!


  —¡Claro que lo entiendo!


  —¡No! ¡No tiene ni idea de lo que está haciendo, Anna!


  Ella retrocedió un poco, pero insistió.


  —Pero… pero falta el fin de semana en Featherstone, y solo falta una semana, y si todo sale según lo planeado…


  —¡Maldición! —refunfuñó él.


  —Si no me equivoco y él empieza a cortejarme, lo sabré allí ¿no es cierto? Y entonces… bueno… —Su voz se apagó y apartó la mirada.


  —¿Y entonces? ¿Qué pasará entonces? Y que Dios la ayude si encuentra alguna excusa para no cumplir con su parte del trato.


  —¡Lo haré! —Exclamó ella frunciendo el ceño y cruzando los brazos defensivamente.


  —¿Qué hará?


  —¡Supongo que tendré que darle la maldita cosa! —Casi gritó ella dejándose caer repentinamente en una silla, como si le doliera pronunciar esas palabras.


  Él se volvió inmediatamente suspicaz, dio dos o tres pasos hacia ella, ladeó la cabeza y la miró.


  —Si Lockhart sospecha de mí, no dispongo de una semana, muchacha.


  —¡Esto es absurdo! ¡Aunque tenga sospechas, no puede demostrar nada!


  —¿Me da usted su palabra? —preguntó él con un tono más suave.


  —¡Sí, desde luego!


  —Y me devolverá el dragón —añadió él para asegurarse de que ella había entendido.


  Ella suspiró y miró a lo lejos.


  —Inmediatamente.


  Grif dio otro paso hacia ella.


  —¿Entonces estamos en el acuerdo, verdad? Cuando termine esa magnífica fiesta de Featherstone, me devolverá lo que en justicia es mío y habremos terminado con el asunto.


  Ella asintió otra vez, y luego… sorbió. No como si sufriera de la fiebre de la primavera, si no como si estuviera al borde de las lágrimas. Grif retrocedió un paso, completamente confundido, pero luego volvió a dar un paso hacia delante, acercándose a ella.


  Anna se puso repentinamente de pie y se acercó a la ventana para mirar atentamente hacia Cavendish Street.


  —¡La fiesta de mi hermana será un gran acontecimiento! —dijo con energía—. Han decidido ampliar la pista de baile hasta la terraza y mi hermana ha contratado una pequeña orquesta. Lord Featherstone siempre da un baile a mediados de la temporada, para que sus pares se tomen un respiro de las sesiones del Parlamento, y habrá billar y juegos de cartas, aunque recuerdo que el año pasado sir Herman tuvo unas enormes perdidas y este año, muy sabiamente, van a poner un límite a las apuestas.


  Se llevó la mano a la nuca en un gesto que Grif había acabado por saber que significaba que estaba nerviosa y notó que empezaba a parlotear.


  —Y desde luego asistirán todas las debutantes y los caballeros más solicitados, incluyendo, naturalmente, a los señores Lockhart; aunque es dudoso que Nigel sea especialmente elegible ya que Drake es mayor y es el que heredará la fortuna excepto un pequeño estipendio que será para Nigel y también está ese desagradable asunto de Bath.


  Lockhart otra vez. Sus emociones estaban a flor de piel de modo que en un acceso de frustración preguntó bruscamente:


  —¿Por qué él?


  —¿Qué?


  —¡Lockhart! Me gustaría saber por qué él.


  —¿Por qué él? —resopló ella. Pero al ver ceño fruncido de Grif gritó con exasperación—: ¿Y a usted que le importa? Así es como son las cosas. Lo único que puede hacer una mujer de la nobleza es casarse bien, y ahora… ahora que…


  —Sí, muchacha, ahora que es una mujer de la nobleza y adulta, admira a un maldito sinvergüenza. ¡Pero se merece algo mejor que él!


  —No es un sinvergüenza.


  —¡Es un maldito sinvergüenza! —explotó Grif—. ¡Es un hipócrita! ¿A usted le promete una cosa y a su hermana otra? ¡Y sabe Dios lo que les promete a las otras debutantes!


  —¡Oh, calle por favor! Eso es completamente falso…


  —Es la pura verdad y usted lo sabe, Anna. Lo sabe muy bien porque es usted una mujer terriblemente inteligente. Lo que no acabo de entender es como una mujer tan… tan brillante como usted, tan… encantadora, vital y exigente… tiene tan mal gusto como para interesarse por él —rugió.


  Fue evidente que su opinión la sorprendió y, por una vez, se mantuvo callada durante un rato, simplemente parpadeando.


  —¿De verdad cree que soy brillante y vital?


  Dios del cielo. Exasperado y a punto de explotar, Grif solo pudo sacudir la cabeza y fulminar la alfombra con la mirada. No tenía ni idea de lo que había querido decir, ni por qué razón le importaba, considerando las circunstancias. Lo único que sabía era que tenía sentimientos encontrados, como si de repente otra persona se hubiera apoderado de su cuerpo.


  —Lo que quiero decir —dijo en voz baja— es que se merece a alguien mejor que Drake Lockhart, y no entiendo como puede gustarle tanto. Es de locos.


  Esto la dejó completamente muda; le miró fijamente con esos enormes ojos color cobre hasta que Grif empezó a sentir una terrible timidez.


  Él comenzó a alejarse, pero ella le detuvo diciendo:


  —Es posible que usted no pueda entenderlo, Grif, porque es usted un hombre. Mi única opción es casarme y la única libertad que tengo es elegir con quien lo hago. No soy estúpida; sé que en poco tiempo me colgarán la etiqueta de solterona y me veré forzada a vivir bajo el techo de mis padres durante el resto de mi vida. Y la verdad es que no sería tan malo porque al menos ellos me permiten dedicarme a lo que me gusta. Entreno perros de caza, pinto, leo y toco el arpa. No toco demasiado bien, de acuerdo, pero al menos puedo hacerlo. Estaría bien si me resignara a estar sola.


  El discurso le recordó a Mared, condenada a llevar una vida parecida desde su nacimiento por culpa de una antigua y ridícula maldición. Nadie en la familia creía en la tradición que decía que ninguna hija de un Lockhart se casaría hasta que se enfrentara al mismísimo diablo. Pero el resto de Escocia lo hacía y habían convertido a la muchacha en una especie de paria.


  Sí, entendía lo que decía Anna, y la contempló en silencio.


  —Bueno, entiendo su deseo de casarse…


  —No —dijo ella interrumpiéndole y sacudiendo vigorosamente la cabeza—. No es el deseo de casarme. ¿Cómo puedo explicarlo? Si mi vida hubiera sido otra hubiera podido enamorarme. Pero ahora… ahora es más bien el deseo de no quedar relegada. Aunque en casa de mis padres dispusiera de un poco de libertad… me olvidarían —dijo muy seria y con expresión afligida—. ¿Entiende la diferencia?


  Sí, la entendía y asintió pensativamente.


  —Bien, entonces… desea… casarse —dijo él suavemente—. ¿Pero por qué con él?


  Anna gimió, volvió a la silla que había abandonado y se dejó caer en ella de nuevo como una muñeca de trapo.


  —Sinceramente, no sé por qué. Supongo que por que le admiro por encima de todos los demás. Y por que no puedo sentarme tranquilamente y ver como mi hermana se casa con él. No puedo vivir sabiendo que el hombre al que he admirado durante tanto tiempo comparte su cama con mi hermana. De modo… que hice lo único que se me ocurrió: busqué la ayuda de alguien que no iba a juzgarme. Le busqué a usted —confesó levantando la vista.


  Una oleada de deseo invadió a Grif, deseo de mostrarle que ella podía tener mucho más, hacerle entender que había hombres que merecían su amor.


  ¿Pero cómo podía demostrárselo? Él no tenía nada para ofrecerle, a menos que ella quisiera a un hombre que era un fraude y que provenía de una familia que tenía tan poco dinero como un mendigo. Además, mientras ella tuviera al dragón, tenía el futuro de su familia en las manos. ¿Qué podía hacer?


  Sonrió tristemente.


  —La entiendo muy bien, Leannan. Y no la juzgo. La ayudaré todo lo que pueda. Pero insisto en que el tesoro pertenece a mi familia. Solo… entrégueme el dragón antes de que sea demasiado tarde. Por favor.


  Ella alzó la vista y le miró con tanta gratitud que le dio un vuelco el estómago.


  —Lo haré —prometió ella.


  Él se acercó a la silla donde estaba sentada y la miró.


  —A propósito ¿La enseñé a llevar el vestido de modo que enseñara todos sus encantos a los hombres?


  —¿Qué? —preguntó ella, mirándose el vestido llena de confusión.


  —El vestido de mañana, no, el de tarde; el que se puso anoche —aclaró él incapaz de pensar en una palabra que describiera lo encantadora que le había parecido la noche anterior, más hermosa que ninguna otra mujer que hubiera visto antes.


  —Pero usted dijo…


  —Dije que dejara adivinar alguno de sus encantos y que la imaginación de los caballeros haría el resto. Anoche no dejó nada a la imaginación y me extraña que no tuviera que limpiarse las babas del pecho.


  Esto hizo que ella se riera, y levantara una ceja.


  —Debo estar confundida porque pensé que me había vestido siguiendo exactamente sus instrucciones.


  —No —dijo él tranquilamente, moviendo la cabeza y mirándola—. ¿No entiende que cualquier hombre deseará poseerla si su vestido revela tanto?


  —¿Poseerme? —se rio ella—. ¿A que se refiere? No puede poseerme.


  —¿No? ¿Está usted segura?


  —Puede que no sienta ninguna simpatía por el señor Lockhart, pero él no haría una cosa así —dijo ella descartando la idea con la mano y ruborizándose de un modo encantador—. ¡Es demasiado caballero para ensuciar el buen nombre de una mujer!


  —¡Ach, que ignorante es en cuanto a los hombres!


  —No tanto —dijo ella con un suspiro de aburrimiento—. Descubrí su secreto ¿no?


  Ahora fue Grif quien enarcó una ceja.


  —¿Sí? ¿Y sabe también que hay hombres que se las arreglan muy bien proporcionando placer a una mujer sin arruinar su reputación?


  Hizo una pausa y se esforzó por no echarse a reír. Ella enrojeció, pero, valiente y curiosa como era, se limitó a encogerse de hombros y a examinarse los volantes de la manga como si se estuviera aburriendo.


  —¿Sabe de lo que estoy hablando, Anna?


  —No me importa porque seguramente se refiere a hombres con los que no es probable que vaya a relacionarme.


  —¡Ah! —dijo Grif quitándose la chaqueta y dejándola caer descuidadamente en un diván—. ¿De modo que cree que un caballero no haría tal cosa? Quizá deba decírselo de otra manera —dijo tranquilamente desprendiéndose de su chaleco—. ¿Qué sucedería en una situación como esta? —preguntó quitándose la corbata y dejando que colgara de sus dedos.


  Anna le miró por el rabillo del ojo, pero apartó rápidamente la mirada.


  —Cuando una mujer hermosa como usted, entra en una habitación donde hay un hombre… cualquier tipo de hombre… y digamos que él… huele su perfume…


  Se inclinó de pronto, apoyándose en los brazos de la silla, colocó la cabeza al lado de la de ella y, lentamente, aspiró su aroma.


  Anna no se movió, no respiró, se limitó a quedarse muy quieta.


  —Aspira su olor —murmuró él, cambiando la cabeza de lado y volviendo a olerla— y le recuerda al viento de las Highlands, haciendo que la cabeza le dé vueltas y le sumerja en un torbellino de deseo.


  Anna emitió un suspiró y él, lentamente, presionó los labios en la cálida piel de su cuello.


  —Pero eso no es todo —añadió él mordisqueándole la oreja—. Tocará su piel y le parecerá tan suave como el vientre de un bebé, tan ardiente como el fuego. —Le acarició el cuello y la clavícula—. ¿Lo entiende ahora?


  —Apenas se puede llamar seducción a eso —dijo ella con voz un poco ronca.


  —De pronto nota la luz que brilla en su pelo —continuó él— y cuando un rizo cae sobre su frente, puede ver que es tan puro como la lana recién esquelida e igual de suave… —murmuró mientras ponía una rodilla en el suelo delante de ella y le colocaba un rizo que había caído sobre su sien colocándoselo detrás de la oreja.


  Anna le miró con sus enormes y luminosos ojos, cuyos reflejos dorados le recordaron a la luz de la luna reflejándose en las colinas de las Highlands. Él puso las manos a ambos lados de su cuello y la sujetó, mirándola fijamente. ¿Cómo era posible que no se hubiera dado cuenta de la belleza de ese rostro hasta ese momento? ¿Cómo había podido no ver su brillo?


  —¿Se da cuenta de lo fácilmente que podría besarla si se me antojara?


  Ella asintió con la cabeza.


  —Y también sabe que si la besara no me conformaría solo con eso ¿verdad?


  Ella esbozó una sonrisa ladeada dirigiendo la mirada a sus labios.


  —Habla como si yo no tuviera nada que decir al respecto.


  —Por supuesto, no me aprovecharía de usted, muchacha. Pero haría que me suplicara que continuara, que le diera todo lo que tengo.


  Anna se rio.


  —No creo que yo le suplicara por nada.


  Él sonrió con total confianza.


  —¡Oh, sí, muchacha! Suplicará.


  —¿Apostamos algo? —preguntó ella levantando la cara—. Béseme.


  Por más excitado que estuviera en ese momento, Grif rio por lo bajo y sacudió la cabeza.


  —No obedezco órdenes. Pídamelo amablemente y puede que lo haga.


  Con una pequeña risa gutural, Anna sonrió seductoramente.


  —¿Me besa? —susurró levantando la cara un poco más de manera que su aliento rozó los labios de él.


  La parte sensata de Grif le decía que eso era un error, pero el resto sucumbió a la tentación y le puso la mano en la nuca para acercarla más.


  Ella abrió su boca y él la besó con pasión, acariciándole los hombros y el pelo.


  Anna le devolvió el beso con igual intensidad, dejando caer las manos hasta sus muslos para subirlas luego hasta su pecho, deslizándolas por debajo de la camisa para acariciarle el cuello. Y luego, de repente, le apartó. Le brillaban los ojos y tenía la respiración agitada.


  —¿Lo ve? Puedo detenerle —dijo con voz ronca.


  Grif se rio por lo bajo; le encantaba su curiosidad y pensar en todo lo que podía enseñarla.


  —Tengo razón, tiene algo de diabhal —dijo, agachándose para cogerle un pie.


  Anna se sujetó a los brazos de la silla para mantener el equilibrio, con el rostro a poca distancia del de Grif.


  —¿Eso es lo único que se le ocurre? ¿Sujetarme el pie?


  —Ach, ahora está siendo imprudente. Cuando me implore compasión, pudiera ser que no estuviera dispuesto a dársela —dijo él acercándose hasta que quedaron literalmente nariz contra nariz—. Ahora que su maravilloso olor me ha llevado a las puertas del cielo, cree que no voy a ir más lejos. Pero la verdad es que su aroma, la palidez de su piel y la suavidad de su sedoso pelo, me han hecho perder la cabeza, y ahora, muchacha, ahora que me ha desafiado con tanta audacia, creo que tengo la obligación de probarla…


  Anna se rio con malicia.


  —¿Tiene intenciones de comerme el tobillo?


  —El tobillo es simplemente la entrada —dijo él rodeándole el tobillo con los dedos mientras ella cogía aire—. Una puerta para tener acceso a la pierna —añadió recorriendo con la mano la pantorrilla, deslizándola por debajo de sus faldas.


  Ella contuvo el aliento pero mantuvo la mirada fija, sin parpadear, en su cara que brillaba bajo la tenue iluminación.


  —Y a su rodilla —dijo Grif, deteniéndose allí para subirle las faldas y poder acariciarla allí.


  A ella se le escapó un gemido inequívoco de placer.


  —¿Eso es todo? Stephen Throckmorton realizó una maniobra similar con mi rodilla cuando teníamos doce años y estábamos escondidos detrás de las perreras.


  —¿Sí? —preguntó Grif amablemente—. ¿Y mencionó que su muslo era tan suave como una almohada de plumas de ganso? —añadió moviendo la mano hasta ese preciso lugar.


  Notó que la respiración de ella se volvía agitada.


  —La verdad es que no —murmuró Anna.


  —Y supongo que era demasiado tímido para atreverse a tocarte aquí ¿no? —dijo él en voz baja mientras deslizaba la mano entre la abertura de sus calzones para tocar los rizos que ocultaban su sexo.


  —¡Ooh! —susurró ella, perdiendo el apoyo que le proporcionaban los brazos de la silla, todavía mirándole fijamente.


  Grif no vaciló; la miró fijamente a los ojos mientras jugueteaba con los rizos y acariciaba con los dedos los pliegues mojados. Sonrió; ella estaba caliente y mojada, y le temblaba ligeramente el labio inferior mientras él la acariciaba lenta y metódicamente, rozando con los dedos el pequeño botón de placer y luego, por fin, introduciendo uno en lo más profundo de su intimidad, una y otra vez.


  Pasaron unos segundos antes de que Anna se rindiera al placer. Con un gemido, cerró los ojos y echó la cabeza hacia atrás.


  —¿Qué estás haciendo? —preguntó jadeando.


  —Te estoy enseñando una lección —murmuró él, rodeándole la cintura con la mano libre e incorporándola de un tirón para que los pechos de ella quedaran a la altura de sus ojos—. Te estoy enseñando lo que podría pasar si fueras lo bastante estúpida para creer que un hombre no podría hacer lo que quisiera contigo, con tan solo un pequeño estímulo —añadió enterrando la cara entre sus pechos e inhalando profundamente antes de dejarla apoyada en el respaldo de la silla—. Te estoy demostrando como un hombre puede obtener placer en proporcionártelo —dijo, retirando la mano de sus muslos.


  Anna le miró en silencio, recostada contra el respaldo de la silla, con los ojos entrecerrados, sin hacer nada, mientras él le separaba las piernas para poder arrodillarse entre ellas.


  —Quieres aprovecharte de mí —dijo ella con voz ronca pero sin hacer nada para detenerle—. Dices que Lockhart es un degenerado pero tú eres peor que él —añadió cuando él agarró el borde de su vestido y desvergonzada y deliberadamente empezó a subir la tela enrollándola, hasta que ella estuvo tumbada con las piernas separadas, sin nada que la separara de él excepto los calzones de encaje—. Lo único que quieres es vengarte por lo de esa horrible gárgola —añadió con un ronco susurro.


  Él se rio por lo bajo, deslizó las manos por debajo de sus muslos, acariciándolos, observando como el color cobrizo de sus ojos se oscurecía, y sacudió la cabeza.


  —Es un dragón. Y lo único que quiero es enseñarte exactamente lo que me pediste, Leannan. Y ahora que lo he hecho, movería el palacio de Buckingham con tal de probar tu cuerpo.


  Para demostrarle lo que quería decir, movió las manos hasta la cinturilla de los calzones y los desgarró de un tirón.


  Anna jadeó.


  —Tendrás que decirle a tu doncella que tuviste un pequeño accidente —dijo él, y bajando la cabeza, la sepultó entre sus muslos.


  En el momento en que sus labios la tocaron, Anna gritó y comenzó a retorcerse al sentir su aliento contra la parte más vulnerable de su cuerpo. Cuando él dio un ligero golpe con la lengua contra ella, gimió y sus caderas se elevaron contra él. Grif la sujetó para estabilizarla mientras empezaba a explorar los pliegues vírgenes de su cuerpo, recorriendo con la lengua cada recoveco, dándose un festín con su carne, sus sentidos inundados de su olor terroso.


  Cuando acarició con los dientes y los labios la pequeña perla que anidaba en el corazón de su deseo, ella agitó los brazos, enredó los dedos en su pelo, intentó sujetarle la camisa, la silla; lo que fuera, mientras él la llevaba al borde mismo del abismo y luego, afortunadamente, la empujaba hacia el profundo pozo sin fondo con toda la pasión de su virilidad.


  Ella gritó al llegar al orgasmo, sus dedos se hundieron en el pelo de él, sus caderas se elevaron una y otra vez contra su boca.


  Y luego se quedó inmóvil, el único sonido era su respiración fatigosa. Con una sonrisita, Grif se sentó sobre sus talones, buscó la corbata que había dejado caer a su lado, se limpió la boca y luego la limpió a ella. Anna continuó inmóvil. Tenía la cabeza caída sobre un hombro; un brazo sobre la cabeza y el otro caía sin vida a su lado, sobre la silla. Su pelo era un amasijo de rizos desordenados. Parecía una mujer que había sido completa y profundamente satisfecha.


  No abrió los ojos para mirarle hasta que él le bajó las faldas, sus mejillas estaban todavía coloradas y en los labios exhibía una soñadora sonrisa.


  —Grif, eres terrible. Nunca te lo perdonaré. —Pero sonreía como pidiendo más.


  En ese momento fue cuando Grif pensó que era posible que estuviera realmente enamorado de esa mujer.


  


  Al otro extremo de la ciudad, Drake Lockhart estaba sentado en su estudio, mirando en silencio al hombre de Bow Street, Winston Garfield, mientras repasaba sus credenciales.


  Durante las semanas anteriores, conforme Drake se iba sintiendo más atraído por Anna, no pudo dejar de notar que lord Ardencaple nunca estaba demasiado lejos. Este hecho había despertado sus sospechas y estaba muy intrigado por saber quién era exactamente lord Ardencaple.


  Pero sus sospechas se habían incrementado considerablemente cuando Nigel había mencionado su semejanza con su primo, el capitán Lockhart. Por lo que le habían contado, el capitán Lockhart había llegado a Londres poco después de que terminara la guerra con Francia y rápidamente se había puesto en contacto con Nigel con una historia sobre una discusión con su familia. Por desgracia, tanto Nigel como su padre eran demasiado aficionados a la bebida en esa época como para recordar nada aparte del oporto.


  Sin embargo, era un hecho conocido en toda la ciudad, que después de asistir a la fiesta de los Lockhart, cuando Nigel y su padre se habían retirado a Bath por un tiempo, el capitán había desaparecido misteriosamente.


  La única razón por la que Drake lo recordaba era porque Bárbara había mencionado que el despido de la doncella y el lacayo ladrones había ocurrido después del baile. Naturalmente su hermana había dado por hecho que cuando limpiaron toda la plata para la fiesta, ambos criados habían aprovechado la oportunidad. Drake pensaba que probablemente fuera cierto. Pero lo que despertó sus sospechas era la desaparición de un objeto, herencia de familia, que se encontraba en un lugar completamente distinto.


  La herencia familiar desapareció al mismo tiempo que su primo, el capitán Lockhart. Aunque no tenía nada en lo que basar sus sospechas, no podía dejar de creer que su primo largamente desaparecido, estaba implicado de algún modo, especialmente, teniendo en cuenta el valor del objeto.


  Las sospechas de Drake hacia Ardencaple se debían en parte a la envidia. Desde el momento en que el escocés había hecho su aparición en la ciudad con Fynster-Allen, parecía que siempre que Drake disfrutaba de la atención de una debutante, Ardencaple encontraba la manera de interrumpirle. Y eso era especialmente cierto con las hermanas Addison. Sin embargo no fue hasta una velada en Almacks, cuando observó cómo revoloteaba entre Lucy y Anna, cuando comprendió que ese hombre era capaz de pedir la mano de una de las dos hermanas antes de que lo hiciera él. Y ahora que Nigel había mencionado el parecido…


  El señor Garfield le sacó de sus pensamientos.


  —¿Me ha entendido bien Garfield? —le volvió a preguntar Drake para asegurarse—. Quiero saber todo lo que pueda descubrir sobre lord Ardencaple. A cuánto asciende su fortuna. De donde viene. Cuales son sus intenciones al venir a Londres.


  Drake le dio las órdenes al tiempo que empujaba hacia él, a través del escritorio, un sobre con varios billetes.


  Garfield recogió el sobre y se lo metió en el bolsillo del abrigo.


  —Le he entendido muy bien, señor —dijo quitándose el monóculo y metiéndoselo en el bolsillo—. Descubriré todo lo referente a ese hombre.


  —Muy bien —dijo Drake—. Dentro de unos días tengo que ir a Featherstone. Es posible que tenga alguna información para darme cuando regrese —añadió echándose hacia atrás en la silla.


  —Procuraré que así sea —respondió Garfield poniéndose de pie y extendiendo la mano—. Su encargo tendrá mi completa atención.


  Drake no se levantó, simplemente le estrechó la mano.


  —Estupendo Grafield. ¿Conoce el camino de salida?


  Garfield asintió; abandonó la estancia dejando a Drake solo mirando fijamente la hilera de ventanas de la biblioteca y esperando que Grafield dedicara de verdad toda su atención al asunto. Ciertamente la de Drake lo estaba.


  Veintidós


  El viaje hasta la propiedad de Featherstone, aunque era un corto trayecto, se le hizo interminable a Grif.


  Y no a causa de los caminos, que eran bastante pasables debido a una primavera excepcionalmente seca (extremo que Grif conocía gracias a Lucy y su preocupación por el tiempo). Tampoco era culpa del carruaje, ya que había alquilado el mejor para mantener la farsa del conde escocés acomodado en vez de usar el viejo transporte de los Lockhart.


  Se le hizo interminable debido a Hugh, el supuesto criado, que estuvo lloriqueando durante las dos horas de recorrido a lo largo del Támesis por Keara Brody, la cual se negaba, incluso con la constante persecución de Hugh, a apreciar las numerosas y considerables cualidades que este creía poseer y que le hacían irresistiblemente atractivo para el sexo débil.


  Incluso Dudley, quien esa misma mañana había cedido a las súplicas de Grif de que volviera a Escocia, donde Fiona podría cuidarle la gota, había acabado por perder la paciencia cuando le metieron en una diligencia con destino a Glasgow y le había suplicado que se comportara como un criado en vez de cómo un grano en el culo, a lo cual Hugh contestó, ofendido, que lo suyo era un asunto del corazón y que no podía olvidarlo tan fácilmente. Y después empezó a hacer pucheros en vez de preparar el carruaje que habían alquilado para el viaje a Featherstone.


  Grif intentó no hacerle caso, trató de no oír sus quejas concentrándose en otra cosa, pero sus pensamientos volvían a Anna una y otra vez, y se fue poniendo de mal humor al recordar esa tarde en el salón que le había dejado mareado.


  Le parecía que lo único en lo que podía pensar, oír o ver era ese instante, el increíble momento en el que había deseado que ella sintiera más placer del que deseaba para sí mismo. Ese maravilloso intervalo había sido seguido por muchos más, juntos, en los cuales deseó con todas sus fuerzas volver a acariciarla, sentir su piel, notar su cuerpo rodeándole y buscándole.


  Sin embargo, en los días siguientes, no se atrevió a tocarla, sin importar lo mucho que lo deseara, por temor a caer aún más profundamente en el hechizo de la única mujer de toda Gran Bretaña a la que no podía tener.


  Ah, sí, de eso estaba completamente convencido, a pesar de los sentimientos que experimentaba. Sentimientos que le tenían aterrorizado porque no tenía ni la menor idea de que hacer con ellos; él no era un hombre que suspirara por las mujeres. Durante toda su vida las mujeres se habían muerto de deseo por él y esta era la primera vez que se habían vuelto las tornas. Lo que más le frustraba era que ella era inalcanzable, al menos para él.


  Escarceos aparte, Grif estaba completamente seguro de que nada en el mundo la convencería de que abandonara a su aristocrática familia por él y por Escocia.


  En los días anteriores, había notado como si se hubiera deslizado en una especie de limbo que oscilaba entre los sueños de Anna atormentándolo por las noches y la dura realidad del día, durante el cual vivía una vergonzosa mentira. Pero era un pequeño rincón en el que podía convencerse de que podía ser feliz con una mujer durante el resto de su vida. Nunca se le había ocurrido pensarlo; siempre había sido de la opinión de que ese tipo de devoción estaba reservada a hombres mejores que él, hombres que tenían la capacidad de anteponer el bienestar de otras personas al suyo propio.


  Grif nunca había creído que pudiera ser algo más que el perpetuo pretendiente. Siempre había asumido que sería el Lockhart que llevaría las cuentas de la propiedad y evitaría la ruina de la familia. Había dado por hecho que sería su hermano Liam el que proporcionara los herederos. Nunca se le había pasado por la cabeza que hubiera una mujer que le hiciera sentirse completo y que tuviera que reconsiderar sus ideas.


  Había terminado por creer que Anna podría haber sido esa mujer si las circunstancias hubieran sido distintas. Pero no lo eran, y se temía cual iba a ser el destino de su corazón. De modo que hizo lo único que podía hacer para preparar tanto a Anna como a sí mismo para el fin de semana en Featherstone Manor: deshacerse de su encanto y forzar a su mente y a su corazón a olvidarse de ella, poco a poco, hasta que no quedara nada del antiguo Grif.


  Pero Diah, ¡que difícil se lo puso ella! Cada día que pasaba su rostro parecía más resplandeciente. Se reía y le brillaban los ojos al mirarle, mientras se inclinaba hacia él provocativamente, tal y como la había enseñado, mientras él apretaba los puños detrás de la espalda. Anna empezó a mostrarse simpática con él y cuanto más lo era, más difícil se le hacía resistirse a ella, sobre todo cuando la veía transformarse en una encantadora y deliciosa mujer en la cual cualquiera de sus movimientos tenía el poder de cautivar.


  Era suficiente para hacer que un hombre se sintiera muy desgraciado.


  Y ahora, cuando cruzaran los macizos pilares de piedra de las puertas de Featherstone Manor, se iba a enfrentar al mayor de los desafíos: ver como Lockhart pedía su mano.


  Pensar en ello le molestó tanto que le propinó a Hugh una fuerte palmada en el hombro.


  —¡Espabila, pedazo de asno! Falta poco para que lleguemos a la casa y si te bajas de este coche llorando como un recién nacido por una moza irlandesa que no te tiene el menor respeto, nuestros anfitriones se extrañaran de que no te despida. ¡Y maldita sea si voy a tolerarlo!


  Hugh le miró frunciendo el ceño y se enderezó colocándose bien la corbata.


  —Nunca hubiera pensado que fueras tan cruel, Lockhart. ¿Acaso tengo yo la culpa de que tu señorita Addison prefiera a tu primo? No tienes derecho a descargar tu frustración sobre mí.


  —No tengo ni idea de lo que quieres decir —gruñó Grif.


  —¿No tienes ni idea? —Repitió Hugh con incredulidad, soltando luego una sonora carcajada—. ¡Por todos los infiernos, me extraña que no se haya dado cuenta todo Londres! ¿Crees que estoy ciego, Grif? ¿Crees que no he visto cómo te deprimes cuando se retrasa o que no me he fijado en como miras por la ventana cuando se va? Yo me he enamorado pero tú eres demasiado cabezota para admitir…


  —Cierra el pico, MacAlister, o te lo cerraré yo —estalló Grif—. Si ando deprimido es porque me da miedo que alguien descubra nuestro engaño, algo que es evidente que a ti no te preocupa, dado el modo en que revoloteas por Londres detrás de las faldas de la señorita Brody.


  —¡No es cierto! —Se revolvió Hugh—. Pero no estoy todo el tiempo preocupado…


  De repente, el carruaje dio una sacudida y se detuvo, Grif y Hugh se asomaron al mismo tiempo a la ventanilla, olvidando la disputa.


  —Diah! —Suspiró Hugh mientras ambos contemplaban la enorme casa georgiana de arenisca que se extendía en lo que parecía una milla. Tenía tres pisos de altura, en cada uno de los cuales una hilera de ventanas reflejaban la luz del sol. Había al menos una docena de chimeneas y, en la parte delantera, una inmensa y amplia escalera conducía hasta dos enormes puertas de roble. Al pie de los escalones, el mayordomo y tres lacayos estaban esperando para recibirles.


  —Preocúpate ahora —dijo Grif colocándose el abrigo—. Compórtate como un criado y no como un idiota enfermo de amor.


  —Sí, y tú eres un conde y no una vieja cabra desgraciada —refunfuñó Hugh al tiempo que la puerta del carruaje se abría de golpe.


  Salió rápidamente.


  —Milord —dijo uno de los hombres mientras otro ponía rápidamente un taburete debajo de la puerta.


  Grif descendió y le miró.


  —MacAlister se ocupará de mis cosas —dijo señalando a Hugh con la cabeza.


  Y con una última mirada fulminante a su viejo amigo, siguió al mayordomo hasta el vestíbulo, dejando a Hugh que llevara al caballo hasta la entrada de los criados para descargar el equipaje. Al menos eso consiguió alegrarle la cara.


  Mientras Grif era atendido por el mayordomo de Featherstone, Anna estaba arriba en el cuarto que tenía que compartir con Lucy, con dolor de cabeza de tanto pensar en Grif.


  Desde el momento en que había compartido tanta intimidad en el salón de su casa, su vida había cambiado irremediablemente, y en cierto modo había vuelto a nacer. Había cierto poder en el hecho de saber lo que sucedía entre un hombre y una mujer, quizá no en todos sus aspectos, pero al menos era una sensación que podía acortar el abismo entre los dos sexos.


  Lo cierto era que esa tarde, Anna había notado que se despertaba en ella una profunda y extraña emoción por Grif. No era lo mismo que sentía por Drake Lockhart; lo cual le parecía muy significativo. Era la imagen del escocés la que se apoderaba cada noche de sus sueños y la que la acompañaba durante todo el día. Era por él por quien conservaba la horrible gárgola en su armario, porque esa era la única forma que tenía de verle y seguir sintiendo esa emoción cada día.


  Ella seguía sintiendo lo mismo, pero desde aquel día en el salón, Grif parecía haber cambiado y ninguno de sus esfuerzos parecía conmoverle.


  Y no había sido porque no lo hubiera intentado. Naturalmente, habían seguido con las lecciones porque Anna insistió en que todavía no había aprendido lo suficiente para seducir a Drake. Grif al final cedió.


  Pero la instruyó de forma impersonal e indiferente, como si fuera su antiguo tutor, el señor Burton. Ella intentó seducirle poniendo en práctica todos los trucos que él le había enseñado pero fue inútil. Trató de hacerle sonreír contándole las ocurrencias de su familia, de sus perros de caza, y, como último recurso, historias de la alta sociedad. Pero lo único que él hacía era sonreír ligeramente, recordarle su objetivo y continuar con la lección.


  Aún así, Anna no se daba por vencida, sin importarle la sequedad de sus respuestas, porque había algo más. Podía notar como iba experimentando una transformación, y otra parte de ella, desconocida, salía a la superficie. Con las enseñanzas de Grif, casi podía ver como desaparecían los restos de su infancia y la inocencia de la debutante, revelando la mujer que había en su interior.


  Era una experiencia estremecedora.


  Y esa transformación también se notaba. Parecía como si de la noche a la mañana hubieran brotado un montón de pretendientes, suplicando por obtener su atención. Y Anna, en vez de fruncir el ceño o rechazar bailar con ellos, como hubiera hecho poco antes, se reía, conversaba, retaba a sus admiradores en juegos de ingenio, y disfrutaba enormemente.


  Tampoco Drake fue inmune a ese cambio. Buscaba su compañía como nunca antes lo había hecho, la visitaba con el mismo entusiasmo que a Lucy y le hizo algunas promesas que Anna no pudo por menos de creer que significaban que tenía intención de pedir su mano.


  Este la complacía enormemente, desde luego. ¿Acaso no había sido su sueño de siempre? Y cuando por fin la besó, profunda y apasionadamente bajo el cenador del jardín, ella se quedó sin aliento… solo había un pequeño problema.


  Su dificultad para respirar era resultado directo del horror al descubrir que no tenía absolutamente ninguna habilidad. ¡Ese hombre no sabía besar!


  Lisa y llanamente, no le provocaba un estremecimiento solo con mirarla como le sucedía con Grif, y allí, tumbada en su cama en Featherstone, pensó que si Drake pedía su mano, nunca volvería a sentir nada parecido en su vida.


  Esa idea la deprimió tanto que se sobresaltó cuando Lucy abrió la puerta.


  Por supuesto, Lucy no se dio cuenta de nada; voló hacia el espejo para pellizcarse las mejillas, jadeando y anunciando que los Lockhart habían llegado.


  —Drake le dio al lacayo un mensaje para que lo entregara —informó rápidamente—. Le vi hacerlo y estoy segura de que es para mí.


  Miró a Anna a través del espejo.


  —No lo digo para hacerte daño, Anna, porque es evidente que le aprecias mucho —dijo distraídamente al tiempo que se inclinaba un poco para verse mejor la cara—. A propósito, también ha llegado Fynster-Allen. Y también Northam, aunque no entiendo porque tuvo que invitarle Bette… Y Ardencaple, por supuesto.


  El corazón de Anna dio un salto.


  Se oyó un golpe en la puerta que obtuvo en respuesta un chillido de Lucy. Anna se levantó. Se abrió la puerta y Bette asomó la cabeza sonriéndoles alegremente a sus hermanas.


  —¿Puedo entrar? —Se deslizó dentro y sacó tímidamente un sobre del bolsillo—. Tengo un mensaje del señor Lockhart —dijo agitándolo delante de los ojos de las otras dos.


  Lucy se giró instantáneamente en el taburete donde estaba sentada.


  —¡Lo sabía! Dámelo, por favor. —Dijo con una brillante sonrisa.


  Bette se rio.


  —¡No es para ti, Lucy! Es para Anna —dijo entregándole la nota a Anna, tan radiante como si ya hubiera sellado un compromiso.


  —¿Para Anna? —repitió Lucy confundida.


  —¿Para mí? —preguntó Anna cogiendo el sobre.


  —¿Es algún tipo de broma? —quiso saber Lucy irritada mientras Anna le daba rápidamente la espalda y abría el sobre.


  La nota decía:


  
    Querida Anna:


    Perdóneme por esta nota, pero he estado contando los días desde que vi su hermoso rostro y creo que voy a contar las horas que quedan hasta que esta tarde pueda de nuevo ver su encantadora sonrisa.


    Espero impaciente contar con su compañía.


    Atentamente


    Drake

  


  Anna dobló la nota y miró avergonzada a sus hermanas.


  Bette parecía curiosa pero Lucy tenía una mirada esperanzada.


  —¿Qué ha escrito? —preguntó con los ojos puestos en el papel que tenía Anna en la mano.


  —Ge… Bueno… es un mensaje privado —dijo vacilante—. Solo… eh… solo para mí.


  La expresión de Lucy pasó de la esperanza a la tristeza. Se tapó la cara con las manos.


  —Pero… ¿Qué es lo que puede decir que sea solo para ti? —preguntó con voz apagada y, lo más increíble, con los ojos llenos de tristeza.


  Anna estaba sorprendida. Le costaba mirar a Lucy cuando la muchacha de repente parecía tan desgraciada y vulnerable.


  —Dice que…


  ¿Era posible que Lucy estuviera realmente enamorada de Drake?


  Lucy parpadeó esperando a que continuara. Anna se aclaró la garganta.


  —Dice que, esto… ¡ejem! Que espera que te impresione hablándote de todas sus buenas cualidades —dijo suavemente.


  Por un momento, pareció como si Lucy no la hubiera oído, pero luego, en un abrir y cerrar de ojos, volvió a mirarse al espejo y empezó de nuevo a acicalarse. A su espalda, Bette miró a Anna con escepticismo, pero esta se encogió ligeramente de hombros, tiró la nota a la chimenea y recogió su capa.


  —¿Cuándo creéis que pedirá mi mano? —Preguntó Lucy excitada—. ¿Lo anunciará en el baile delante de todos o creéis que hablará antes con papá?


  —¡De verdad, Lucy! —dijo Bette, aunque miraba a Anna, evidentemente perpleja.


  —Supongo que esperará a hablar antes con papá —exclamó Lucy mirando a Anna a través del espejo mientras esta intentaba escabullirse hacia la puerta—. ¿Dónde vas?


  Anna se volvió, ya en la puerta, y miró a sus dos hermanas. Bette la miraba como si se compadeciera de ella y Lucy, que se había girado en el banco, era toda sonrisas y sus ojos brillaban de entusiasmo. La situación era cada vez más difícil para Anna y se forzó a sonreír mientras abría la puerta.


  —Me apetece salir a dar un paseo antes de la reunión de esta tarde —contestó y abandonó la habitación antes de que cualquiera de sus dos hermanas pudiera impedírselo.


  Se puso su capa verde y bajó por la escalera de los criados para no encontrarse con alguien a quien no deseara ver y atravesó la cocina sin oír siquiera los numerosos «buenos días, señorita» que le dirigían.


  Fuera de la cocina, lacayos con distintas libreas estaban dispuestos alrededor de un montón de equipaje de casi diez pies de alto, esperando las indicaciones del segundo mayordomo para llevarlo a la habitación correspondiente. Anna continuó hasta la arcada que conducía a la huerta y a la lavandería, donde algunas criadas todavía estaban limpiando varios orinales.


  Ni se dio cuenta del jaleo, era como si su cerebro se estuviera reorganizando, eliminando cosas que habían permanecido tanto tiempo allí que habían dejado señales. Era algo muy estúpido haber deseado algo durante tanto tiempo y, cuando lo tenía al alcance de la mano, darse cuenta de que no era en absoluto lo que quería.


  Cuando entró en la tranquilidad de la rosaleda, se dio cuenta de que toda su vida había creído en el viejo dicho de que el que quería peces tenía que mojarse el culo. Ella siempre había intentado hacer justamente eso, controlar su destino en vez de plegarse a la sociedad, buscando algo que estaba más allá de su alcance.


  Eso era exactamente lo que había hecho con Drake. Se había encaprichado de él; había pensado que era el hombre más guapo de todo Londres. Y había suspirado por él, haciendo caso omiso a todos los convencionalismos sociales, persiguiéndole. Ahora que parecía que él la deseaba, ella no tenía ni idea de lo que quería. Estaba terriblemente confundida, en especial desde que lo único que sabía era que se había enamorado de Grif, un hombre que era inalcanzable.


  —¡Anna!


  El susurro de su nombre la sacó de su ensimismamiento, se giró esperando que fuera Grif… pero era Drake que apresuraba el paso por la rosaleda para plantarse a su lado, sonriendo calurosamente.


  —Anna —dijo cogiendo su mano—. ¿Recibiste mi mensaje?


  Ella trató de apartarse con nerviosismo.


  —Eh… Sí —dijo, sonriendo de repente—. ¡Qué bobo es usted señor! Solo me he ido unos días.


  Drake recorrió con ojos ávidos su cuerpo.


  —Llámame tonto si quieres, Anna, pero se me ha hecho una eternidad. Ella retrocedió un paso.


  —¡Me adula usted señor Lockhart! —dijo alegremente.


  —No —dijo él muy serio avanzando un paso para compensar su retroceso—. He acabado por admirarte sinceramente, Anna. Te aprecio mucho ¿acaso no lo ves?


  —¿De verdad? Entonces su opinión sobre mí ha cambiado. —Retrocedió otro paso—. ¡Hubo un tiempo en el que parecía no poder recordarme en absoluto! —dijo riendo.


  Él enarcó una ceja y sonrió.


  —¿No crees que un hombre pueda cambiar de opinión?


  —¿Realmente quiere hacerme creer que ha cambiado?


  —Lo he hecho. He acabado por apreciarte de un modo que no creí posible —dijo él perdiendo la sonrisa y poniéndole con ternura la mano en la mejilla.


  Su respuesta la asombró. Drake había coqueteado con ella, la había besado, pero nunca había hablado con tanta seriedad como en ese momento.


  La mente de Anna era un caos, notaba como le ardía la mejilla bajo el contacto con la palma de su mano.


  —Pero… ¿q-qué pasa con Lucy? —tartamudeó mientras él se la acariciaba—. Ella… le aprecia mucho, señor.


  Drake rio por lo bajo y le besó la frente.


  —Yo también la tengo un gran aprecio.


  —Lo que quiero decir —volvió a intentar Anna mientras él respiraba contra su cuello— es que le tiene cariño.


  Le empujó poniendo la mano contra su pecho para que él prestara atención.


  Drake miró su mano y suspiró.


  —¿Y qué puedo hacer? Admito que estuve a punto de pedir su mano, pero entonces ocurrió algo sorprendente. Me deslumbraste, Anna —dijo inclinando la cabeza y besándola castamente en los labios.


  Este era su premio. Se suponía que debería sentirse triunfante y victoriosa. Pero solo sentía un enorme vacío y una sensación de dolor, porque nunca había querido oír tales palabras excepto del hombre del que probablemente nunca las oiría. ¿Cómo podía alejarse del hombre que iba a pedir su mano por culpa de alguien con el que nunca podría casarse?


  Empezó a dolerle la cabeza y forzó una sonrisa, empujando otra vez a Drake.


  —Lucy es demasiado sensible con este tema y supongo que se está preguntando cuales son sus intenciones.


  Drake la miró en silencio y luego, de repente, se echó a reír.


  —No lo entiendo. ¿Quieres que le diga a tu hermana que eres tú quien me interesa?


  —No, no —dijo Anna, sin saber muy bien lo que quería que dijera—. Pero debería aclarar las cosas con ella.


  Drake deslizó un brazo alrededor de su cintura.


  —¿Si aclaro las cosas con ella, estaré autorizado a visitar a tu padre para preguntarle si me acepta como yerno?


  —¿Cómo? —exclamó ella.


  Puede que su opinión sobre ella hubiera cambiado, pero no podía creer que llegara a esa decisión tan de repente, sin tener antes un verdadero noviazgo.


  Debía parecer impresionada porque Drake se rio.


  —¡Hermosa chiquilla! ¿Puedo preguntarle si me concede tu mano?


  El pánico le paralizó el cerebro, el corazón le latía alocadamente.


  —¿Tiene que hacerlo? —dijo, buscando desesperadamente algo que decir, cuando en lo único que parecía ser capaz de pensar era en Grif.


  —Creí que eso era lo que querías, Anna.


  ¡Por el amor de Dios! ¿Qué había hecho?


  —Creo que… Señor Lockhart… no debería usted tomar una decisión tan precipitada.


  —¿Lo sería?


  —Ehh…


  ¡Dios Santo!, ¿qué se suponía que debía decir? ¿Que no sabía lo que sentía exactamente por él? ¿Que ya no sentía nada; suponiendo que sintiera algo? ¿Que desde luego sería un buen matrimonio y ella conseguiría el respeto de la alta sociedad, pero que su corazón siempre le pertenecería a otro? ¿O le decía que estaba completamente segura de que ya no sentía nada al verle o tocarle y que además sentía una cierta repulsión cuando él la tocaba?


  —Todo el mundo da por hecho que va usted a pedir la mano de Lucy —soltó de repente—. Incluyendo a la propia Lucy. Y a mi padre… mi padre creerá que hay algo… esto… raro.


  Drake enarcó una ceja.


  —¡Que es raro que no me haya cortejado! —exclamó, aliviada de haber encontrado una excusa.


  Funcionó. Drake sonrió.


  —Entiendo. Esperaré un poco. Me imagino que cuando acabe esta fiesta será suficiente —dijo con una sonrisa.


  Dios Santo, solo tenía dos días para encontrar una salida al lío en el que se había metido.


  Drake le puso las manos encima de los hombros y la acercó hacia sí.


  —Esperaré antes de hablar con tu padre —dijo en voz baja— pero no para besarte.


  Plantó su boca sobre la de ella y Anna intentó no hacer una mueca de asco.


  


  Al final de la tarde había tanto jaleo en la mansión de los Featherstone que Grif salió en busca de un lugar tranquilo, lejos de los invitados, para poder estar solo; un sitio donde al menos pudiera suspirar cuando pensaba en Anna.


  Pero no era fácil encontrar el camino a los jardines en una casa de ese tamaño, y pronto estuvo deambulando por la planta baja, echando un vistazo por las puertas, asombrado de la riqueza de la aristocracia inglesa. Sobrepasaba de lejos cualquier cosa que hubiera visto en Edimburgo e incluso a lo que había descubierto durante su Magnífico Viaje a Europa.


  En uno de los clubes para caballeros había oído que lord Featherstone, un vizconde, había heredado parte de su riqueza, pero que había conseguido duplicarla invirtiendo en la East India Company. Puede que Featherstone fuera el mejor ejemplo del matrimonio que esperaba hacer cualquier inglesa, y Grif imaginaba que lord Whittington querría encontrar maridos similares para sus otras dos hijas.


  El listón estaba tan alto que Grif no era capaz de creer que lo pudiera alcanzar nunca, ni siquiera en sus sueños más locos.


  Cuando por casualidad dio con la salida a los jardines, se volvió y miró el enorme edificio. Talla Dileas parecía insignificante en comparación.


  Se dio la vuelta y anduvo, cabizbajo, por el jardín con esa carga añadida a la vaga sensación que se había apoderado de él el día en que había acariciado a Anna tan íntimamente; y notó como su corazón se iba entristeciendo cada vez más por desear a una mujer a la que no podía tener.


  Entonces les vio; Lockhart y Anna estaban entrelazados en un abrazo un poco más adelante. Ella le daba la espalda y brillaba como un ave exótica con el viento agitando su capa verde y las cintas de su pelo.


  Grif se escondió sin hacer ruido detrás de un macizo de rosas y les observó. Una ligera brisa que hacía crujir las hojas de los árboles alejaba el sonido de sus voces, de manera que no podía oír lo que decían. Pero no necesitaba oírles ya que era dolorosamente obvio que era un encuentro de enamorados.


  No debería sorprenderse tanto, a fin de cuentas eso era lo que Anna deseaba y lo que se había esforzado por conseguir.


  Sin embargo, cuando Drake Lockhart la tomó en sus brazos y la besó con pasión, el corazón se le hizo pedazos y se llenó de odió. Giró sobre sus talones y se fue del jardín hecho una furia, con los puños apretados.


  Puede que eso fuera lo que Anna había querido, pero había jugado demasiado con él para conseguirlo. Había puesto en práctica todo su embrujo femenino, haciendo que él se acercara demasiado a la llama hasta que ardió por ella. La amaba. No podía soportar verla con Lockhart, no podía pensar en ella en brazos de otro hombre, y en ese momento la odiaba con toda su alma por haberle metido en esto.


  Pero lo que más odiaba era que no podía cambiar la situación. No podía salir de ese maldito atolladero.


  Veintitrés


  Cuando los invitados empezaron a entrar en el magnífico salón para saludar a los anfitriones, Drake Lockhart se movió entre ellos con una brillante sonrisa. Los años de soltería le habían enseñado que una de las grandes alegrías de la vida era mezclarse con un océano de mujeres bonitas como en esta oportunidad, con las cuales coquetear y, ocasionalmente, encontrar a una joven dispuesta a divertirse con entretenimientos más divertidos que los que tenía habitualmente en los salones de Mayfair.


  Siempre había creído que Anna Addison era una de esas mujeres. Tenía reputación de ser bastante aventurera y no prestar demasiada atención a las reglas que la sociedad imponía a las mujeres. Y le había dado a entender en más de una ocasión que se la podía seducir. Después del tórrido beso en los jardines de Featherstone estaba seguro de que estaba en el buen camino para conseguirla.


  Hubo una época en la que no se había sentido mínimamente atraído por ella, pero de repente, como por un milagro, había salido de su crisálida convirtiéndose en la mariposa más solicitada de la temporada. Ahora era un poco más difícil conquistarla; ya no parecía perseguirle a todas horas y, de hecho, muchas veces parecía que la molestaba.


  Lo cual era un fastidio, porque cuanto menos deseaba ella sus atenciones, más deseaba Drake las de ella.


  Por otra parte, también estaba la dulce y hermosa Lucy. Había estado completamente dispuesta a coquetear con él, pero en los momentos privados, cuando él creía que podía ir más lejos, había descubierto que Lucy era bastante mojigata. No estaba dispuesta a seguir avanzando, como sucedía con Anna, pero sin embargo, la famosa belleza de Lucy le hacía imposible dejar de hacerle caso. Desde que la hechicera había hecho su debut en la sociedad, Drake había fantaseado en más de una ocasión en poseer su perfecto cuerpo, introducirse profundamente en esa matriz virginal y contemplar sus ojos cerrados por el éxtasis.


  En las últimas semanas había empezado a tener el mismo tipo de fantasía con Anna (aunque en esta ocasión con la variante de Anna empalándose sobre él).


  Y también tenía varias fantasías que afectaban a la mayoría de las mujeres de la alta sociedad, pero ninguna de ellas obtenía una respuesta tan enérgica como las hermanas Addison.


  Comprendió que disfrutaba muchísimo con el juego. Le divertía; Lucy necesitaba que la adoraran y Anna un duelo de inteligencia. Solo había un pequeño problema: el maldito escocés le estaba estropeando la diversión.


  Bajo el punto de vista de Drake, el tipo no tenía otra cosa que hacer en Londres aparte de rondar a las dos criaturas más deseables de la ciudad. Y viéndole ahora, en el atestado salón, coqueteando con Lucy, con su sonrisa y su mirada, Drake sonrió con satisfacción. Cuando regresara a Londres tendría el informe de Garfield. Iba a ser una alegría para él descubrirle ante la aristocracia. Solo de pensarlo le dieron ganas de reír y acercarse para interrumpir la conversación entre Lucy y ese sinvergüenza.


  Hizo una profunda reverencia ante ella.


  —Señorita Lucy, está usted más hermosa que nunca.


  Ella sonrió de ese modo maravilloso que tenía de hacerlo, levantando la barbilla.


  —Buenas noches, señor Lockhart. No me había dado cuenta de que había llegado ya.


  ¡Pequeña mentirosa! La había visto en la balaustrada del primer piso para mirar cuando Nigel y él habían llegado.


  —Entonces debería haberle mandado un mensaje para avisarla.


  Esto le supuso una gélida mirada que le indicó a Drake que estaba enterada de la nota que le había enviado a Anna. ¡Hermanas! No se podía confiar en ellas en lo más mínimo.


  —No quisiera interrumpir —dijo Drake, sin dedicarle a Ardencaple más que una ojeada—, pero estaba mirando el globo terráqueo de la esquina y no pude encontrar el lugar exacto del que proviene su familia. Me preguntaba si sería tan amable de ayudarme.


  Lucy entrecerró los ojos.


  —¿Tan difícil es encontrar a Inglaterra en el globo, señor?


  ¡Ooh! Estaba enfadada con él, y Drake intentó no sonreír; iba a disfrutar mucho volviendo a conquistar su adoración.


  —Me temo que no estoy acostumbrado a ver el mundo en un globo terráqueo.


  El escocés resopló en su copa.


  Lucy suspiró con hastío y miró al bastardo del escocés.


  —¿Me disculpa, milord? Voy a intentar enseñarle al señor Lockhart donde se encuentra Gran Bretaña.


  —Por supuesto —dijo él con una sonrisa que Lucy devolvió con todo el poder de su feminidad.


  Drake la cogió del codo y la apartó del bastardo.


  —Vamos señorita Lucy —la regañó—. ¿Le va a dar toda su atención a un extraño?


  —No es un extraño y no veo que importancia puede tener para usted dado que últimamente su atención está puesta en otra dirección.


  —¿Puesta en otra dirección? ¿Ese es toda la recompensa que obtengo por haberla cortejado durante toda la temporada?


  —¿Cortejarme? ¡Qué raro que haya pensado que a quien cortejaba era a mi hermana! Pero claro ¿Qué otra cosa voy a pensar después de los mensajes privados que le envía?


  —Vamos, cariño —dijo él suavemente mientras llegaban a la esfera—. Esperaba que se alegrara cuando ella le dijera que mis afectos habían cambiado… y ya no estaban con ella.


  Su insinuación tuvo el efecto deseado. Lucy se detuvo de repente y le miró con atención.


  —¿No se lo dijo? —preguntó él fingiendo sorpresa.


  —No… Me dijo que tenía que impresionarme hablándome de sus buenas cualidades, pero no la creí. Pensé que le había escrito algo atrevido, solo para ella.


  —Mi dulce pajarito, ¿creíste conocer el alcance de mi devoción sin oírlo de mis propios labios? ¿Acaso te he mentido o no he cumplido con mi palabra?


  Ella pensó en eso durante un momento, luego sacudió la cabeza.


  —Sabes lo que siento por ti ¿Por qué iba a querer poner en peligro la buena opinión que tienes de mí?


  Lucy sonrió ligeramente y volvió a sacudir la cabeza.


  —La verdad es que no lo sé —dijo con fingido desdén—. Igual que no sé porque no puede encontrar a Gran Bretaña en el globo, señor Lockhart. Está claro que se encuentra aquí.


  Drake la miró; ella sonreía calurosamente. Le devolvió la sonrisa y se inclinó cuidadosamente sobre su hombro para echar una ojeada a Gran Bretaña.


  


  A Anna el día se le hizo espantoso y terminó en una noche insoportable, sobre todo por la atención que Grif le prestaba a Lucy. Cuando entró en el comedor; de los últimos según pudo comprobar; se dirigió inmediatamente al lado de Lucy, con una deslumbrante sonrisa y mirada chispeante. Lo hacía bastante bien, pensó Anna irritada. Aunque le pareció que su sonrisa era demasiado brillante.


  Aquella sonrisa… deseaba desesperadamente que estuviera dedicada a ella, y cuanto más brillaba para Lucy, más se le rompía el corazón. No podía verle sonreír a nadie que no fuera ella de modo que dejó de mirarle y dedicó su atención al señor Northam.


  Le pareció que transcurría una eternidad antes de que les sirvieran la cena, y por fortuna, Anna estaba sentada al lado del señor Bradenton que estaba muy interesado en los perros de caza que ella adiestraba y por ella misma. Debería haberse sentido halagada por tener la atención de uno de los solteros más deseados de la alta sociedad, pero no era así. Lo único que le preocupaba era que Grif estaba sentado en el otro extremo de la mesa, frente a ellos, de modo que mientras duró la cena no tuvo demasiadas oportunidades de verle ya que Bradenton la mantuvo bastante ocupada.


  Pero podía oír su profunda vos y su armoniosa risa sin cesar.


  Después de siete platos y tres clases diferentes de vino, estaba ya nerviosa y, cuando Bette anunció por fin que las damas se trasladaban al salón para que los hombre pudieran disfrutar de su oporto, tuvo que contener el impulso de saltar de su asiento y salir corriendo.


  En el salón, se sirvió a las damas vino dulce. Anna se sentó al lado de la señorita Cabtree, que le sonreía a su copa de vino como si tuviera un secreto, mientras Bárbara Lockhart las regalaba con el relato de su última incursión en Bond Street, donde decía haber comprado una maravillosa docena de pares de zapatos.


  Cuando por fin los hombres se reunieron con ellas, Anna se disculpó con la señorita Cabtree y le ofreció su sitio a Fynster-Allen, el cual había aparecido de repente a su lado y que aceptó tímidamente ocupar su lugar en el sofá junto a la señorita Cabtree. Anna se dirigió al otro extremo del salón, lejos de Drake, lejos de Bradenton y de todo el que tenía aspecto de querer hablar con ella.


  Y, desgraciadamente, lejos de Grif, que entró de los últimos con una copa de oporto en la mano y mirando a la gente distraído. Mientras lo hacía su mirada se topó con la de Anna. Ella no se movió, simplemente le sonrió y le sostuvo la mirada. Hasta que Grif levantó su copa en un brindis silencioso hacia ella… y luego hacia Drake.


  Se le revolvió el estómago y dejó caer la mirada en su regazo. La cacofonía de voces se le hizo abrumadora y sintió que se ahogaba. Necesitaba respirar el aire fresco de la noche. Se levantó bruscamente, se dirigió a las puertas que llevaban a la terraza y salió fuera.


  No había nadie allí. Atravesó la terraza, agarró el pasamanos de piedra y cerró los ojos aspirando profundamente el aire fresco hasta que se le pasaron las nauseas. Abrió los ojos despacio y miró el paisaje iluminado por la luna llena. Su mirada se paseó por la rosaleda que había justo debajo de ella. Las rosas blancas brillaban bajo la luz de la luna y tuvo el irresistible deseo de tocarlas.


  Grif no hubiera podido decir que le impulsó a seguir a Anna. Llevaba toda la tarde viéndola cogida del brazo de Lockhart y se estaba volviendo loco, pero sin embargo había huido por las puertas de la terraza, lejos de las risueñas voces del salón y de la maltratada música del pianoforte que algún alma caritativa había decidido tocar.


  Anna no estaba en la terraza. Grif encendió un puro y llegó hasta el pasamanos. La vio allí abajo, moviéndose perezosamente entre lo que parecían ser centenares de rosas blancas, deteniéndose aquí y allá para aspirar su fragancia. Bajo la luz de la luna, Anna, parecía una de ellas; llevaba un vestido blanco con un echarpe de seda bordado en oro que brillaba bajo la pálida luz, iluminándola de una forma extraña.


  Grif dejó el puro y, metiéndose las manos en los bolsillos, descendió las escaleras haciendo caso omiso a su conciencia que le ordenaba darse media vuelta.


  Los jardines estaban silenciosos, pero aparte del sonido de la brisa de la noche y de los grillos, podía oír el sonido de sus zapatos en el camino de grava. La alcanzó cuando ella llegaba a la fuente que estaba en medio de la rosaleda, donde metía sus dedos, embelesada.


  Debió hacer algún ruido porque ella se volvió de repente. En cuanto le vio allí de pie, algo pareció atravesar sus ojos antes de sonreír cálidamente de una manera maravillosa.


  —¡Lord Ardencaple! —dijo adelantándose.


  —Anna —respondió él en voz baja.


  El pelo oscuro de ella, recogido en suaves rizos, lanzaba destellos dorados. El vestido blanco y oro le sentaba bien al color de su piel y de sus ojos; Grif pensó que nunca le había parecido más adorable que en ese momento, allí de pie bajo la luz de la luna de principios de verano.


  —¡Qué sorpresa encontrarle paseando por los jardines a esta hora! Pensaba que estaría dentro, disfrutando de la compañía.


  —Yo pensaba lo mismo de ti —dijo él cogiéndose las manos a la espalda como acostumbraba a hacer cuando estaba cerca de Anna.


  Ella ladeó la cabeza, jugando distraídamente con la cinturilla del vestido mientras le miraba.


  —Parece bastante pensativo. ¿Le ha tratado mal mi hermana?


  —Estoy seguro de que ninguna de sus hermanas podría tratarme mal.


  Anna se rio.


  —Me atrevería a decir que Bette no —dijo ella haciendo una mueca.


  Luego le dirigió una sonrisa que hizo que por sus venas corriera fuego. Grif rechinó los dientes y bajó la vista hacia las flores, reprendiéndose en silencio por haberla seguido hasta allí como un idiota. Su sonrisa, su alegría… su falta de protección; la cólera y la desesperación se apoderaron como una enfermedad cerrándole la garganta.


  Pero Anna se acercó alegremente hacia él y le miró a la cara. Al ver que él no le devolvía la sonrisa, le tocó el brazo.


  Grif se estremeció alejándose.


  Se le borró la sonrisa y dejó caer la mano.


  —Mi querido lord, ¿qué te pasa? ¡Nunca te había visto de tan mal humor!


  Quizás porque nunca lo había estado, nunca se había sentido como si le estuvieran volviendo del revés.


  —Estoy deseando que esto se acabe —contestó, cortante.


  —¿Qué se acabe? —Ella intentó reírse—. ¡Por Dios, lord Ardencaple! ¡La fiesta de los Featherstone es uno de los mayores acontecimientos de la temporada! ¿Tienes alguna idea de lo codiciadas que eran las invitaciones?


  —Te recuerdo que yo no deseaba una invitación —contestó él bruscamente—. Y además, no me refería a eso, pero el hecho es que estoy aquí para entretener a tu hermana y terminar con el asunto del dragón.


  —Bueno, no tienes porque estar tan enfadado, Grif —dijo ella en voz baja—. No entiendo como podría perjudicarte un simple fin de semana.


  —Ese es el problema, Anna. No puedes entenderlo. Nunca trataste de hacerlo. No pensaste en nadie excepto en ti misma.


  Anna jadeó, pero la verdad es que Grif ya no podía más. Aguantaría hasta que se terminara este interminable fin de semana para poder hacerse con el dragón y volvería a Londres tan rápidamente como le fuera posible realmente. Después podría olvidarse de Anna y de todo lo que había sucedido entre ellos. Se obligaría a sí mismo a olvidar.


  —¿Sí? —Preguntó ella serenamente—. Y supongo que tú has estado pensando en el bien de la humanidad durante todo el tiempo.


  Él debería haberse alejado de ella, que estaba orgullosamente de pie ante él, pero permitió que su mirada bajara por su cuerpo hasta las zapatillas bordadas de seda que asomaban por debajo de su falda y la volvió a subir recorriendo las largas piernas cubiertas de la seda más fina, por la curva de sus caderas, su cintura y su pecho, hasta su carnosa boca y los ojos que brillaban divertidos.


  —Sinceramente, se puede decir que tú tampoco has pensado en nadie excepto en ti —prosiguió ella con altanería—. ¡Engañando a gente inocente!


  Grif no pudo evitarlo; esbozó una sonrisa ladeada.


  —Te equivocas, muchacha. Tengo una buena razón para hacer lo que he hecho, y lo sabes muy bien.


  Anna levantó una perfecta ceja.


  —¡Ah! Y supongo que mis motivos no tienen importancia.


  —Eso es lo más amable que se puede decir de ellos.


  —¿Por qué —le preguntó ella acercándose un paso— los caballeros siempre dan por sentado que sus razones para tener un despreciable comportamiento son infinitamente más importantes que los de una mujer?


  —Porque lo son —afirmó él.


  —Y crees que tu gárgola…


  —Dragón.


  —… Es más importante que mi vida —preguntó golpeándole el pecho.


  Grif levantó una ceja ante su audacia.


  —Sí. Lo creo. El dragón es para salvar a mi familia, para que los Lockhart escoceses tengan un futuro, mientras que todo esto es solo un juego para ti.


  —Un juego. ¿Eso es lo que crees?


  —Sí. Un maldito juego asqueroso —dijo él, perdiendo la sonrisa.


  Ella suspiró con exasperación.


  —Puedes llamarlo como quieras, pero se trata de mi futuro, tanto como en tu caso, ya que mi única opción es casarme para no convertirme en una solterona. Esta es mi tercera temporada, Grif. ¿Tienes idea de lo que significa para una mujer seguir soltera en su tercera temporada? —exclamó Anna—. ¡Si no consigo casarme me enviaran a Whittington Park como un perro viejo! ¡Esto es muy importante para mí, y te agradecería que no finjas que no te ha gustado compartir este supuesto juego conmigo!


  Él resopló para mostrar su desacuerdo y el ceño de Anna se hizo más profundo.


  —¡Te ha gustado! Pero no tienes porque estar tan enfadado, ya está prácticamente acabado y nunca más te verás obligado a verme —dijo ella tocándole los botones de perlas del chaleco.


  Él contempló su mano.


  —En nombre del cielo ¿Qué crees que estás haciendo?


  Ella apretó los labios y jugueteó con los botones durante un momento.


  —Ya casi se ha terminado, Grif, y… —Se detuvo mirando fijamente los botones—. ¿Vas a besarme? —preguntó en un susurró mientras levantaba la mirada—. ¿Vas a besarme una vez más como lo hiciste aquella tarde?


  —No —respondió él rápidamente, alejándose—. ¡Dios me proteja! He cumplido con mi parte en este maldito acuerdo, de modo que ahora puedes conservar tus besos para tu Lockhart y dejarme en paz.


  —¿Pero por qué no? —insistió ella, volviendo a avanzar hasta que volvió a estar frente a él, acariciándole con audacia, quemándole—. En cuanto te dé la maldita gárgola no volveré a verte nunca ¿no es cierto? —preguntó muy seria.


  La pregunta le hizo sentirse completamente vacío, como si la vida le hubiera abandonado.


  —No —contestó él honestamente.


  Ella se puso de puntillas para que sus labios quedaran junto a los de él.


  —Me gustan tus besos, Grif. Si no voy a volver a verte ¿cuál es el problema?


  Él podía aspirar el olor dulce de las rosas, casi podía sentir la superficie suave de su piel, y de repente asió sus brazos, clavándole los dedos en la carne desnuda.


  —¿Cuál es el problema? ¿Tan poco te valoras, Anna? —Preguntó sacudiéndola—. ¿No tienes el más mínimo respeto por tu reputación? Ella sonrió, pero de pronto sus ojos se llenaron de lágrimas.


  —No me importa —susurró contra sus labios—. Algún día me casaré y nunca volveré a conocer…


  —¿Conocer qué? —Quiso saber él, enfadado—. ¿Qué es lo que nunca vas a volver a conocer? ¿A otro hombre? Así es la vida, muchacha. Tomas una decisión y tienes que vivir con ella. ¿No querrás que te bese un hombre cuando amas a otro, no? Y no vas a arriesgarte a perderlo todo solo por un maldito beso cuando estás a punto de obtener todo lo que deseabas.


  Una lágrima solitaria resbaló de uno de los ojos de Anna y los cerró al tiempo que elevaba la cara hacia la de él.


  —¡No me importa! —repitió, lanzándose a sus brazos.


  El calor de su cuerpo y el deseo que le consumía, nublaron sus pensamientos y perdió el equilibrio. Grif cayó de rodillas arrastrando a Anna con él.


  —Criosd! No te entiendo, muchacha. ¿Acaso no soñabas con conseguir las atenciones de Lockhart? —exigió, sacudiéndola enfadado—. ¿Con tener sus labios sobre los tuyos? ¿Las manos sobre tu cuerpo?


  Su mirada vagó por sus labios carnosos, la lechosa piel de su pecho, y se imaginó a sus propias manos acariciando cada centímetro. Su pecho, su vientre plano, su entrepierna.


  —¿No es eso lo que deseabas?


  Anna cerró los ojos y echó la cabeza hacia atrás, exponiendo la suave curva de su cuello.


  —¿No es lo que querías? —exigió saber él, sacudiéndola de nuevo.


  Ella abrió los ojos, le cogió la cabeza entre las manos y tocó sus labios con la comisura de la boca.


  —Lo que deseo por encima de todo es que me beses.


  La furia y el deseo explotaron en el pecho de Grif y la aplastó entre sus brazos, buscando ávidamente su boca, llenándola con su beso. Las manos de Anna se ahuecaron sobre su cara y se apretó contra él, impaciente, arqueando el cuerpo, moldeándolo al suyo. Él se levantó, llevándola con él, luego la levantó en brazos de modo que los pies de ella quedaron colgando por encima del suelo, y se internó en la rosaleda, rodeando la fuente, hasta el cenador.


  Las manos de Anna revolotearon por sus sienes, sus hombros, su cuello. Le besó intensamente, como una mujer que disfrutaba y desea sentir los placeres de la carne, y el cuerpo de Grif se endureció rápidamente como respuesta. Se detuvo en algún lugar bajo esa luna gloriosa, deslizándola por su cuerpo mientras sus manos exploraban cada una de sus curvas, hasta que su boca encontró la piel cremosa de su pecho. Liberó un seno con la mano y se lo llevó a la boca. Anna contuvo el aliento y se inclinó lánguidamente sobre él. Grif mordisqueó su endurecido pezón mientras deslizaba la mano hacia abajo y la atraía hacia él.


  Se dejaron caer en el banco que había debajo del cenador, Anna apoyó la espalda contra el enrejado, asiendo el pelo de Grif. Grif estaba pegado a su pecho mientras sus manos vagaban impacientemente por el cuerpo de ella.


  —Leannan —murmuró contra su piel—. Que Dios me ayude, pero no puedo resistirme a ti, mo ghraidh. —Se incorporó, le cogió el rostro entre las manos, acarició su pelo y examinó el color cobrizo de sus ojos—. Boidheach —murmuró.


  Ella sonrió y le rodeó la muñeca con la mano.


  —No sé lo que has dicho, pero suena muy bien en tus labios.


  —Hermoso —dijo él con una sonrisa, besándole los ojos—. Eres hermosa, muchacha.


  —Hermosa —repitió ella suavemente, y le rodeó el cuello con los brazos para besarle.


  Grif paseó los labios por su mejilla, su cuello, su hombro y su pecho. Deslizó las manos por los costados de su cuerpo, acariciándole la cintura las caderas y más abajo.


  —¡Santo Dios, Grif! —Gimió ella cuando él la tomó en su boca otra vez—. Déjame sentirlo todo otra vez —suplicó—. Deja que vuelva a sentir otra vez tus manos sobre mi cuerpo. Todo.


  Eso era lo que él quería hacer, llenarla completamente, hacerla sentir todo lo que él sentía. Deslizó una mano desde su rodilla hasta el tobillo para levantarle las faldas y poder tocar su piel. Se encontró con una suave piel aterciopelada y siguió subiendo hasta el muslo y más arriba, entre sus piernas, hasta llegar al centro húmedo de su sexo. Ella suspiró con deleite contra su pelo y a Grif le pareció que estaba a punto de explotar, intentando doblegar el deseo de enterrarse en ella.


  La amaba. Comprendió que la emoción que le embargaba era amor y que amaba a Anna más que a su propia vida. Se colocó entre sus piernas, se apretó contra ella, olvidando su decisión de respetar su inocencia ante la pasión que ardía furiosamente en su interior.


  —Quiero descubrir el amor contigo —susurró ella contra su pelo, provocando en Grif una fuerte reacción de deseo—. No quiero casarme sin saber…


  El deseo desapareció rápidamente obligándole a sentarse. Anna parpadeó, mirándole, evidentemente confusa, sin darse cuenta del impacto de lo que había dicho.


  Grif la apartó de un empujón. La magia del momento se había roto al mencionar ella su matrimonio con otro hombre.


  Anonadada por su rechazo, Anna se dejó caer contra el enrejado.


  —¿Quieres que yo te haga el amor mientras planeas casarte con otro hombre? —preguntó él amargamente—. ¡Que Dios me perdone, pero no voy a permitir que me utilices más!


  —¿Utilizarte? —se indignó ella—. ¡Nunca te he utilizado! Hicimos un pacto.


  —¡Nunca hicimos un trato! ¿Es que no vas a reconocerlo jamás? ¡Me hiciste chantaje!


  —¡Eso es mentira! —gritó ella, colocándose, rabiosa, el corpiño del vestido al tiempo que se sentaba—. ¿Qué no tenías elección? ¡Quien no la tenía era yo! ¡Ya no sabía que hacer! Y sigo sin saberlo.


  Grif se acercó y cogió su rostro entre las manos, obligándola a mirarle.


  —¡Olvida esa locura Anna! ¡Olvida a Lockhart! —soltó bruscamente.


  Anna jadeó suavemente y retrocedió, mirándole con incredulidad. Se pasó el dorso de la mano por la boca.


  —¿Qué estás diciendo? Sabes que no puedo hacerlo —dijo con voz queda.


  —¿Por qué no? —exigió saber él con furia—. Todavía no ha pedido tu mano…


  —¿Y qué se supone que tengo que hacer? Dímelo. ¿Fugarme a Escocia con un mentiroso y un ladrón? —replicó ella furiosa.


  Algo pareció retorcerle las entrañas, un fuerte dolor apuñaló su pecho. Se echó hacia atrás y se pasó las manos por el pelo.


  —¡Maldición!


  —Grif… No quería decir eso…


  —Felicidades, Anna. Has conseguido lo que querías.


  —¡Grif! —gritó ella moviéndose hacia él.


  Pero Grif se levantó inmediatamente y extendió la mano para detenerla.


  —No, Anna. Ya tienes lo que querías, pero no cuentes conmigo para convertirte en una puta —le dijo haciendo caso omiso de su jadeo indignado—. Yo ya he hecho mi parte. ¡Ahora es tu turno, entrégame el maldito dragón! Solo espero que acabes con todo este asunto antes de que sea demasiado tarde para ambos —añadió dando media vuelta, alejándose de ella, dejándola ante el abismo, tan inmenso como un océano, que se había abierto entre ellos.


  Veinticuatro


  Grif quiso mantenerse tan alejado de las hermanas Addison como le fuera posible, porque no podía soportar estar cerca de Anna sin estallar de ira, y por su honor, que no era capaz de seguir conversando con Lucy. Si le obligaban a estar otro minuto más en su presencia, estaba convencido de que se iba a volver loco.


  Se retiró tan pronto como pudo, pero su farsa pendía de un hilo y la velada se había estropeado irremediablemente. Cayó en un sueño inquieto atormentado por la imagen de Anna.


  A la mañana siguiente se levantó temprano. Fynster; que se había acostado muy tarde; todavía roncaba plácidamente. Grif se puso la bata y llamó a Hugh. Y volvió a llamar. Y otras dos veces.


  Si no hubiera sido por la amabilidad del criado de Fynster (Gregerson, si no estaba equivocado), Grif se hubiera presentado delante de todo el mundo con el camisón. Gregerson logró encontrar a Hugh y despertarle, e incluso fue capaz de encontrar la ropa de Grif cuando vio que Hugh era incapaz de levantarse.


  —Creo que no se encuentra bien, señor —le explicó educadamente Gregerson.


  —Le gusta demasiado la bebida —masculló Grif cuando el hombre le entregó la ropa.


  Le dio las gracias y, una vez que se hubo vestido, desayunó rápidamente y subió al tercer piso, donde estaban alojados los criados.


  Le fue fácil encontrar a Hugh; el sinvergüenza era el único que seguía en la cama, con una almohada sobre la cabeza y una sábana cubriendo apenas su cuerpo. Le empujó con una bota y le gritó furioso:


  —O te portas bien, MacAlister, o te mando de vuelta a Escocia después de cortarte tu estúpida cabeza.


  —Vale, vale —dijo Hugh con cansancio, agitando una mano.


  


  El almuerzo fue muy tranquilo y aburrido, ya que la mayoría de las damas se disculparon ya que habían desayunado muy tarde, y casi todos los caballeros lo habían hecho temprano, de modo que se dedicaron a pasear por las tierras de la finca y por el pueblo. Grif se sentó al lado de un anciano de la propiedad vecina que quería sobre todo hablar de ovejas, mientras Grif se dedicaba a pensar en Anna.


  Poco después de almorzar, un Grif muy agitado estaba dando un paseo cuando vio que las damas y los pocos caballeros que se habían quedado en la casa, se reunían para divertirse con juegos al aire libre. Había bolas de cróquet, raquetas y pelotas de bádminton, arcos y dianas. Se habían dispuesto algunas mesas y sillas debajo de unos toldos para que las damas a las que no les gustaba hacer ejercicio, pudieran mirar.


  Allí fue donde vio a Anna por primera vez en todo el día, parecía tonificada por el aire fresco y sus mejillas tenían un atractivo color. Al parecer no había tenido problemas para dormir. Tenía la intención de evitarla por completo y reunirse con los hombres que preferían el tiro con arco, pero lady Featherstone salió apresuradamente de debajo del toldo y le llamó.


  —¡Lord Ardencaple! —gritó alegremente—. Íbamos a jugar al bádminton y necesitamos un cuarto jugador. ¿Sería tan amable de unirse a nosotras?


  Él estuvo a punto de declinar el ofrecimiento, pero en ese momento Anna se dio la vuelta y vio que llevaba en la mano una raqueta y la pelota.


  —Será un placer —dijo, cambiando repentinamente de idea y acercándose para recibir una raqueta.


  Anna salió de debajo del toldo, golpeándose la mano con la suya, mientras miraba hacia el sol.


  —Hace un día estupendo para jugar ¿no cree?


  —Espléndido —contestó fríamente.


  Ella le miró de reojo.


  —¿Le agradan este tipo de juegos, o tampoco son de su gusto?


  —Me parece que me ha entendido mal, señorita Addison. Siempre estoy dispuesto a disfrutar de un juego justo.


  Ella puso los ojos en blanco.


  —¡Tenga cuidado con Anna, milord! —Oyó que decía Lucy desde las profundidades del toldo—. Es despiadada cuando juega.


  ¡Como si él necesitara que se lo dijeran!


  Anna simplemente se encogió de hombros.


  —Lucy es demasiado frágil. Yo disfruto con las actividades físicas.


  —Sí, es bastante evidente que disfruta.


  —Al parecer, no soy la única —murmuró ella, mirando hacia el cielo otra vez mientras lady Featherstone se acercaba apresuradamente con otros dos jugadores.


  Le presentó a lady Killingham, quien iba a ser su compañera. Y luego se giró hacia otra mujer que se había reunido con ellas, una mujer alta y más mayor, con un sombrero tan extraño y grande que parecía una seta, y con el cuello del vestido adornado con un tartán terriblemente familiar. Llevaba más joyas de las que había visto en toda su vida.


  Cuando lady Featherstone les presentó, a Grif le pareció que la tierra se movía bajo sus pies. Se asustó tanto que tuvo que pedirle a la anfitriona que repitiera el nombre de la mujer.


  Podía jurar con toda honestidad que lady Battenkirk no era en absoluto como se la había imaginado.


  Anna estuvo a punto de echarse a reír; parecía como si un solo soplido de lady Battenkirk fuera a tumbarle. Pero Grif se las arregló para permanecer de pie, sonreír y asentir cuando lady Battenkirk dijo de corrido:


  —Acabo de llegar ¿sabe usted? —Anunció como si a Grif le importara algo—. Ha sido un largo viaje por todo Gales, milord Ardencaple. ¿Es usted galés por casualidad? —le preguntó con los ojos iluminados ante la perspectiva.


  —Es escocés —contestó Anna amablemente.


  —¡Escocés! Es una suerte para usted, señor, porque el galés es un idioma muy áspero lleno de achs y grrrrs. Sin embargo los galeses son un pueblo muy inteligentes y hacen una buena cerámica. Encontré unas estatuillas preciosas con forma de león. Ustedes les llaman dragones, creo. Las he visto.


  —¿Vamos a jugar? —preguntó Anna alegremente, con el humor notablemente mejorado con la llegada de lady Battenkirk, que le proporcionaba un alivio muy bien recibido después del golpe demoledor que había encajado su corazón la noche anterior.


  Bueno, había sido completamente aplastado. Era extraño que no hubiera dejado señales en el suelo del cenador, porque realmente, Grif se lo había pisoteado.


  —¡Por supuesto, por favor, vamos! —exclamó lady Battenkirk—. Yo juego bastante bien, ya sabe. Era muy ágil cuando era joven —confesó mientras se dirigía hacia el césped donde se encontraba la red.


  Lady Killingham la siguió obedientemente, al igual que lo hizo Grif, no sin antes fulminar a Anna con la mirada. Ella levantó la barbilla y les siguió.


  Cuando llegaron hasta la red, Grif se desprendió de la chaqueta y del chaleco, colgándolos de un arbusto.


  —He tenido el placer de jugar al bádminton con el duque de Langford —estaba diciendo lady Battenkirk—. ¡Me torcí el tobillo!


  Anna asintió, mirando a Grif disimuladamente mientras este se subía las mangas de la camisa; pero él la sorprendió y le dio la espalda.


  Dios era testigo de que estaba enfadada con él, muy enfadada… aunque se hubiera pasado toda la noche sintiendo su cuerpo a su lado y oyendo como le susurraba al oído. Boidheach… Incluso ahora tenía ganas de acariciarle la espalda y descansar su mejilla contra su cuerpo. Era un deseo tan acuciante que perdió el hilo de lo que estaba contando lady Battenkirk sobre la dolorosa torcedura de su tobillo hasta que la pobre mujer le dio un golpe en la coronilla con la raqueta para obtener su atención.


  Anna sofocó un grito; lady Battenkirk sonrió.


  —Lo que estoy intentando decirle es que le aconsejo que tenga cuidado con las madrigueras de los conejos.


  —Bueno ¿estamos todos listos? —preguntó Grif mientras Anna se frotaba la cabeza—. Encárguense ustedes de la pelota —les dijo mientras lanzaba suavemente el mencionado objeto a lady Battenkirk.


  Ella se la devolvió con tanta fuerza que fue un milagro que la pobre pelota no se quedara incrustada en la red para siempre en vez de caer directamente al suelo. Una solitaria pluma siguió el mismo camino.


  Pronto se hizo evidente que las dos únicas personas que tenían alguna habilidad para jugar eran Anna y Grif. Lady Killingham no llegó a levantar la raqueta y aunque lady Battenkirk lo hacía a menudo, raras veces le daba a la pelota.


  Cuando Anna se la envió a lady Killingham, Grif pegó un salto como si fuera una gacela, interceptándola y devolviéndola, cogiendo a Anna con la guardia baja y haciendo que la perdiera de vista. La pelota la golpeó en el hombro y cayó al suelo.


  —Tenga cuidado, señorita Addison —la amonestó lady Battenkirk.


  Se devolvieron la pelota una y otra vez, Grif la golpeaba con una facilidad envidiable, teniendo en cuenta que tenía que ocuparse de todo su lado. Anna cada vez estaba más frustrada.


  Por fin Anna, con un revés, golpeó deliberadamente la pelota, enviándosela directamente a Grif, pero él calculó mal la dirección y estaba preparado para lanzarse hacia lady Killingham para devolverla, cuando el objeto le golpeó de lleno a un lado de la cabeza y cayó a tierra.


  Grif miró la pelota emplumada y luego a Anna.


  —Creo que lo ha hecho a propósito.


  —¡Qué observación más poco deportiva! —estalló Anna.


  Él se agachó para recogerla, frunciendo el ceño, y cuando hizo el saque a Anna le pareció que lo hacía con más fuerza que antes e intentó volver a darle, consiguiendo hacerlo en el hombro.


  Se rio triunfalmente y pavoneó ante la red mientras miraba a Grif.


  —Creo que estamos empatados ¿no?


  —Sí —gruñó él.


  Ella volvió a ocupar su lugar sobre el césped. Grif sonrió maliciosamente y golpeó la pelota en el aire con fuerza. El objeto voló por encima de la red impactando en la cadera de Anna, al tiempo que ella intentaba devolver el proyectil en el último segundo. Soltó una exclamación y le miró. Grif estaba sonriendo y le dirigía un saludo estirando una pierna hacia delante y abriendo los brazos.


  Anna, furiosa, recogió la pelota.


  —¡No debería usted haberlo hecho! —Gritó, sacando con todas sus fuerzas.


  La batalla definitiva acababa de empezar.


  Las damas que estaban bajo el toldo habían girado sus sillas para ver el partido y empezaron a darles consejos.


  —Póngase de puntillas, lady Killingham —sugirió una.


  —Señorita Addison vigile su espalda —aconsejó otra.


  Pero para Grif, solo tenían palabras de halago.


  —Mi querido lord Ardencaple es usted mi héroe —gritó una dama agitando un pañuelo blanco hacia él.


  —¡Oh, milord, que bien juega! —Aseguró otra cuando él logró llegar a otra pelota dirigida a lady Killingham.


  Cuando la partida estaba a punto de terminar, Anna y lady Battenkirk estaban peligrosamente cerca de ser derrotadas.


  —Saque y deje de perder el tiempo —dijo Anna con irritación, preparándose para recibir la pelota.


  Grif sonrió peligrosamente, señaló a Anna con la raqueta, lanzó la pelota al aire, y se la lanzó a lady Battenkirk. Ella se la devolvió con fuerza a lady Killingham, la cual dio un chillido y se apartó con miedo. Grif la atrapó con facilidad y se la tiró a Anna. Ella la golpeó con mucha fuerza, pero su raqueta golpeó las plumas y la pelota chocó contra la red. Contempló, aterrorizada como caía al suelo.


  —¡Vaya, querida, ha hecho que perdamos el juego! —exclamó lady Battenkirk.


  —¿Q… qué? —preguntó Anna, medio asfixiada.


  —Pero no debe entristecerse por eso, señorita Addison. Solo necesita un poco de práctica. Querida, me estoy muriendo de sed. Lady Killingham, ¿vamos a tomarnos una limonada? Este calor me recuerda la vez que estuve en York. ¿Ha estado usted en York? Hacen unas telas preciosas…


  Lady Battenkirk arrastró a lady Killingham. Anna miró la pelota de bádminton, caída en el suelo y después a Grif.


  Su mirada era fría mientras metía un brazo en el chaleco y luego el otro.


  —Parece que nos quedaba tiempo para una última lección ¿no? Nunca desafíes a un hombre en su propio juego —dijo recogiendo la chaqueta.


  Sin volver a mirarla, se dirigió al toldo para reunirse con los demás mientras Anna permanecía sola, mirándoles fijamente.


  Veinticinco


  Grif se separó de las damas al fin y se pasó casi todo el resto de la tarde paseando por su habitación, dándole vueltas a la aparición inesperada de lady Battenkirk.


  Hasta ese momento todo se había desarrollado bien; nunca se hubiera imaginado que tendría que enfrentarse a algo tan preocupante. ¿Qué iba a decir Fynster de la llegada de lady Battenkirk? Había estado ayudando a su amigo Grif a encontrar a Amelia. Sin duda estaría ansioso por presentarle a lady Battenkirk y le preguntaría por su amiga Amelia, pregunta que conduciría al desastre.


  Incluso peor, ¿y si lady Battenkirk mencionaba el dragón o a la inglesa a quien le había comprado la maldita estatua? Ya había mencionado al dragón una vez; por cierto, no sabía cómo había conseguido hacer que cambiara de tema cuando ella había empezado a describir todos los objetos escoceses que había comprado en algún momento. Era evidente que Drake Lockhart sospechaba de él; la más leve sugerencia de lady Battenkirk podía hacer que atara cabos.


  Era una maldita pesadilla.


  Grif todavía estaba paseando cuando apareció Hugh con el traje que Grif iba a ponerse para la velada. Lo lanzó descuidadamente sobre la cama, se puso las manos en las caderas y miró airadamente a Grif.


  —¿Tienes idea de cómo tratan los ingleses a sus criados?


  —Me lo imagino, sí.


  —¡Es absolutamente inhumano! —protestó Hugh, cruzando la habitación y dejándose caer en uno de los dos sillones de cuero que estaban frente al hogar—. Me han obligado a compartir el dormitorio con un lacayo. ¡Dios, lo que quieren que se haga a su ropa! —añadió.


  Grif se encogió de hombros y miró distraídamente el traje. No prestó atención a lo que le decía su amigo, tenía la mente ocupada con otros asuntos.


  Hugh miró hacia la ventana frunciendo el ceño.


  —Y para colmo, perdí doscientas libras con esos ingleses bastardos.


  Esto sí que le ganó toda la atención de Grif.


  —¿Qué hiciste qué?


  Hugh agitó una mano y echó la cabeza contra el respaldo de la silla.


  —Cartas —dijo escuetamente.


  —¡Cartas! —Grif apretó los dientes, enfurecido—. ¡Maldita sea, MacAlister! ¿Cómo pretendes que volvamos a Escocia si pierdes hasta la última moneda que tenemos?


  —Ach, tenemos suficiente para regresar a casa, Grif. Dudley ya se ha ido…


  —¿Cómo te atreves a jugar? —Escupió Grif acercándose amenazadoramente a Hugh—. ¡Ese es un dinero que mi padre pidió prestado!


  —¡Diah, te lo devolveré con mi parte del dragón! —dijo Hugh enfadado—. Y a propósito ¿Cuándo conseguiremos ese maldito objeto? ¡Estoy hasta las narices de vivir como un asqueroso preso!


  Grif suspiró.


  —Antes de lo que crees. —Contestó taciturno.


  —¿Cómo de pronto?


  —No lo sé exactamente. Pero tenemos un pequeño problema —dijo, explicándole el dilema en el que se encontraban con la repentina llegada de lady Battenkirk.


  Hugh escuchó pensativamente.


  —No podemos perder más tiempo —dijo por fin—. Tienes que exigirle a la muchacha que te lo devuelva inmediatamente.


  —Sí —dijo Grif—. Sí.


  Hugh ladeó cabeza y contempló a Grif.


  —No quieres hacerlo.


  —Claro que sí. —Dijo Grif moviendo desdeñosamente la cabeza.


  Pero Hugh se carcajeó.


  —Exactamente lo que pensaba. Estás enamorado ella.


  —¡Por Dios, eres exasperante!


  —¿Y crees que tú no? —contraatacó Hugh—. ¡Admite al menos la verdad! ¡La amas!


  Grif gimió mirando al techo y sacudiendo la cabeza con cansancio.


  —Hablaré con ella esta noche —fue lo único que dijo.


  


  Era cierto: el baile de los Featherstone era verdaderamente un acontecimiento que nadie quería perderse. No se había omitido un solo detalle; el salón de baile estaba rodeado de gigantescos maceteros con flores amarillas y blancas del invernadero: narcisos, primaveras, prímulas, margaritas y tusilagos. Las velas, todas del mismo tamaño, estaban encendidas y daban brillo a las tres arañas de cristal. La alfombra había desaparecido y se había abrillantado el parquet. Las sillas bordadas, pegadas a las paredes, rodeaban el perímetro y, en una esquina, tocaba una orquesta de ocho músicos.


  Grif calculó que debía haber al menos trescientas personas y faltaban más por llegar.


  Él y Fynster habían bajado juntos y estaban de pie en el salón de baile, contemplando a los bailarines que evolucionaban ante ellos al compás de la música. Ambos admiraron a las mujeres presentes, vestidas sobre todo con colores pastel y distintos tonos de blanco y marfil que combinaban bien con las delicadas flores.


  Y allí estaba la más deslumbrante de todas, con un vestido verde claro. Anna estaba bailando una cuadrilla con un joven rubicundo que no podía dejar de sonreír.


  Estaba absolutamente radiante, pensó Grif. Su vestido de brocado verde con la cinturilla justo debajo del pecho, cubierto de gasa y cayendo en pliegues por la espalda. Su pelo castaño oscuro estaba recogido en la nuca y parecía haberse puesto en él algunas flores de las que adornaban el salón de baile. Sus brazos, cubiertos por los guantes, eran largos y delgados y su sonrisa… podía sentir su fuerza desde el lugar donde estaba de pie.


  Desde su ventajosa posición podía contemplarla en silencio y evitar que Lucy le viera mientras conversaba con dos caballeretes que la miraban con tanta adoración como dos cachorros. Lockhart estaba en el otro extremo con su sonriente hermano, el cuál sostenía una copa en la mano. Poco le iba a durar la sobriedad, pensó Grif.


  Le pareció notar que Fynster no dejaba de mirar a las parejas que bailaban.


  —¿Qué sucede, hombre? —le preguntó—. ¿Qué te impide unirte a ellos?


  Fynster sonrió apesadumbrado:


  —Soy un bailarín malísimo, Ardencaple —dijo jovialmente—. ¡Le dejaría los pies a la dama completamente magullados!


  —Vamos —le dijo Grif dándole una ligera palmada en el hombro— no es posible que seas tan torpe.


  Una sonrisa de vergüenza cruzó la cara de su amigo al tiempo que se encogía de hombros.


  —Si quieres saber la verdad, me temo que he entregado mi corazón a alguien desde hace tiempo. Pero no he encontrado el valor de declararle mi admiración… ni de pedirle que baile conmigo —miró de reojo a Grif—. Me temo que no puedes entender lo que siente un hombre como yo.


  —Sí puedo, Fynster, más de lo que supones.


  —¿Tú? —resopló Fynster—. ¿Un hombre que disfruta de tener la reputación de un libertino, que juega con las debutantes como si fueran ratones y él el gato? ¡Venga ya! —se rio—. No tienes ninguna consideración con los asuntos del corazón, Ardencaple.


  Esa franqueza asombró a Grif.


  —¿De verdad crees eso de mí, Fynster? —preguntó muy serio—. ¿De verdad crees que no tengo ningún deseo de amar ni de que me amen?


  Ahora Fynster se rio y sacudió la cabeza.


  —¡Te estás burlando de mí, porque es evidente para todos los que te conocen que tus deseos de amar y ser amado no van más allá de la cama!


  Se volvió a reír, moviendo la cabeza, como si disfrutara de un magnífico chiste.


  Grif supuso que no podía culpar a Fynster por una razón: nunca antes de ahora había estado realmente enamorado. ¡Que superficial le debía haber parecido a un hombre de la integridad de Fynster! ¡Que engreído y lascivo!


  Suspiró con cansancio y volvió a mirar hacia la pista de baile.


  —Fynster, debo decirte que aprecio enormemente tu amistad. Eres uno de los mejores amigos que un hombre podría tener.


  Fynster le miró con una exclamación de sorpresa.


  —¡Que amable por tu parte! El sentimiento es mutuo; eres el mejor escocés que he tenido el placer de conocer.


  —Hay escoceses mejores que yo, muchacho, mucho mejores —dijo Grif intentando sonreír—. Mi única esperanza es que los conozcas algún día.


  Fynster rio por lo bajo, con cariño y le palmeó el hombro.


  —Lo sé. Porque tengo…


  —¡Señor Fynster-Allen! —gorjeó una voz familiar detrás de ellos.


  Grif gimió por lo bajo, pero Fynster se volvió con una enorme sonrisa en la cara.


  —¡Lady Battenkirk! —Exclamó sorprendido—. ¡Me habían dicho que estaba usted en Gales! —dijo tomando la mano que ella le ofrecía.


  —¡Ah, Gales! Es precioso —suspiró lady Battenkirk—. Descubrí algunos objetos interesantes allí. Son únicos. No sé como describirlos exactamente… ¿Recuerda las cosas que compré en Cambridge el año pasado?


  —No —dijo Fynster, tratando de hacer que mirara a Grif.


  —¿No? ¡Ah querido! Debo habérselas dado todas a Amelia antes de enseñárselas…


  —Lady Battenkirk, perdone que la interrumpa, pero me gustaría presentarle a mi amigo, lord Ardencaple —logró intercalar Fynster.


  —¡Ah! —Exclamó lady Battenkirk reparando en Grif—. ¡Lord Ardencaple, volvemos a vernos!


  —¿Cómo? ¿Entonces ya se conocían? —preguntó Fynster confuso mirando de uno a otro.


  —Sí, estuvimos jugando al bádminton —dijo Grif cogiéndole la mano e inclinándose en una profunda reverencia.


  —¿En serio? —exclamó Fynster evidentemente encantado.


  —Desde luego —dijo lady Battenkirk cruzando las manos por delante de su vientre—. ¡Lord Ardencaple es un formidable contrincante! Debería usted haberse unido a nosotros, señor Fynster-Allen.


  —Pero… No tenía ni idea de que había usted regresado de Gales. Me aseguraron que no volvería usted hasta finales de verano —dijo Fynster, claramente confundido—. De hecho, le dije a lord Ardencaple que no regresaría a Londres durante una temporada, cuando dijo que deseaba conocerla…


  —Lo cual he tenido la suerte de conseguir —dijo Grif rápidamente, volviendo a inclinarse sobre la mano de lady Battenkirk—. De verdad que ha sido un enorme placer.


  —¿Sí? —gorjeó ella, muy contenta tocándose los rizos—. ¿Deseaba conocerme, milord?


  —Sí. Me enteré de su interés por las antiguas… catedrales —contestó él intentando desesperadamente ignorar la expresión de extrañeza que había en el rostro de Fynster.


  La cara de lady Battenkirk se iluminó de placer.


  —¡Un colega! Es cierto, milord, fui a una excavación arqueológica —le informó llevándose una mano al corpiño que tenía un extraño tono verde, sobre todo por el contraste con el color borgoña del puño de la manga.


  —Estoy seguro de que fue fascinante.


  —Realmente lo fue. Encontraron un tipo de cerámica, que supongo que es fantástica para los científicos, pero yo ya tengo suficiente y no me pareció que tuviera demasiada importancia. Esperaba algo un poco más apasionante. Huesos, quizá.


  —Los huesos hubieran sido mucho más apasionantes —se mostró educadamente de acuerdo Fynster.


  —Supongo que a fin de cuentas prefiero viajar y recoger baratijas aquí y allá —dijo ella con regocijo—. La verdad es que me encanta hacer negocios. Hablando de eso, he viajado por Escocia y he encontrado algunas cosas muy interesantes.


  —¿Encontró usted algún hueso? —preguntó Fynster con un guiño.


  Al oír eso, lady Battenkirk soltó una especie de carcajada.


  —¡Ni uno! —Dijo antes de volver a coger aliento—. Pero hay muchas maravillas en Escocia que no se pueden encontrar en Londres. Sinceramente, el norte de Inglaterra tiene cosas bastante interesantes, y muchos de ellos son de Escocia. Supongo que por todas esas guerras que cambiaron la frontera una y otra vez.


  Grif sonrió levemente.


  —¡Ah! —Gritó ella, poniéndose un dedo al lado de la nariz mientras miraba detenidamente la estancia—. ¡Conozco algo que podría interesarle, milord! El año pasado, estuve un día en Cambridge y tuve oportunidad de conocer a una joven encantadora que vendía una estatua de oro de un dragón, precisamente.


  —¿Un qué? —preguntó Fynster, mientras a Grif se le caía el alma a los pies.


  —Dra-gón, querido —dijo lady Battenkirk, articulando bien la palabra—. Una especie de criatura. Parecía un león furioso con su enorme boca y sus ojos de cristal rojo. La verdad es que no pudo decir lo que era en realidad, pero era una obra de arte insólita. Bueno, el caso es que se la compré a la pobre chica, porque era evidente que necesitaba dinero desesperadamente, aunque era evidente que era una dama. Sin embargo, mi misión en esta vida es ayudar a los que lo necesitan, de modo que le hice un favor comprándole la estatua y regalándosela a mi amiga Amelia. ¿Y sabe una cosa? Amelia me lo agradeció exhibiéndola encima de la chimenea hasta el día de su muerte.


  Grif tuvo el irresistible impulso de agarrarla por el cuello y asfixiarla. Miró a Fynster por el rabillo del ojo y vio que estaba mirando a lady Battenkirk con asombro.


  —Le aseguro que no encontraría una obra de arte así en Londres —dijo ella con un resoplido y sacudiendo la cabeza—. El sur de Inglaterra también tiene sus tesoros, no sé si me entiende. Una vez, en Cornualles, encontré un amuleto encantador. ¿Sabe usted lo que es un amuleto? —Le preguntó a Fynster.


  —La verdad es que no —contestó él distraídamente mirando con curiosidad a Grif.


  —Les pido que me disculpen —dijo Grif, interrumpiéndola rápidamente antes de que pudiera inmovilizarle con otra detallada aventura—. Creo que tengo comprometido el próximo baile.


  —¡Entonces vaya, milord! No debe hacer esperar a ninguna jovencita. ¿Le gustaría ver mis tesoros cuando volvamos a Londres?


  —Claro. Iré a visitarla si me da su permiso.


  —¡Desde luego! —exclamó ella, radiante de felicidad.


  Grif le sonrió al perplejo Fynster, deseando poder contarle la verdad y explicarle a su amigo en lo que andaba metido. Pero no podía hacer nada; un hombre con la forma de ser de Fynster era incapaz de contárselo a los Lockhart, Grif estaba completamente seguro de modo que dejó a su buen amigo en manos de lady Battenkirk.


  Salió a la terraza para respirar un poco de aire y poder ordenar sus ideas. Se colocó entre dos antorchas y se agarró a la barandilla, mirando la negra noche, multitud de sentimientos se mezclaban en su interior entre ellos preocupación y tristeza y muchos otros a los cuales no podía poner nombre. Nunca había querido que pasara esto. Nunca había imaginado que ese viaje llevaría tanta agitación a su vida, tantas mentiras, traiciones e incluso amor…


  —¡Ah… estás aquí!


  Hablando del diablo. La voz de Anna le llegó desde atrás y cerró los ojos. Seguro que se trataba de un castigo de Dios. Abrió los ojos y se obligó a darse la vuelta. Anna se inclinó hacia delante y le miró detenidamente.


  —¿Estás bien? ¿No tienes ningún cardenal del partido?


  —No, del partido, no —dijo él inexpresivamente.


  Anna enarcó una ceja, se acercó a la barandilla y miró a su alrededor.


  —Pensé que a lo mejor querías hacerme el favor de bailar conmigo —dijo levantando el brazo y moviendo su tarjeta de baile. Miró a su alrededor como una conspiradora y susurró—: Sé que no lo apruebas, pero estoy deseando demostrarte que de verdad he aprendido mucho de ti y ya no me siento obligada a ser yo quien marque el paso.


  Sonrió suavemente.


  A pesar de sí mismo, a pesar de su ira, Grif no pudo por menos que esbozar una sonrisa.


  —No te creo.


  —Es verdad —dijo ella, asintiendo—. Me he reformado. Ven y te lo demostraré.


  Grif sacudió la cabeza.


  Anna le tocó la mano.


  —Ven, Grif, ven por favor. No quiero dejar las cosas como las dejamos anoche —dijo suavemente—. Ven, solo un vals. Y luego puedes hacer lo que quieras.


  En el salón de baile, la orquesta empezó a tocar el vals y Anna le sonrió cálidamente.


  —Está empezando.


  Grif sabía que no debía hacerlo. No quería hacerlo. Debería decirle en ese momento que tenía que marcharse esa misma noche, pero, como siempre, fue incapaz de resistirse a ella y a tenerla entre sus brazos una vez más…


  —¿Me das tu palabra de que no vas a llevar tú el paso?


  Anna se rio y se hizo la señal de la cruz a la altura del corazón. Grif le ofreció el brazo, la escoltó hasta la pista de baile y se separó inclinándose cuando ella le hizo la reverencia.


  —¡Por Dios! ¡Que caballeroso! —comentó colocando cuidadosamente la mano en la de él.


  Él no dijo nada, se limitó a llevarla siguiendo los compases del vals, acercándola más a cada vuelta, más de lo que debía, casi lo haría un hombre con su esposa. Ella parecía perfecta entre sus brazos, tan adecuada para él que tuvo el traidor deseo de que ese baile no se terminara nunca.


  —¿Vas a seguir bailando sin ni siquiera sonreír? —le preguntó ella. Tenía la cabeza echada hacia atrás de modo que su cara estaba mirando hacia arriba como una flor abriéndose al sol—. Me diste una paliza jugando al bádminton y ahora estás aquí, llevando tú el paso del baile, y aún así frunces el ceño.


  —¿Yo? —preguntó él distraído, momentáneamente perdido en las profundidades de sus ojos color cobre.


  Ella se rio, sus labios eran llenos y peligrosamente besables.


  —¡Sí, tú! Venga, tienes que sonreír de verdad. Pronto te librarás de mí.


  Un sentimiento de tristeza se apoderó de él y acercó la boca a su cabeza, aspirando su aroma.


  —Antes de lo que supones, muchacha. Tengo que irme —susurró.


  —¡Francamente, Grif, solo es un baile! —Dijo ella exasperada—. En cuanto se termine, te juro que te dejaré en paz, porque no quisiera interponerme en el camino de tu multitud de admiradoras.


  Él sonrió tristemente, la acercó más a él para evitar chocar con otra pareja y dejó que su mano se deslizara por su espalda.


  —No Anna. Me temo que debo despedirme ahora. Antes de que amanezca.


  La sonrisa de ella desapareció instantáneamente de su rostro.


  —¿Esta noche? —Jadeó—. ¿Qué estás diciendo? ¡No puedes irte esta noche! Hay un baile y hay planes de jugar al ajedrez mañana en el césped. ¿Qué va a pensar Bette? Además, todo el mundo se irá mañana por la tarde, de modo que ¿Por qué tienes que irte tan pronto?


  Parecía tan confusa y dolida que no pudo por menos que acercarla más a su cuerpo y al infierno con el decoro.


  —No puedo quedarme aquí, Anna. Lady Battenkirk ha vuelto y estoy seguro de que te das cuenta del peligro que eso supone. Ya ha mencionado el dragón y a Amelia. Es solo cuestión de tiempo que me descubran —dijo él en un susurro.


  —Pero… pero ¿no van a sospechar que algo pasa si te vas ahora y sin despedirte? —Preguntó con desesperación—. ¿Por qué tienes que irte ahora?


  —¿Qué pasa, Anna? —Preguntó él separando un poco la cabeza para mirarla a la cara—. Tienes lo que deseabas ¿no? Debes cumplir con el trato y traerme el dragón. No puedo irme de Inglaterra sin él, y tengo que hacerlo cuanto antes.


  Anna no dijo nada, solo apretó los labios mientras seguían dando vueltas. Pero no podía permanecer en silencio durante demasiado tiempo.


  —¡No entiendo porque tienes que irte a toda velocidad! —Insistió—. Aunque lady Battenkirk diga algo sobre ese estúpido objeto ¿Quién va a relacionarlo contigo?


  —Ach, muchacha, no seas infantil —la regañó suavemente—. Mi delito está castigado con la horca. Tienes que cumplir tu palabra y cuanto antes.


  —Pero… —Miró fijamente la corbata de él—. No quiero que te vayas —susurró.


  Y Grif se llenó de esperanza. Hasta que ella añadió:


  —¡Sola no voy a poder conseguirlo!


  Lockhart. ¡Siempre Lockhart! El vals se terminó y Grif dejó caer la mano de inmediato, se separó de ella y se inclinó.


  Anna se inclinó en una rígida reverencia y le puso la mano en el brazo para permitir que la escoltara fuera de la pista de baile, con la mirada puesta en el suelo.


  Cuando llegaron a los asientos, Grif le apartó la mano de su brazo.


  —No me parece que estés tan desesperada —dijo con impaciencia—. No me necesitas; nunca me necesitaste. Solo tenías que creer en ti misma.


  Anna hizo un sonido de desacuerdo que Grif ignoró.


  —Volvéis a Londres mañana por la noche, ¿verdad? —preguntó, y ella asintió de mala gana—. El lunes, Anna, ¿me oyes? Tienes que traérmelo el lunes.


  Ella resopló desdeñosamente.


  Grif miró al suelo para que ella no le distrajera.


  —Si no me lo traes, iré yo a buscarlo y le contaré a tu padre el trato que hicimos por ese maldito objeto. No creas ni por un momento que no lo haré. Te recuerdo, una vez más, que el dragón es lo que salvará a mi familia de una ruina segura. ¡Tengo que tenerla!


  —De acuerdo —dijo ella, alejándose—. El lunes entonces.


  Se alejó de él.


  Grif la vio irse, con la cola de su vestido arrastrando a su espalda y la cabeza alta. Luego se dio media vuelta y desapareció en las sombras del pasillo.


  Veintiséis


  La noticia de la partida de lord Ardencaple la noche anterior fue el tema del desayuno del día siguiente. Estaban reunidos un puñado de invitados, Anna entre ellos.


  Fue lord Killingham quien comentó que se había marchado, y que lo sentía, porque quería agradecerle por haber enseñado a lady Killingham a disfrutar de un deporte. Cualquier deporte. La verdad es que parecía bastante asombrado.


  —Fue un espléndido contrincante —dijo lady Battenkirk mientras se servía un plato de huevos y budín—. Los escoceses son muy buenos deportistas ¿saben?


  —¿Los escoceses? —Se burló Drake—. Bastante buenos con el whisky, querrá decir —dijo obteniendo algunas carcajadas.


  —Me gustan mucho los escoceses —dijo lady Battenkirk—. Son un pueblo muy creativo, como los galeses. Debería ver la estatuilla de oro que le compré a una joven en Cambridge. Era inglesa, pero me dijo que había sido hecha hace varios siglos por un escocés. Esta hecha con todo detalle y aparentemente representa a un monstruo.


  Nigel, que estaba sentado enfrente de Anna, parpadeó y miró a lady Battenkirk de manera extraña.


  —¿Cómo? ¿Qué ha dicho de un monstruo?


  —¡Ah, era absolutamente impresionante! —explicó lady Battenkirk, claramente contenta por la atención que le dispensaba—. Más o menos así de alta y bastante pesada, la verdad, y está cubierta de unas baratijas rojas de cristal. Y tenía la boca abierta como si estuviera gritando. Una excelente artesanía.


  Nigel miró a Drake, ambos miraron a lady Battenkirk.


  —¿Y cómo es que se lo vendió, si me permite preguntarlo? —inquirió Nigel.


  —¡Oh! Fue una simple coincidencia —contestó ella—. Fue en un pintoresca tiendecita de Cambridge, el comerciante no quiso ni siquiera mirarla ¿se lo puede creer? Entonces le hice una oferta ya que era justamente el tipo de objeto que le gustaba a Amelia, Dios tenga su alma en la gloria, y la joven pareció bastante aliviada de librarse de ella.


  —¿Una mujer de Cambridge? —Insistió Drake.


  —No, no lo creo —dijo lady Battenkirk pensativamente—. Estaba demasiado bien vestida para ser de Cambridge. Me pareció que era de Londres.


  —¿Y qué me dice del precioso broche que llevaba usted ayer por la tarde, lady Battenkirk? —intervino Anna—. ¿Dónde dijo que había encontrado ese tesoro?


  —¡Ah, eso! —contestó dejando el tenedor—. ¡Fue realmente un hallazgo! —exclamó.


  Y se lanzó a relatar como encontró el broche de perlas negras. A Anna le resultó bastante difícil seguir la historia porque pudo ver como cambiaba la expresión de Drake con la mención de la gárgola.


  Grif tenía razón, las sospechas habían alcanzado un punto peligroso.


  Ahora lo veía claramente. Tenía que devolverla. Por mucho que le doliera, aunque no quisiera que todo terminara; o comenzara, pensó, mirando de reojo a Drake otra vez. Estaba casi segura de que él sabía algo. Y estaba convencida de que era el tipo de hombre que no descansaría hasta descubrirlo todo.


  Con esto en su mente, el día se hizo interminable, incluso con la gigantesca partida de ajedrez en el césped, donde los invitados y los criados se vieron obligados a simular ser las piezas, mientras los equipos los movían. Anna jugó con Drake, pero él estaba muy distraído y apenas se fijaba en sus movimientos. Fueron derrotados.


  Cuando por fin llegó el momento de volver a Mayfair, en Londres, Anna tuvo la gran suerte de encontrar sitio en el carruaje de su madre, a pesar de todo el equipaje y de la amiga viuda que había viajado con ellas. El padre volvería un poco más tarde con Lucy, les explicó impacientemente, porque Drake Lockhart le había pedido una entrevista.


  —Me imagino para qué —dijo excitada.


  Lucy le dirigió a Anna una enorme sonrisa.


  —Esperaba que alguien pidiera también tu mano, Anna —dijo—. Al menos un caballero.


  Anna sonrió con esfuerzo y subió al carruaje de su madre.


  Su madre parloteó con su amiga de las expectativas que tenía Lucy de casarse con Lockhart durante todo el trayecto, olvidando al parecer, todas sus promesas de casar antes a Anna que a Lucy.


  Anna se preguntó si sus padres se sorprenderían mucho cuando Drake confesara su deseo de casarse con ella y no con Lucy. Deseó estar en otro sitio distinto de Whittington House cuando su padre y Lucy llegaran.


  Una vez que llegaron a casa, y un lacayo llevó los dos baúles a las habitaciones, Anna despidió a la doncella con la excusa de tener un enorme dolor de cabeza y cerró la puerta. Se quitó los guantes y se acercó al armario de roble de su habitación. Lo contempló, enfadada, con las manos en las caderas, indecisa. Luego, con un gesto de impotencia, abrió las puertas de par en par y buscó la horrible gárgola que estaba colocada en el estante más alto.


  —¡Maldita criatura desgraciada! —dijo en voz alta—. ¡La cantidad de problemas que has causado!


  Se apartó, cruzó el dormitorio, se tumbó boca abajo en la cama y estalló en sollozos.


  Debió llorar hasta quedarse dormida, porque la siguiente cosa que supo es que estaba amaneciendo. Se quitó el vestido con esfuerzo y se metió lentamente entre las sábanas, llevando solo la camisola.


  Se despertó horas después con dolor de cabeza. Se levantó, se aseó, se vistió y bajó a la sala del desayuno.


  Allí se encontró con su padre, el cual miraba su desayuno con el ceño fruncido.


  —¿Papá? ¿Va todo bien? —Se hizo evidente que le había sobresaltado ya que abrió unos ojos como platos y Anna se detuvo—. ¿Qué sucede, papá? ¿Te ha trastornado algo?


  —¡Ah no! —contestó él—. No, no, no pasa nada, querida —repitió empezando a doblar la servilleta cuidadosamente—. ¿Qué planes tienes para hoy, Anna? —preguntó en voz alta, levantando la vista con una sonrisa forzada.


  —Yo… Pensaba ir a visitar a una amiga —respondió ella dirigiéndose al aparador y sirviéndose una tostada—. Puede que pase el día con ella.


  —Una magnífica idea. Magnífica —masculló su padre sacándose el reloj del chaleco—. ¿Son las nueve ya? Quizá debiera acercarme al club ¿Tú que opinas? —preguntó poniéndose rápidamente de pie al tiempo que Anna se acercaba a la mesa.


  —Papá… ¿Qué pasa?


  Él la miró entonces, moviendo los labios pero ningún sonido salió de ellos, hasta que por fin soltó:


  —Sinceramente, querida… no pasa nada. —Movió la cabeza como para aclararse las ideas—. Todo va bien. Pero supongo que algunas veces la vida nos da algunos problemas ¿no es cierto? Nada que no tenga solución, creo, pero…


  Se le acercó de repente y la besó en la cabeza.


  —Creo que es un día muy bueno para que vayas a visitar a tus amigas. Quédate con ellas todo el tiempo que quieras.


  —Gracias —dijo ella mirándole con curiosidad.


  Su padre intentó sonreír pero no lo consiguió del todo y se fue de la sala de desayuno con la cabeza gacha.


  Bueno. Nunca había visto a su padre tan nervioso y si la entrevista con Lockhart se había desarrollado como él pensaba, seguramente lo hubiera mencionado. Y si Drake había pedido su mano, ¿no se hubiera alegrado su padre de anunciárselo? Todo el asunto empezaba a parecerle muy extraño y por decirlo claramente, pensó mirando la tostada con la nariz fruncida, no le apetecía comer hasta que no se hubiera resuelto todo.


  En vista de que no podía evitarlo, tenía que cumplir con su parte del trato. Daba igual que no quisiera hacerlo.


  


  Mientras Anna se debatía en si entregar la gárgola o no, Drake se reunía con Garfield, el cual tenía noticias muy interesante para él.


  —Señor, parece ser —estaba diciendo— que no existe ningún lord Ardencaple. Es un fraude.


  Las noticias no eran totalmente inesperadas, pero sin embargo a Drake le hizo el mismo efecto que un puñetazo en la mandíbula.


  —¿Qué quiere decir con que no existe?


  —Ese título en particular fue absorbido hace décadas por el duque de Argyll. Ardencaple como tal ya no existe. Tampoco es probable que Argyll le cediera el título a alguien ya que él mismo lo abolió.


  Una luz pareció encenderse en la cabeza de Drake, se llevó una mano a la sien para frotársela.


  —¿Pero por qué iba a fingir que lo era? —Le preguntó a Garfield—. ¿Qué le llevó a venir a Londres y pasearse como un conde escocés?


  —Lo único que se me ocurre es que intente llevar a cabo una estafa. —¿Y qué pasa con la casa de la calle Cavendish? ¿Cómo la consiguió?


  —Esa casa pertenece a lady Dalkeith, que se encuentra en Francia en estos momentos. Cuando le pregunté a la cocinera, o quizá era la criada, ella me enseñó una carta de presentación en la cual le daba permiso a lord Ardencaple para usar la casa durante algún tiempo.


  —¿Es auténtica?


  —Nadie lo sabe, aparte de lady Dalkeith, señor, de manera que he pensado en enviar a alguien a Francia para preguntárselo. Sin embargo, creo que ese hombre debe estar aquí para hacer algo mucho más serio que fingir ser un conde. Quizá un robo.


  Un robo… la luz volvió a aparecer en la cabeza de Drake, y esta vez no le cupo ninguna duda. Todavía no tenía todas las piezas del puzzle pero sabía que el escocés tenía algo que ver con la desaparición de la herencia familiar. Herencia que lady Battenkirk, de forma inexplicable, había comprado en Cambridge. Miró a Garfield.


  —Quiero enterarme de lo de la casa cuanto antes —dijo—. Si tiene que enviar a un hombre a Francia para preguntárselo directamente a lady Dalkeith, hágalo inmediatamente. No me importa lo que cueste.


  —Como usted quiera, señor. ¿Algo más?


  —Sí. Hable con lady Battenkirk sobre un objeto de arte que compró en Cambridge. Quiero saber dónde está —ordenó, anotando la dirección y entregándosela a Garfield por encima del escritorio.


  Garfield cogió el papel, asintió con la cabeza y abandonó la estancia. Drake se acercó a al ventana con las manos cogidas a la espalda y permaneció de pie mirando los jardines.


  —Maldito cerdo sinvergüenza —refunfuñó—. Tendré su cabeza.


  Pero antes iba a mantener una conversación con su padre sobre las cosas que habían desaparecido el año anterior.


  


  Con la gárgola puesta a buen recaudo en el bolso, Anna se miró por última vez en el espejo. Llevaba su vestido de mañana favorito; uno de muselina de color rosa hecho por la mejor modista de Londres y que realzaba su figura, así como los zapatos a juego. Por desgracia el vestido no podía ocultar sus ojeras. Realmente tenía mal aspecto, pero no podía hacer nada, dadas las circunstancias, y con un suspiro de pesar, se puso la capa que hacía juego.


  Luego recogió el bolso que contenía la pesada gárgola y se encaminó a Cavendish Street.


  Bentley la llevó a Tottenham Court, como ella le pidió.


  —El padre de mi amiga me llevará a casa en su carruaje —explicó.


  —¿Está usted segura, señorita? Puedo volver —dijo Bentley un poco preocupado.


  —Estoy segura, Bentley. Es posible que me quede bastante tiempo —dijo ella, saliendo del coche y despidiéndole.


  Bentley miró su bolso por un momento, pero se fue, dejándola a una distancia de media milla más o menos, de Cavendish Street.


  Cuando llegó Dalkeith House, estaba segura de tener una contusión en la pierna, en el lugar donde la maldita gárgola la había golpeado a cada paso que daba. Como de costumbre se metió por los callejones y llamó a la puerta de servicio. Esperó durante lo que le pareció una eternidad, cambiando el bolso de una mano a otra. Era raro que nadie acudiera a abrir, pensó, e intentó empujar la puerta, pero estaba cerrada.


  —Bueno, pues si quieres tu condenada gárgola, lo menos que podrías hacer es venir a la puerta a buscarla —refunfuñó por lo bajo, mirando hacia la calle.


  El día estaba gris y amenazaba tormenta, de modo que había pocas personas en ella. A lo mejor podía arriesgarse a ir a la puerta principal. Pues claro que podía. ¡Por el amor de Dios! Ya lo había hecho otras veces y nadie iba a hablar de ello. Y si lo hacían, ¿qué? ¿Tan terrible era que una mujer visitara a un hombre?


  El viento arreciaba; Anna se envolvió con la capa y tomó una decisión. Salió del callejón a la calle y subió audazmente los escalones de la entrada principal. Levantó la aldaba de cobre y llamó tres veces, mirando a su alrededor con nerviosismo. ¡Ajá! Tal y como sospechaba, no había ni un alma en al calle con un día así de malo.


  La puerta se abrió tan de repente que se asustó y dio un pequeño chillido. La cocinera irlandesa estaba al otro lado con el ceño fruncido.


  —¿Sí, señorita?


  —Ehh… ¿Está enfermo Dudley?


  —No, señorita. Se ha ido a su casa —contestó la otra, limpiándose las manos con el delantal y pareciendo bastante impaciente.


  —¡A su casa! —gritó Anna, sintiendo una oleada de dolor. Le caía bien el mayordomo—. No tenía ni idea.


  —Sí. ¿Ha venido a hablar con su señoría? —preguntó levantando las cejas todavía más.


  Anna notó que se ruborizaba ligeramente.


  —Ah, sí. Sí. —Dijo enderezando la espalda.


  —Pase entonces —dijo apartándose para dejarla pasar.


  Condujo a Anna hasta las magníficas escaleras que llevaban a la planta de arriba y señaló en dirección al salón, al final del pasillo, donde había recibido las lecciones.


  —Está allí, como siempre —le indicó. Y dando media vuelta, volvió a bajar los escalones antes de que Anna pudiera decir nada.


  Tampoco tenía nada más que decir, la verdad. Como se había repetido a sí misma varias veces, había tenido su momento de pasión y aventura; en realidad no había conseguido lo que quería, y no importaba lo que le doliera el corazón, era hora de cumplir con su parte del trato y despedirse.


  Cogió aire, aferró el bolso y avanzó con decisión por el pasillo.


  La puerta al salón estaba cerrada, de modo que llamó suavemente, esforzándose por oír cualquier sonido. Poco después, oyó sus pasos, y la puerta se abrió de golpe. Cuando él la vio allí de pie, la expresión de su rostro cambió por un instante, una expresión que ella no fue capaz de identificar pero que le llegó a lo más profundo de su alma.


  Desapareció rápidamente y la invitó a entrar con un gesto frío.


  —Buenos días a ti también —dijo ella educadamente mientras atravesaba el cuarto y dejaba el bolso en una silla.


  Grif cerró la puerta sin hacer ruido y apoyó la espalda en ella con los brazos cruzados sobre el pecho. Solo llevaba puesto el chaleco y Anna podía notar sus músculos por debajo de la fina tela de la camisa. Eso le hizo recordar la sensación de sus brazos y sus hombros bajo sus manos cuando se habían besado en el jardín.


  Ese recuerdo la molestó y se quitó los guantes, arrojándolos encima del bolso.


  Cuando ella alzó la vista, Grif sonreía sardónicamente.


  —¿Está ahí? —preguntó señalando el bolso con la cabeza.


  —¿Y qué iba a haber si no? —retrucó ella con impaciencia.


  Él se encogió ligeramente de hombros.


  —Un montón de cosas. Una piedra, aunque no te lo recomendaría, ya se ha hecho antes. Todos los Lockhart escoceses tienen cuidado con las piedras.


  Anna soltó un resoplido mientras se desataba el sombrero y lo lanzaba también encima del bolso.


  —Ahí está tu preciosa gárgola.


  —Dragón —la corrigió él con tranquilidad.


  Se separó de la puerta y se acercó al bolso.


  —¿Puedo? —preguntó cogiéndolo.


  —Por favor. Asegúrate de que cumplo con mi palabra —dijo ella cruzando los brazos.


  Él agarró las asas de cuero del bolso y las separó, luego deshizo rápidamente la hebilla. Metió la mano dentro y sacó un bulto blanco con diminutos lazos azules y levantó una ceja.


  —¿Qué se supone que es esto? —preguntó claramente divertido.


  —¡Tuve que envolverlo con algo! —exclamó ella ruborizada al ver sus calzones.


  Grif rio por lo bajo otra vez, desenrolló el dragón de los calzones y emitió una exclamación de sorpresa cuando la vio.


  —¡Diah! —dijo arrugando la nariz.


  —Es bastante fea. No puedo ni imaginarme porque ostenta un lugar de honor en tu familia.


  —La leyenda dice que el amante de lady Lockhart se lo regaló. Ambos fueron ejecutados cuando el laird de Lockhart descubrió su traición.


  —¿De verdad? —preguntó Anna dejando caer los brazos y acercándose para verla—. ¿Por qué le regaló una cosa tan horrible?


  Grif se encogió de hombros mientras tocaba los ojos de rubíes.


  —Nadie lo sabe en realidad. Nuestro bisabuelo especuló que el dragón tenía algún tipo de significado para ellos. Lo tenga o no, está hecho de oro y tiene dos docenas de rubíes. No tiene precio y tanto los Lockhart ingleses como los escoceses han deseado poseerlo durante siglos. Pero en justicia pertenece a los Lockhart escoceses —añadió envolviéndolo de nuevo, cuidadosamente, con los calzones.


  —Bueno, pues ya la tienes —dijo ella haciendo un gesto de desprecio con la mano—. Ya puedes volver corriendo a Escocia con tu botín.


  —Sí… Gracias Anna.


  —¿Por qué? ¿Por qué me das las gracias? —quiso saber ella—. Hicimos un trato, bueno, tú cumpliste tu parte y naturalmente, yo tenía que hacer lo mismo.


  —Gracias por cumplir con tu palabra. No siempre se puede confiar en las mujeres —dijo él como si fuera un hecho científicamente demostrado.


  —¡Eso es absurdo! —exclamó ella—. ¡Las mujeres no son de menor o mayor confianza que los hombres!


  —Ach ¿de verdad lo crees? —preguntó él metiendo la estatua en el bolso.


  —¡Por supuesto!


  —¿Entonces puedo confiar en que honrarás tu palabra y te casarás con Lockhart cuando pida tu mano?


  Anna se horrorizó al ver que se le llenaban los ojos de lágrimas sin saber por qué, se alejó de Grif y se puso a mirar por la ventana.


  —¿Qué pasa ahora, Anna? ¿Por qué estás triste?


  —No estoy triste —insistió ella, cerrando los ojos para impedir que se derramasen las lágrimas.


  —Deberías estar feliz. Has conseguido conquistar su afecto. Puedo imaginarte con un recién nacido encima de las rodillas, junto a tu nueva hermana, Bárbara, tocando el pianoforte, y tu marido leyendo en silencio. Es una estampa deliciosa.


  —Para —dijo ella apretando los dientes.


  —¿Pero por qué? ¿No te parece un retrato encantador?


  Ella se dio cuenta de que estaba apretando los puños cuando se le clavaron las uñas en la palma de las manos, mientras intentaba mantener la calma.


  —Estás triste —afirmó él justo detrás de ella, poniéndole las manos encima de los brazos y dejando que se deslizaran hasta los hombros y luego de nuevo hasta las muñecas.


  —Dime, muchacha ¿eres la clase de mujer que disfruta de la caza pero no de los resultados?


  Nunca supo lo que se apoderó de ella, pero de repente se dio la vuelta y le puso los brazos alrededor del cuello, y enterró el rostro en el hueco de su hombro.


  —¡Sí! ¡No le quiero! —gritó—. ¡No le amo!


  —Anna —dijo Grif muy serio rodeándole los brazos con las manos e intentando soltarse—. No debería…


  —¡Pero ya es demasiado tarde! ¡Creo que ha estado hablando con mi padre y no puedo dar marcha atrás, no puedo rechazarle!


  —¿Q… qué?


  El tono de sorpresa de su voz le llegó al corazón y, armándose de valor, Anna se aferró a su última oportunidad para conquistar al hombre al que amaba. Levantó la cabeza, le cogió el rostro entre las manos y presionó los labios contra los de él, rígidos y apretados. Luego, mientras las lágrimas empezaban a deslizarse por las esquinas de sus ojos, le besó suavemente, acariciando su boca cerrada con la lengua y mordisqueándole los labios.


  Las manos de Grif dejaron de luchar. Rodearon su cuerpo, atrayéndola hacia sí con tanta fuerza que le resultó difícil respirar. Su lengua se introdujo en su boca, empezó a acariciarle la espalda, los brazos y luego, yendo hacia su rostro, le sujetó la barbilla y le ladeó la cabeza.


  Para Anna dejó de existir todo lo que no fuera el placer de su cuerpo contra el de él, mientras Grif la alejaba de la ventana y la llevaba hasta el sofá. La sujetó con facilidad al tiempo que se tumbaba a su lado y se colocaba encima de ella. Su boca estaba en todos partes; sobre sus labios, su cuello y el montículo de sus pechos. Ella podía notar su erección pulsando entre ellos y ese hecho despertó su pasión.


  Grif le acarició el pecho, moldeándolo con la palma de la mano, rozando el pezón con el pulgar, haciendo que un reguero de fuego le bajara por la columna vertebral hasta las ingles. Cuanto más la besaba y la acariciaba él, más ansiaba ella tenerlo en su interior. Arrojó toda precaución al viento; era incapaz de pensar ni ver nada que no fuera Grif, y, en su impaciencia, se subió el vestido, retorciéndose bajo él, hasta que pudo notar su virilidad pegada a su vientre.


  Pero, de repente, Grif interrumpió el beso y le sujetó la muñeca, impidiéndole seguir subiéndose el vestido.


  —No —siseó con la mandíbula apretada—. Te respeto demasiado para deshonrarte, Anna.


  —Me deseas tanto como yo a ti —susurró ella, tocándole los ojos y los labios con dedos tan ligeros como plumas—. No te detengas ahora, por favor.


  —No —repitió él, sujetándole la muñeca—. No.


  Su rechazo, aunque estuviera justificado, y teniendo tan reciente lo que había sucedido en el cenador de los Featherstone, la humilló; y la frustración y el temor regresaron y parecieron envolverla. Se revolvió bajo el cuerpo de él, golpeándole con la rodilla entre las piernas.


  Con un gemido, Grif le soltó la mano y Anna, levantando las piernas se lo quitó de encima y le tiró al suelo.


  Se levantó rápidamente y se arregló el vestido.


  —Muy bien —dijo mientras Grif continuaba allí, tumbado de espaldas, con los brazos extendidos y mirándola—. Ya tienes tu maldita gárgola, de modo que supongo que no tenemos más que decirnos.


  Ella dio un paso, pero Grif la agarró del tobillo.


  —No tan rápido, Leannan. En primer lugar es un dragón, y en segundo lugar, no te puedes marchar así.


  —¡Ja! —Se burló ella tirando de la pierna—. ¡No puedes impedírmelo!


  Él le tiró con fuerza de su pierna, haciéndola caer al suelo a su lado. Aterrizó con un ruido sordo, directamente sobre su trasero, y, antes de que pudiera moverse, Grif apareció milagrosamente encima de ella, le agarró los brazos y se los puso a ambos lados de la cabeza.


  —Pequeño diabhal —dijo con una sonrisa torcida—. ¡Qué caprichosa y malhumorada te vuelves cuando no consigues lo que quieres!


  —Sal de encima mío —le advirtió ella.


  Grif se rio, bajó la cabeza de modo que sus labios rozaron los suyos.


  —Me bajaré cuando te disculpes.


  —¡Disculparme! ¿Y por qué, si puede saberse? —estalló ella intentando moverse sin conseguirlo.


  —Por ser tan condenadamente cascarrabias.


  —¡Agh! —gritó ella volviendo a debatirse—. Tú sí que eres cascarrabias, de modo que no puedes acusarme de…


  —Uist, muchacha —dijo él mirándola con una sonrisa—. No puedo besarte cuando parloteas. En Escocia hay un refrán que dice: Bien beal, na chonai.


  Ella se quedó quieta, mirándole intrigada.


  —¿Cómo? ¿Qué quiere decir eso?


  —«La boca cerrada es la que más gusta oír» —contestó, soltando una carcajada cuando ella expresó con un grito su disgusto, mientras él bajaba la cabeza hasta que ella pudo notar su aliento en los labios y oler su piel.


  Suspiró, cerró los ojos… y oyó que alguien llamaba y volvió a abrirlos. Grif tenía la cabeza levantada y los ojos puestos en la puerta.


  La llamada fue seguida por un grito.


  Grif gimió con irritación y bramó:


  —¡Por Dios! ¿Es que nunca hay un momento de paz en esta ciudad?


  Veintisiete


  Drake Lockhart no estaba seguro de cuál era la casa de lady Dalkeith y se había acercado hasta Cavendish Street en dos ocasiones, mirando los distintivos de las puertas en busca de algo que le diera una pista. Garfield le había dicho que tenía una especie de concha. Como no vio nada parecido, se dio media vuelta y volvió sobre sus pasos.


  Hubiera chocado contra lady Worthall si no hubiera sido por su perrito que atacó su bota como si de un gato se tratara.


  —¿El señor Lockhart, verdad? —preguntó ella, mirándole con mucha curiosidad a través de los impertinentes.


  —Lady Worthall, ¿cómo está usted?


  —Muy bien. Y su madre ¿cómo se encuentra?


  —Estupendamente, gracias —contestó él intentando darle una patada al perro.


  —¡Sirius! ¡Suelta inmediatamente! —gritó ella, pero el perro no le hizo el menor caso.


  Lady Worthall volvió a mirar a Drake bajo la ancha ala de su sombrero.


  —Seguramente está buscando a lord Ardencaple —dijo.


  Él la miró sorprendido.


  —¿Cómo lo sabe?


  —¡Porque, parece como si toda la ciudad le estuviera buscando! —exclamó ella.


  Drake se olvidó del perro.


  —¿De verdad? ¿Le conoce mucho?


  —¿Conocerle? —Escupió ella—. ¡Casi nada! Está alojado en casa de una querida amiga. Por supuesto, escribí inmediatamente a lady Dalkeith a Francia y le dije lo encantados que estábamos de que su estimado amigo, lord Ardencaple, estuviera residiendo aquí. ¡Y ella me respondió diciendo que no conocía a ningún lord Ardencaple y que, de hecho, al único escocés con el que tenía algún trato era su nieto, el señor MacAlister, pero que este no la había escrito pidiéndole permiso para quedarse en su casa!


  —¿Está usted segura? —preguntó Drake.


  —¡Desde luego que lo estoy! —exclamó ella—. ¡La última vez que lo comprobé todavía tenía la cabeza en su sitio!


  —Desde luego que sí; es simplemente que me parece increíble que alguien se apropie de la casa de otra persona.


  —Igual que yo, señor, por eso es por lo qué me vi obligada a informar a lady Dalkeith. Y ella me ha escrito diciendo que volverá a finales de esta semana para hablar con lord Ardencaple.


  —¿Sería tan amable de decirme cuál es la casa? —preguntó Drake.


  Lady Worthall señaló una.


  —¡Y sería mejor que se diera prisa en llamar, porque la señorita Addison lleva dentro un buen rato! —disparó lady Worthall.


  A Drake se le congeló la sangre.


  —¿Perdón?


  —¡Esa impertinente Anna Addison! —dijo lady Worthall, haciendo una pausa para agacharse a coger a su horrible perro, el cual empezó a debatirse para quedar libre—. ¡Le ha visitado varias veces sin escolta! ¡Me estremezco de pensar las cosas innombrables que deben suceder detrás de esas puertas cerradas! —añadió, cerrando los ojos y estremeciéndose.


  Drake no podía creerlo. No podía. Era imposible imaginar que Anna se iba a arriesgar tanto yendo allí. ¡Le resultaba imposible pensar en algún motivo por el que Anna deseara y se viera obligada a ir! Le hervía la sangre, y se dio la vuelta, bruscamente, hacia la casa.


  —¿Es esa? —preguntó señalando la casa para asegurarse.


  —Sí, esa. —Dijo lady Worthall, asintiendo con vigor—. Será mejor que se apresure. Me gusta mucho lord Whittington y no me gustaría ver su nombre deshonrado.


  —Exactamente.


  Tocándose el ala del sombrero, Drake se dirigió rápidamente hacia Dalkeith House.


  Subió los escalones de dos en dos y llamó a la puerta con fuerza. Y al ver que no le abrían inmediatamente, volvió a llamar, más fuerte esta vez. Finalmente le abrió una bonita mujer con el pelo rojo que llevaba un delantal.


  —¿Sí?


  —Lord Ardencaple. Dígale que el señor Lockhart quiere hablar con él.


  —Lo lamento, señor, pero en este momento está ocupado.


  —¡Entonces le sugiero que haga que se desocupe, porque voy a verle ahora mismo!


  La mujer intentó cerrar la puerta, pero Drake se lo impidió con la mano.


  —¡No puede entrar así! —gritó ella—. ¡No tiene derecho!


  —Lo tengo, y si no hace lo que le digo inmediatamente, llamaré a las autoridades antes de que le dé tiempo a meter una gallina en la olla.


  La mujer jadeó con sorpresa, y luego, de repente, se dio media vuelta y se adentró en la casa corriendo y gritando:


  —¡Milord! ¡Milord!


  Drake le pisaba los talones cuando ella subió la magnífica escalera y se detuvo en la última puerta a la derecha del pasillo.


  —¡Lord Ardencaple! —chilló mientras trataba de coger el pomo de la puerta.


  Pero Drake fue más rápido, la empujó, abrió la puerta y se metió en el salón.


  Ardencaple estaba de pie en el centro con los brazos cruzados y las piernas separadas. Llevaba puestos los pantalones y las botas, pero no llevaba chaqueta, solo el chaleco y un pañuelo al cuello, parcialmente desatado.


  —¿Qué cree que está haciendo, Lockhart? —rugió Ardencaple—. ¿Cómo se atreve a entrar aquí a la fuerza?


  —Eso mismo me pregunto yo sobre usted, señor —dijo Drake avanzando—. Parece ser que ha usurpado una casa y un título.


  —¡Entró a la fuerza! —gritó la criada.


  —Esta bien, señorita Brody. Le pido disculpas por su mala educación —dijo Ardencaple tranquilamente—. Será mejor que siga con su trabajo.


  —¿Está usted seguro, milord?


  —Sí —dijo él dirigiéndose a la puerta y manteniéndola abierta para que pudiera salir.


  Ella se fue de mala gana fulminando a Lockhart con la mirada.


  Ardencaple cerró la puerta sin hacer ruido y se volvió para mirar a Drake.


  —¿Cómo se atreve a entrar en mi casa de este modo? —preguntó en voz baja.


  —¿Cómo se atreve usted a venir a Londres y fingir que es un conde? ¡Además no tiene usted permiso para utilizar esta casa!


  —¡Perdón! Tengo cartas de presentación…


  —¡Ahórreme sus malditas cartas de presentación! —gritó Drake—. Lady Worthall tiene una carta de lady Dalkeith en la cual le dice que no le conoce en absoluto y que regresará a finales de esta semana para aclarar las cosas. ¿Qué me dice a eso?


  —Lamentablemente lady Worthall está equivocada —respondió tranquilamente—. Y usted también, Lockhart. No tiene usted ningún motivo…


  —¡Y un cuerno que no! Creo que es una extraña coincidencia que una herencia familiar desapareciera de mi casa la última vez que un escocés estuvo en Londres.


  Ardencaple levantó una ceja y rio por lo bajo, divertido.


  —¿Y eso que tiene que ver conmigo? ¿Me está acusando de ese robo? —Volvió a reírse—. Tiene usted que despreciarme mucho.


  —Más que eso. Deseo verle entre rejas, encerrado en Newgate antes de que se termine el día.


  —No sea ridículo —se burló Ardencaple.


  Drake estaba apunto de decirle que estaba hablando muy en serio, pero la puerta se abrió de golpe y otro hombre irrumpió en el cuarto, mirando primero a Ardencaple y luego a Drake.


  —¿Va todo bien, milord? —preguntó mirando a Lockhart—. La cocinera está bastante afectada.


  Tiene sus motivos. El señor Lockhart le ha mostrado un aspecto bastante vulgar de su carácter. Pero me parece que estaba a punto de irse ¿No es así, señor Lockhart?


  —No sin la señorita Addison —contestó el aludido entre dientes.


  Por un momento la compostura de Ardencaple pareció resquebrajarse. Intercambió una mirada con el otro escocés y luego volvió a mirar a Drake.


  —No me gusta su insinuación —masculló.


  —¡No estoy insinuando nada, maldito sinvergüenza! Han visto claramente que la señorita Addison entraba en esta casa en más de una ocasión, incluso está misma mañana, y sin una escolta apropiada. ¿Planea usted convertir en putas a nuestras mujeres mientras planea robarlas?


  —¡Cuidado con lo que dice, señor! —exclamó el otro escocés con vehemencia—. ¡No insulte a lord Ardencaple!


  —¡Haré lo que me dé la maldita gana! Si se siente ofendido puede retarme a un duelo —escupió Drake.


  Ardencaple se rio burlonamente al oírle.


  —Cuando usted desee. Pero no hay necesidad de llegar a eso, Lockhart. La señorita Addison no está aquí. Nunca ha estado aquí. Lady Worthall no es más que una vieja loca que se inventa las cosas solo para crear escándalos. ¿Sabe usted que acusó al Príncipe Regente de hacerle la corte a una muchacha de la casa de la esquina? Si no hay ningún escándalo del que hablar, tenga por seguro que nuestra lady Worthall lo creará. Solo un maldito idiota creería sus chismes.


  Esto le dio qué pensar a Drake. Realmente era posible que lady Worthall fuera una vieja loca. Apenas la conocía y lo que decía Ardencaple tenía sentido, porque no podía creer que Anna fuera sola a la casa de un hombre arriesgando su reputación. Pero tampoco podía creer todo lo que decía ese sinvergüenza.


  Lo que necesitaba era a un policía que le detuviera como se merecía.


  Señaló a Ardencaple con un dedo.


  —¡Será mejor que se prepare, porque voy a denunciarle al magistrado!


  Ardencaple se rio.


  —Haga lo que quiera, Lockhart. Traiga a quien crea que debe traer. Pero le advierto que todo Londres sabrá lo estúpido que es antes de que todo acabe.


  Drake se dio media vuelta bruscamente y empujó al otro escocés mientras salía de la estancia dando zancadas y luego de la casa.


  Podía hacer que un policía estuviera ahí a última hora de la tarde.


  Miró a Hugh mientras este cerraba la puerta de un portazo cuando Lockhart se fue.


  —Debería haberle dado una patada en el culo —dijo Hugh—. ¿Qué vamos a hacer? Sabes que no tardará en regresar.


  —Sí. Nos marchamos —dijo Grif—. Tal como planeamos. Tengo el dragón.


  —¿Entonces lo trajo? —preguntó Hugh con los ojos brillantes—. ¡Maldición, entonces vámonos! He hecho venir al carruaje; podemos estar lejos de Londres a la caída de la noche.


  Un ruido, algo parecido a un grito fantasmal, llegó proveniente de la estantería. Hugh miró en esa dirección y luego a Grif.


  —Muy bien. Pero tenemos un pequeño problema —dijo Grif un poco abatido.


  —Diah! —gimió Hugh—. ¿La señorita Addison?


  —Sí. ¿Recuerdas el cuarto secreto de la pared que descubrió Dudley? La metí allí cuando oímos los gritos de la señorita Brody.


  Se oyó otro grito apagado al que ambos hicieron caso omiso.


  —Entonces mándala a su casa —sugirió Hugh.


  —¿Qué? ¿A una ruina segura? No.


  —¡Ach, Lockhart! —Exclamó Hugh entrecerrando los ojos—. ¿Qué vas a hacer ahora? ¡No iras a llevarla a Escocia precisamente! Eso sería secuestro.


  —Lo sé condenadamente bien, gracias —murmuró Grif.


  Se oyó otro grito ahogado acompañado esta vez de una especie de arañazos, que Grif supuso que eran patadas.


  —¡No lo has pensado bien! —Continuó Hugh acaloradamente—. Ahora tenemos que huir para salvar nuestras vidas ¿no lo entiendes? Ya hemos hecho más que suficiente para que nos ahorquen, y los ingleses seguramente nos colgaran si añades el secuestro de la hija de un lord al resto de nuestros crímenes. ¿Crees que tu primo no va a cumplir su amenaza de encerrarnos en Newgate? ¡No puedes traerla, no llegaríamos a Charing Cross antes de que nos alcanzaran!


  —¡No voy a abandonarla! —explotó Grif—. ¡Lady Worthall le ha dicho a ese hombre que ella ha estado aquí muchas veces sin acompañante! ¿Sabes que tipo de vida le espera en cuanto la alta sociedad se entere de que ha estado visitando a un ladrón y sinvergüenza sin escolta ni acompañante? ¡Le pondrán la etiqueta de puta!


  —¡Ach! —gritó Hugh, levantando las manos, enfadado—. ¡Ella se lo ha buscado! Fue ella la que acudió a ti, no al revés.


  Otro fuerte golpe y más arañazos; los dos hombres miraron hacia la estantería.


  —No voy a causar su ruina —repitió Grif.


  —¡Por el amor de Criosd! —rugió Hugh elevando los ojos al techo. Luego hundió los hombros y suspiró—: ¡Ach, el amor! ¡Hace que hasta el hombre más sensato se convierta en un jodido lechuguino!


  —Nos iremos por separado —sugirió Grif, sin hacerle caso—. Estarán buscando a dos hombres. Coge tú uno de los caballos y yo iré en el carruaje con Anna. Nos encontraremos en Escocia dentro de quince días.


  —¿Es que piensas presentarte en la casa de tu madre con la mujer que secuestraste en Inglaterra? ¡Si la amas, chaval, al menos haz lo que debes hacer!


  Grif asintió, pensándolo.


  —Entonces nos veremos en Gretna Green dentro de quince días. Y, si por cualquier razón, uno de ellos se retrasa, el otro le esperará durante una semana solamente, luego continuará hasta Talla Dileas. ¿Te parece bien?


  —¿A mí? —gritó Hugh mientras los arañazos y los golpes arreciaban—. ¡Eres tú el que tiene que lidiar con esto! —dijo señalando impacientemente la estantería—. Te esperaré en Gretna Green. Pero necesito algo de dinero.


  Grif fue hasta una mesita que había en el otro extremo de la habitación, abrió un cajón y sacó una bolsa de cuero, de la cual extrajo varios billetes.


  —Aquí tienes la mitad de lo que nos queda. ¿Qué pasa con la señorita Brody?


  —Le daré el salario de una semana —contestó Hugh extendiendo la mano para pedir más dinero— y la mandaré a su casa.


  Grif le miró con escepticismo. Hugh hizo un gesto de impaciencia.


  —No me he vuelto loco, muchacho. No te preocupes, la mandaré a su casa.


  Grif sacó algunos billetes más de la bolsa; Hugh cogió el dinero y se lo metió en el bolsillo.


  —¿Dónde está? —preguntó mirando a su alrededor—. Me gustaría ver la estatua que va a hacer que me ahorquen.


  Grif cogió el bolso.


  —Dicen que está maldita, que se le escapará de entre los dedos a cualquier escocés que intente poseerla, porque en realidad es de los ingleses.


  Un sospechoso crujido proveniente de la estantería les sobresaltó a ambos. Grif sacó rápidamente la estatua del bolso y se la enseñó. Hugh retrocedió.


  —Yo se la dejaría a los malditos ingleses. Es horrorosa.


  Grif asintió y, envolviéndola otra vez, la metió en el bolso y la dejó a un lado.


  —Te veré dentro de dos semanas en Gretna Green. Buena suerte muchacho.


  Otro grito sordo hizo que Hugh sacudiera la cabeza.


  —Yo te deseo suerte y la protección de todos los santos, porque vas a necesitarla el resto de tu vida.


  —Sí. —Grif suspiró, y miró la pared—. Antes de que te vayas ¿podrías echarme una mano? —Preguntó señalando la pared con la cabeza.


  Hugh resopló.


  Grif se quitó la corbata, mirando con el ceño fruncido en dirección al sonido de los gritos apagados.


  —Dios tenga compasión de mi alma —refunfuñó— y que me perdone por lo que estoy a punto de hacer.


  Con una última mirada a Hugh cruzó la estancia y empujó el panel que accionaba la estantería.


  Se abrió de golpe y Anna salió tambaleándose con su precioso vestido cubierto de polvo y una telaraña en el pelo. Pero sus ojos lanzaban llamas. Les miró colérica.


  —Os pido disculpas pero ese sitio era más bien estrecho. Sin embargo estoy segura de haberte oído decir que tienes intenciones de secuestrarme. ¿Me equivoco?


  Grif enrolló un trozo de corbata en la mano.


  Anna echó una ojeada a la corbata y luego a Hugh, quien casualmente estaba delante de la puerta.


  —¡No puedes llevarme como si fuera un mueble! —gritó—. ¡Mi padre es un hombre muy poderoso! ¡Te advierto que me buscará por todas partes hasta que te encuentre, y luego, condenado estúpido, hará que te cuelguen!


  Grif se dirigió hacia ella. Anna se levantó al instante.


  —¿Qué estas haciendo? —gritó.


  —Debo hacerlo, Leannan, y rezo por que llegue el día en que puedas perdonarme.


  Anna abrió la boca para chillar, pero Grif había sido entrenado por el mejor; su hermano, el capitán Liam Lockhart. Consiguió amordazarla con la corbata y darle la vuelta mientras Hugh se ocupaba de sus brazos.


  Y la lucha comenzó.


  Veintiocho


  Anna no tenía ni idea de dónde estaban ni del tiempo que había pasado tumbada en el suelo del carruaje, envuelta en una alfombra que, por cierto olía como si hubiera sido el sitio preferido de un perro. Lo menos que podía haber hecho Grif era buscar una alfombra limpia.


  Le dolían mucho los hombros y las manos de tenerlas atadas a la espalda. Estaba desesperada por dormirse pero estaba terriblemente incómoda. Llevaban viajando mucho tiempo y tenía golpes y contusiones suficientes para demostrarlo.


  Esperaba que al menos se hubiera acordado de recoger su abrigo y sus guantes, con ese ridículo secuestro.


  Estaba más enfadada de lo que había estado en toda su vida. ¡Se sentía humillada, un poco asustada, y desesperada por evitar ese intento sin escrúpulos de raptar a la hija de un importante lord!


  Pero no había manera alguna de huir; al menos mientras se encontrara tapada con una alfombra y las manos atadas a la espalda. Las imágenes de sus padres siguieron destellando en su mente, aterrorizados al saber la noticia de que había sido secuestrada, o incluso peor, horrorizados si alguien llegaba a sugerir que ella se había marchado de buen grado. Cuando se librara de esa asquerosa alfombra, convertiría a Griffin Finnius Lockhart en pedacitos y los echaría a los perros.


  Además ¿Qué demonios tenía planeado hacer con ella? Si al menos se detuviera y la sacara de esa horrible alfombra, se lo preguntaría e incluso le sugeriría algunas cosas.


  Hasta que llegara ese feliz instante, al parecer se iba a ver obligada a soportar la tortura de los golpes en el interior de un viejo coche de alquiler que por lo visto no disponía de una sola comodidad y además muerta de hambre.


  Debió quedarse dormida, porque lo siguiente que supo es que estaba siendo sacudida bruscamente de delante a atrás entre los dos asientos, rodando de uno a otro mientras el carruaje daba vueltas. Luego se detuvo por completo. ¡Por fin! Esperaba que se tratara de una buena posada donde pudieran disfrutar de una cena caliente. ¡Y de un baño! ¡Oh, siiiiiiiiii, de un caliente y humeante baño perfumado!


  El coche se movió un poco cuando alguien se bajó del asiento del cochero. Anna intentó moverse un poco para intentar ver algo por el hueco del tubo que formaba la alfombra enrollada; pero no podía moverse, parecía como si la alfombra estuviera atada. Por fin se abrió la portezuela, después de lo que le pareció otra eternidad. No podía ver nada pero si oír el sonido de la lluvia y aspirar su olor.


  —Hace bastante mal tiempo —dijo Grif metiéndose en el coche y moviéndola mientras se sentaba en uno de los asientos.


  Luego Anna notó un peso en la cadera. ¿Qué sería? ¿Una de sus botas? Se revolvió furiosamente intentando apartarla pero él pisó más fuerte.


  —Estate quieta, Anna.


  ¿Y qué esperaba que hiciera, por Dios? ¡Estaba atada como un cerdo en Navidad!


  —¡Uuuh! —gritó contra la corbata que hacia las veces de mordaza.


  Él le dio un golpecito.


  —Sí, sé que estás viva y bastante enfadada, y Dios sabe que no puedo culparte ¿verdad? No todos los días se arranca a una muchacha del seno de su familia.


  Desde luego que no, y si la sacaba de esa alfombra… Se movió con vigor para indicarle que la liberara y él al instante le volvió a poner el pie en la cadera.


  —Estate quieta, Anna —le dijo severamente.


  Le iba a estrangular. Le iba a apretar el cuello hasta que estirara la pata…


  —Bueno, pues ahora, en cuanto a dónde estamos… —Hizo una pausa y Anna chilló contra la mordaza para que dejara de pisarla pero solo consiguió que aumentara la presión—. Hemos salido de St.Albans, lo que desde luego significa que sería bastante difícil que encontraras el camino hasta tu casa, en caso de que estuvieras planeando escaparte.


  ¡Ah, por favor! De acuerdo, pero ¿Y qué pasaba con la comida? ¿Y la posada? Si no podía huir ¿Por qué no la sacaba de la alfombra? Volvió a intentar librarse de su pie con todas sus fuerzas, y lo consiguió rodando sobre su estómago. Pero entonces se encontró con él sentado a horcajadas encima y sujetándola con sus musculosas piernas lo cual la privó del poco aliento que le quedaba después del monumental esfuerzo.


  —No vamos a tener otro episodio de peleas, ¿me oyes, muchacha? Porque estoy agotado y calado hasta los huesos porque ha estado lloviendo todo el camino. El hecho, Anna, es que estás en un pequeño aprieto, y lo mejor que podrías hacer por ti misma es comportarte como una dama y hacerlo lo mejor que puedas ¿de acuerdo?


  Una dama. ¿Una dama? ¿Después de secuestrarla y envolverla con esa asquerosa alfombra, con su corbata en la boca y algo muy rígido rodeándole las muñecas y los tobillos, tenía el descaro de darle lecciones de decoro? La furia le proporcionó la fuerza de diez hombres, y empezó a dar patadas y a retorcerse intentando quitárselo de encima, salir de esa ridícula alfombra y explicarle que sí, que entendía muy bien que había sido secuestrada, pero que lo menos que podía hacer él después de su delito sin escrúpulos era desatarla y darle comida ¡Por Dios!


  —Ach, ¿has escuchado una sola palabra de lo que he dicho? —Preguntó él apoyándole las manos en la espalda y aprisionándola todavía más—. Dame tú palabra de que te vas a portar bien y te sacaré de la alfombra. Si estás de acuerdo menea ligeramente el trasero.


  Se moriría antes de menear nada para él. Descarado sinvergüenza.


  Él suspiró y luego se apartó bruscamente de ella. Se oyeron unos gruñidos y algo de movimiento y repentinamente se vio puesta de costado y puesta de nuevo boca abajo. Oyó que se abría la puerta del coche, oyó cómo caía la lluvia y, de golpe, le quitaron la alfombra sin desenrollarla.


  Todavía boca abajo, gritó a través de la mordaza, pero Grif no la hizo caso, luchando como estaba por sacar la alfombra afuera. Luego le pareció que la ponía en el estribo de atrás.


  Lo más importante para ella es que no vio rastro de ninguna posada. No podía ver ni rastro de nada. Fuera del coche todo estaba oscuro como la boca de un lobo y parecía como si estuvieran a kilómetros de cualquier forma de vida.


  ¡Nada de comida! Ninguna encantadora posada donde poder cenar. ¡Nada de baños calientes! La fuerza de su furia golpeaba como un tambor en su pecho y sus oídos.


  Grif apareció en la portezuela y se metió dentro, cerrando la puerta a su espalda. Se inclinó hacia Anna, la cogió en brazos, y con toda facilidad la levantó como si fuera un saco y la sentó en el asiento de enfrente. A ella se le había salido un mechón de pelo de debajo del sombrero y se le estaba metiendo en un ojo de manera irritante. Y su vestido, su perfecto vestido rosa de mañana estaba extrañamente retorcido sobre su cuerpo. Y lo peor fue que, al mirarse los zapatos, notó que uno de ellos tenía una horrible mancha gris que ocupaba la zona de los dedos. Sus preciosos zapatos hechos a medida.


  Fue la gota que desbordó el vaso. Él podía haberla secuestrado, pero no tenía porque ser tan intolerablemente brusco. Levantó lentamente los ojos y fulminó a Grif con la mirada.


  Él esbozó una sonrisa ligeramente traviesa.


  —Parece que el secuestro no es exactamente algo muy limpio.


  —¿No? —gritó ella contra la mordaza, con tanta fuerza que incluso se levantó del asiento para volver a desplomarse en él.


  Grif se inclinó hacia delante y apoyó las manos sobre sus rodillas.


  —No merece la pena que te muevas así —dijo él, moviendo la mano en lo que a ella le pareció que era la imitación de un camino accidentado—. No puedes hacer nada en este momento. Las cosas son así.


  ¡Oh, que profundo! Pensó Anna, mirándole todavía furiosa. Intentó darse la vuelta para enseñarle sus manos, esperando hacerle entender que quería que la desatara.


  —Sé que quieres que te desate —dijo él sorprendiéndola—. Pero antes debo explicarte algo sobre el dragón.


  ¡Oh no, otra vez la maldita gárgola, no! ¿Acaso estaba ciego? ¿No se daba cuenta de lo incómoda que estaba?


  —Como te dije, el dragón vale una fortuna. Lo suficientemente grande como para ser robada por un lado y otro de la frontera escocesa muchas veces, la última en la época de Culloden.


  Anna gimió mirando el techo del carruaje. ¡No era el mejor momento para hacer un repaso de ese maldito objeto!


  —Te cuento esto, muchacha, para que entiendas porque te he secuestrado. Nuestra familia está atravesando por terribles dificultades financieras, y con todas esas ovejas… La verdad es que es bastante complicado, de modo que lo dejaremos así; la estatuilla es nuestra en justicia, y necesitamos desesperadamente el dinero que nos va a proporcionar para salvar nuestro hogar, Talla Dileas. Pero como sabes estaba en Inglaterra cuando más la necesitábamos. De modo que mi hermano Liam vino hasta aquí el año pasado para recuperarla.


  ¿Había escuchado él una sola palabra de lo que ella le había dicho en una ocasión? Anna ya sabía todo eso. Intentó darle una patada para que le prestara atención.


  —Pero, se distrajo del objetivo de su misión por culpa de una mujer. A lo mejor la conoces… Ellie Farnsworth. Tiene una hija pequeña, Natalie.


  ¿Ellie Farnsworth? Anna dejó de retorcerse y abrió mucho los ojos. ¡Qué excitante y romántico era descubrir que en realidad la señorita Farnsworth se hubiera fugado con el capitán!


  —Sí, por tu expresión puedo ver que sospechabas la verdad. Hubo una pequeña discusión entre ellos por el dragón, Ellie lo necesitaba para huir de su padre, de modo que se lo robó a Liam y se lo vendió a lady Battenkirk por una suma ridícula. —Por un momento se le oscureció la expresión, pero luego se echó hacia atrás y dijo, con un rápido movimiento de la muñeca—: Ach, sin embargo no lo hizo con mala intención. Lo único que supo con toda certeza fue que lady Battenkirk lo quería para regalárselo a su amiga Amelia.


  Sí, sí, ella había descubierto quién era Amelia, ¿cómo era posible que Grif lo hubiera olvidado? Intentó expresar su deseo de hablar moviéndose un poco hacia delante en el banco hasta que sus rodillas tocaron las de Grif, pero él pareció no darse cuenta, concentrado como estaba en terminar con su explicación.


  —De modo que entonces Hugh y yo decidimos ir a buscarla. Bueno, te ahorraré los detalles, pero la cosa es que la encontraste antes que yo, lo cual me dejó sin más opción que soportar tus exigencias dada la importancia que el dragón tiene para mí y para mi familia. Anna, debes entender que si la situación no hubiera sido tan condenadamente importante, nunca hubiera estado de acuerdo en ayudarte a seducir a un hombre. ¡Es algo muy impropio, pero me tenías prisionero con ese dragón!


  Ella sintió nauseas al oír la palabra prisionero. Bueno, pues ahora ya estaban en paz ¿no?, pensó levantando la barbilla.


  Pero entonces inclinó la cabeza, se pasó las manos por el pelo y dijo en voz baja:


  —Era algo muy impropio, sí, porque además también tenías mi corazón en tus manos.


  El corazón de Anna dejó de palpitar durante un momento. Luego dio un brinco de alegría. Emitió un penetrante grito a través de la mordaza.


  —¡Sí, es cierto! —Dijo Grif irritado por el grito—. ¡Mientras te enseñaba como conquistar a mi primo, me iba enamorando de ti, maldita sea! Y no tengo ni idea de cómo sucedió, porque al principio no me importabas lo más mínimo; me parecías completamente insoportable —dijo agitando una mano en su dirección—. Y luego, como por arte de magia, un buen día me vi… bueno, me vi deslumbrado por tu gracia y tu belleza. Fue justamente así. Y desde entonces no ha hecho más que agravarse.


  Deslumbrado. Por ella. Una lágrima cayó de la esquina de uno de sus ojos. Si eso es lo que sentía por ella ¿Por qué se había mantenido tan distante?


  —¿Por qué no te lo dije antes? —Preguntó él leyéndole la mente—. No podía brindarte el tipo de vida al que estás acostumbrada y que te mereces. No podía ofrecerte ni siquiera una pequeña parte de lo que Lockhart puede proporcionarte. No tenía nada que darte, aparte de mi corazón. Pero no soy estúpido, Anna; un corazón no suele ser suficiente para obtener la mano de una dama.


  —¡Sí, sí, sí, lo eres, eres un estúpido! —gritó ella contra la mordaza.


  —Tranquilízate, muchacha. Estaba dispuesto a dejarte marchar, pero entonces ese bastardo de Lockhart llamó, y sabía que habías venido a mi casa, y más de una vez, gracias a esa vieja vaca metomentodo de lady Worthall. Supe de inmediato que no podía salir nada bueno de eso para ti. La alta sociedad nunca te iba a perdonar; te colgarían la etiqueta de puta.


  Anna trató de darle patadas, obligarle a mirarla y darle a entender que quería hablar, pero él le puso las manos en las rodillas y las mantuvo allí.


  —Independientemente de lo que puedas pensar de él, Anna, creo que Lockhart habría dejado que te arruinaras. No podía abandonarte a ese destino después de haberte puesto en esa situación.


  ¿Cuándo iba a dejar de hablar? En un ataque desesperado de frustración, se dejó caer contra el asiento mientras las lágrimas se derramaban por sus mejillas.


  —Ya sé que no son buenas noticias —dijo él tristemente, con voz un poco más tranquila—. Sé lo triste que debes estar. Pero te doy mi palabra de que haré todo lo que esté en mi poder por ti. Lo juro Anna.


  Y entonces, milagrosamente, se inclinó hacia ella, le puso las manos detrás de la espalda, la empujó hasta el borde del asiento, la ayudó a darse un poco la vuelta, y le desató las manos. En cuanto quedaron libres, Anna se frotó las muñecas un momento, luego se llevó las manos detrás de la cabeza y se desató la maldita corbata, y escupió por la boca:


  —¡Eres… eres un idiota! —sollozó, dándole un puñetazo en el pecho con todas sus fuerzas.


  Grif ni se inmutó.


  —Sí —dijo con tristeza.


  Su reacción la enfureció.


  —¡Dios santo! ¿Cómo es posible ser tan… tan ignorante? —gritó golpeándole otra vez.


  Pero en esta ocasión, Grif le sujetó la muñeca.


  —Lo aguantaré una vez pero no dos —le advirtió.


  Anna no le hizo caso y le dio una fuerte patada en la espinilla. Grif le soltó el brazo con un gemido para agarrarse la pierna.


  —¡Lo aguantarás hasta que haya terminado, condenado imbécil! —le gritó.


  —¡Anna! —exclamó él, sujetándole hábilmente ambas muñecas.


  —¡Condenado idiota! —sollozó ella—. ¡Y además ciego! ¡Creo que deberías ir a ver a un médico cuanto antes para que te revisara la vista, porque solo un ciego o un imbécil sería incapaz de no darse cuenta de cuánto te amo! ¿No te diste cuenta de que si conservaba esa puñetera gárgola en mi armario, solo era para tener un pretexto para verte?


  —¿Qué? —preguntó él, levantando la cabeza y abriendo mucho los ojos.


  Ella se soltó las manos de un tirón.


  —¿Y como puedes haber llevado a cabo un secuestro tan chapucero? —le gritó tirando la corbata al suelo.


  —¿Un secuestro chapucero?


  —¡Sí, chapucero! —exclamó ella apartándole las manos de un manotazo—. Me envolviste en una alfombra que… que apestaba a perro, y me trajiste así todo el camino y no hay ninguna posada, ni ninguna bañera, y además estoy segura de que te olvidaste de coger mi abrigo y mis guantes.


  A juzgar por la mirada inexpresiva de Grif, Anna estuvo segura de ello y se echó a llorar.


  Pero Grif la cogió por los brazos otra vez y la sacudió ligeramente para hacer que le mirara.


  —¿Por qué no me lo dijiste, muchacha?


  —¡Porque —explicó empujándole— me habías amordazado como a un cerdo! ¿Cómo iba a poder hablar?


  —¡No, no, no me refiero a… eso! ¿Por qué no me dijiste lo que sentías? ¡No hablaste de nadie que no fuera Lockhart!


  —¡No lo sé! —Gritó ella—. ¡Tenía miedo! ¡Me tenías perpleja! Eras un sinvergüenza y un mentiroso y solo Dios sabía qué más. —Ahora las lágrimas caían sin parar—. ¡Y parecías tan distante y tan enamorado de Lucy! ¿Qué podía hacer yo?


  Grif agarró su mandíbula y la inclinó hacia arriba para poder contemplar su cara llena de lágrimas.


  —Escúchame —dijo suavemente—. Nunca estuve enamorado de Lucy. Quería meterle un calcetín en la boca, eso sí, pero no me enamoré de nadie, solo de ti, Anna. —Movió la mano y le acarició la mejilla—. Ahora entiendo, mo ghraidh que debería habértelo dicho… pero ya no importa. Ahora todo ha cambiado ¿no es así?


  Anna se secó las lágrimas con dedos temblorosos.


  —Sí. Todo. —Susurró mirándole.


  Se lanzaron el uno en brazos del otro al mismo tiempo; Grif la llevó a su regazo y recorrió con sus besos el sendero de las lágrimas de una de sus mejillas.


  —No soy ni un ladrón ni un sinvergüenza —dijo—. No puedo ofrecerte grandes riquezas pero sí un amor eterno —juró besándole los ojos y el puente de la nariz.


  —No me importan las riquezas —dijo ella—. No me importa nada excepto tú, Grif; solo estar contigo, a tu lado, ser parte de tu vida…


  —No te abandonaré nunca, Anna. Los guardias del rey no van a separarme de ti ahora. Te mantendré segura y caliente, y te amaré hasta que exhale el último aliento, te lo juro ante Dios.


  Anna cerró los ojos cuando el juramento penetró en su corazón. De repente no le importaba nada, ni el secuestro, ni el escándalo que se iba a producir, ni la falta de comida; solo los brazos de él rodeándola. Abrió los ojos e inconscientemente levantó la mano para acariciarle la cara. Él volvió el rostro para besarle la palma.


  —¿Vendrás conmigo, Anna? Quédate conmigo —su voz se había vuelto ronca y sus ojos verdes brillaban con una fuerte emoción—. ¿Te quedarás conmigo durante un montón de años llenos de felicidad?


  Su corazón se elevó y se hinchó hasta llenar la cavidad de su pecho.


  —Sí —susurró ella—. Sí, sí, sí.


  Su sueño se había convertido en realidad: iba a casarse por amor. A menos…


  —Pero… —dijo tranquilizándose.


  —¿Pero?


  —Pero… lo que quiero preguntarte es… —Hizo una nueva pausa.


  —¿Sí…? —Él parecía confuso.


  Ella frunció el ceño.


  —Si esos… años largos y felices, como elocuentemente has dicho… serán quizá un poco más… adecuados que… esto —dijo ella señalándolos a ambos y al coche alquilado.


  —Adecuados —repitió él mirando a su alrededor—. Sí, claro… si así lo quieres…


  Ella parpadeó mirándole, no muy dispuesta a aceptar lo que estaba oyendo.


  —¿No quieres que sea… oficial?


  Él la miró por el rabillo del ojo.


  —Yo… quiero, supongo que quiero… lo que tú quieras —dijo él inseguro.


  Anna le miró fijamente durante un largo momento.


  —¡No puedo creerlo! —exclamó empujándole para salir de su regazo—. ¿Quieres decir que me has secuestrado y me vas a llevar así hasta Escocia para que sea tu amante?


  —¡Ay! —se quejó él—. ¡Nunca he dicho nada de ser mi amante!


  —¡No dijiste nada! —volvió a gritar ella—. ¡No dijiste ni una maldita palabra aparte de secuestro!


  Ella vio una chispa en sus ojos verdes, y Grif echó hacia atrás la cabeza con una carcajada mientras la rodeaba con los brazos.


  —¡Eres la mujer de peor genio que ha hecho Dios! —Profirió—. ¡Por supuesto que pienso casarme contigo! ¿Crees que me hubiera contentado con menos?


  El ceño fruncido de ella dio paso a una sonrisa.


  —¿De verdad?


  —¡Ach, muchacha! Creí que lo habías entendido. ¿Por qué otra razón iba yo a secuestrarte? ¿Y cómo podría si no protegerte? Sí, sí, nos casaremos, mo ghraidh, mi amor. En Gretna Green.


  —¡Gretna Green! —jadeó ella.


  —Sí —dijo él, un poco abatido—. Sé que debes estar un poco decepcionada pero no podemos presentarnos en la puerta de Talla Dileas sin habernos casado ¿verdad? Y tampoco te he prometido una gran boda elegante como las que se hacen en Mayfair…


  —¡Gretna Green es perfecto! —exclamó ella lanzándole los brazos al cuello y apretándole hasta casi asfixiarle. ¡Estoy impaciente por escribir a mi familia y decirles que me casé en Gretna Green!


  Grif pareció un poco confuso al oírla pero de todos modos sonrió de oreja a oreja, una sonrisa que la caldeó hasta los dedos de los pies, que se introdujo en su corazón y se apoderó de él. Le besó apasionadamente llena de emoción y Grif respondió, enterrando los dedos en su pelo y acariciando el interior de su boca con la lengua.


  Que Dios la ayudara, pero estaba ardiendo. Nunca se había sentido así, nunca en la vida había deseado a nadie como lo hacía en ese momento. Le amaba desesperadamente y él la amaba. Quería casarse con ella. Milagrosamente, iba a casarse por amor.


  Las manos de Grif acariciaron, impacientes, su cuerpo, recorriendo sus brazos, sus piernas y volviendo a subir de nuevo hasta sus pechos y a su alrededor, luchando con los diminutos botones del vestido. La lluvia golpeaba rítmicamente el techo del carruaje con la misma cadencia que los latidos de su corazón. Anna buscó la fuerza de su cuerpo, metiendo las manos por debajo del chaleco, notando su columna, acariciando su torso y su cuello, sus pechos planos y los endurecidos pezones.


  Pero de repente Grif le sujetó las manos y las apartó de su cuerpo.


  —No, Anna, no. —Dijo jadeando y sacudiendo la cabeza—. ¡Diah! Te deseo, muchacha —dijo acariciándole el pelo—. Te deseo… pero te mereces algo mejor que esto —dijo mirando a su alrededor—. No voy a hacerte el amor hasta que estemos casados, porque te mereces tener un apellido y un castillo y una cama caliente y suave… —dijo mientras se dejaba caer lentamente hacia atrás, llevándola consigo. Ella no discutió, pero presionó la cara contra su pecho.


  —No creí que fuera así —dijo Anna distraída—. Soy demasiado feliz.


  —No lo lamentarás. Pasaré cada segundo de cada día para asegurarme de que no lo lamentes, Leannan.


  —¿Cómo podría lamentar algo tan hermoso? —preguntó ella, sonriendo—. Mi vida ha sido apasionante desde que entraste en ella, Grif. Prefiero tener una vida apasionante que una mortalmente aburrida en Londres.


  Grif besó su frente.


  —No voy a mentir, me siento aliviado y feliz de oírte decir eso.


  Permanecieron abrazados un rato más, escuchando caer la lluvia y disfrutando de la libertad que la verdad les había proporcionado, hasta que a Anna le sonaron las tripas. Se llevó una mano al estómago y preguntó:


  —¿Qué tal si comemos?


  Él suspiró con cansancio y le acarició el pelo.


  —No pensé demasiado en la comida.


  Ella gimió y presionó la cara contra su hombro, gimoteando:


  —Realmente eres un fracaso como secuestrador, Grif.


  —Sí, supongo que tú lo hubieras hecho mejor ¿eh? —preguntó él con una sonrisa.


  —Desde luego —contestó ella con toda sinceridad.


  Grif sonrió quedamente contra su pelo mientras ella empezaba a enumerar las distintas maneras en que su secuestro hubiera podido mejorarse.


  Veintinueve


  En el transcurso de los días siguientes, Grif y Anna recorrieron varias millas hasta la frontera escocesa, hasta Carlisle, sin ningún incidente serio, logrando esquivar a dos ingleses que por desgracia aparecieron entre los puestos del mercado de Nottingham mientras ellos estaban allí, mirando detenidamente a todas las mujeres. Estaban seguros de que buscaban a Anna.


  Grif decidió que debían viajar más deprisa evitando las carreteras transitadas e internarse en los campos para evitar que les descubrieran. Compró un par de pantalones de chico para Anna y abandonó el viejo carruaje para seguir a caballo. Anna se convirtió rápidamente en un buen jinete y llegó a Carlisle con su bonito rostro bastante bronceado a causa del sol.


  Grif estaba sorprendido de lo rápidamente que ella se adaptaba a cualquier entorno. Un día era una debutante perteneciente a una de las familias más poderosas de Mayfair, en Londres y ahora era poco más que una campesina atravesando Inglaterra a caballo y comiendo manzanas y queso junto con una ocasional trucha, y todo sin una sola queja. Y además disfrutaba señalando la variada flora y la fauna que obviamente había estudiado bajo la tutela de algún caro profesor. Le gustaba la aventura, le gustaba la libertad.


  Pero no era completamente libre. Tenían un asunto pendiente que inquietaba profundamente a Grif.


  Grif alquiló un cuarto en una posada de Carlisle, haciéndose pasar por un hombre y su hijo, para que Grif pudiera comprar algunas provisiones. Compró dos vestidos adecuados para Anna y un par de zapatos. Anna insistió en que le gustaba el calzado, pero él no pudo por menos de notar que le costaba mirarlo. Puede que los recios zapatos negros no hubieran sido la mejor elección, pero creía que eran bastante prácticos.


  También compró dos sillas de montar para el largo trayecto hasta Talla Dileas. Los vestidos, los zapatos y las sillas habían agotado prácticamente la reserva de fondos de Grif. Pero estaba seguro de que Hugh ya estaba en Gretna Green. Esperaba poder casarse allí con Anna y continuar hasta Loch Chon nada más terminar.


  Solo esperaba eso y nada más.


  Solo quedaba una cosa por hacer, para la cual había comprado también papel para poder escribir, juntos, una carta a los padres de Anna.


  Anna se esforzó en redactar su parte, escribía unas palabras, dejaba el lápiz para frotarse las sienes, luego escribía otras palabras más y se ponía de pie paseando con nerviosismo. Cuando por fin terminó, se metió la carta en el bolsillo del pantalón.


  —¿Ya has terminado? —preguntó él.


  —Supongo que si —contestó ella frunciendo el ceño—. La verdad es que es bastante difícil. No parece que la historia haya terminado ¿verdad?


  Solo una pequeña cruz en la frontera señalaba el hecho de que eran libres.


  


  La tarde que cruzaron a Escocia, Anna miró impulsivamente por encima de su hombro y sintió un enorme alivio. Aunque no hubieran vuelto a ver a los hombres de Nottingham, siempre había sentido su presencia. Era como si alguien invisible la estuviera mirando, espiando cada uno de sus movimientos, esperando el momento perfecto para despertarla de este sueño.


  Pero no había nadie, aparte de verdes campos y ovejas.


  —¿Anna? ¿Te encuentras bien?


  Le gustaba su acento escocés, ahora tan familiar, tan parte de ella. Se volvió hacia él sonriendo.


  —Mucho —contestó tendiéndole la mano—. Mejor que nunca en mi vida.


  Él se llevó su mano a los labios y la besó.


  A las afueras del pequeño pueblo de Gretna Green, se detuvieron en un área muy boscosa para que Anna pudiera ponerse uno de los vestidos que Grif le había comprado. Una vez en el pueblo dejaron a los caballos en el establo y decidieron entrar en una tienda para informarse de donde podían encontrar a un vicario. Ninguno de los dos quería esperar ni un minuto más.


  El comerciante estaba ocupado contando algo que parecían caramelos de regaliz.


  —El herrero —dijo sin levantar la vista.


  —¿El herrero? —repitió Grif intercambiando una mirada con Anna.


  —Sí, el herrero. Justo a la vuelta de la esquina —añadió el vendedor señalando con la cabeza.


  —Puede haya llevado a su caballo a que le pongan herraduras —dijo Grif con tono tranquilizador al ver la mirada preocupada de Anna, mientras ambos salían de la tienda.


  Pero el vicario no había llevado al caballo a ponerle herraduras. El vicario estaba herrando al caballo, porque era el herrero. Cuando Grif y Anna cruzaron las grandes puertas, levantó la vista y les echó una rápida ojeada.


  —Boda ¿verdad?


  —Sí —dijo Grif, cogiendo a Anna de la mano.


  —Dos libras.


  —Muy bien —accedió Grif—. ¿Está el vicario dentro?


  —Está aquí, muchacho —dijo el herrero, incorporándose y señalándose a sí mismo—. ¡SEAMUS! —rugió.


  Un anciano apareció al instante por una puerta trasera, arrastrando los pies, limpiándose las manos en el delantal. El herrero le dijo algo que Anna fue incapaz de entender; sonaba un poco como el inglés mezclado con el idioma que hablaba Grif. Independientemente de lo que fuera, Seamus pareció entenderlo ya que desapareció en el cuarto de atrás.


  —Pónganse allí —ordenó el herrero señalando un enorme yunque cerca de varias vigas que sujetaban el techo.


  —Será solo un momento.


  Y mientras él colocaba las herramientas, Seamus reapareció con un grueso libro de oraciones y una estola mugrienta que entregó al herrero.


  Este se colocó la sucia estola alrededor del cuello y abrió el libro de oraciones.


  —Necesitareis un testigo ¿no? —preguntó una voz familiar a su espalda.


  Anna y Grif se volvieron para ver a Hugh que sonreía de oreja a oreja.


  —¡MacAlister! —exclamó Grif, agarrando su mano y palmeándole el hombro.


  —Me imaginé que vendrías directamente aquí —dijo Hugh con un guiño, y cogiendo la mano de Anna, la besó calurosamente—. Señorita Addison sois una novia muy hermosa —dijo con galantería.


  —¿Llevas mucho tiempo aquí? —preguntó Grif.


  —Un par de días.


  —¿Tuviste algún problema?


  —No, desde luego que no —se burló Hugh, todavía sonriéndole a Anna—. Puede que uno pequeño. Pero ahora no importa. Te lo contaré todo pero en este momento me gustaría tener el honor de ser el testigo de vuestra boda.


  —Gracias —dijo Anna.


  —Y le diré, muchacha, que el que tiene delante ahora es un caballero y amigo y no el maldito criado de Lockhart.


  Anna se rio.


  —De lo cual estoy muy agradecida, porque tengo entendido que no era usted un criado particularmente bueno.


  Hugh se rio de buena gana y palmeó cariñosamente a Grif en la espalda.


  —¡Por mi vida, el peor criado para el peor señor!


  —¿Empezamos ya? —preguntó el herrero con voz sonora—. Tengo demasiado trabajo para perder el tiempo. Sí, señor, cójale la mano —le instruyó a Grif.


  Radiante, Grif tomó la mano de Anna; Hugh se colocó de pie a su lado. El herrero pasó varias páginas del libro de oraciones.


  —Ah, allá vamos —refunfuñó.


  Grif oprimió la mano de Anna y le dirigió una deslumbrante sonrisa.


  El herrero se aclaró la garganta y comenzó con voz teatral:


  —Queridos hermanos, nos hemos reunido hoy aquí ante Dios para unir a este hombre y a esta mujer en santo matrimonio —hizo una pausa, mirándoles—. Lo aceleraré un poco si no les importa. El Reino Sagrado que Cristo adornó y embelleció con su presencia…


  Él hizo otra pausa, buscando en el libro.


  —¡Ajá!, aquí estamos —dijo estirándose otra vez—. Por esta solemne ceremonia os comprometéis a amaros, respetaros y cuidar el uno del otro en lo bueno y en lo malo hasta que la muerte os separe. Tú… —Miró a Grif—. Tu nombre, muchacho.


  —Ah… Griffin Finnius Lockhart.


  —Griffin Finnius Lockhart, ¿tomas a… —Miró a Anna levantando una ceja.


  —Anna Louise Addison.


  —… Y prometes amarla, consolarla, respetarla, protegerla y serle siempre fiel el resto de vuestras vidas?


  —Lo prometo —dijo Grif sonriéndole a Anna.


  —Y tú, muchacha, harás lo mismo ¿verdad?


  —Lo haré —confesó Anna.


  —¿Alguna objeción?


  —¡No, señor! —dijo Hugh, pomposamente.


  —¡Entonces, al igual que el martillo y el yunque se unen al calor del fuego, os declaro marido y mujer! —dijo haciendo al señal de la cruz—. Dos libras, por favor —le dijo a Grif— y anoten sus nombres en el registro. El testigo también.


  Grif soltó un grito, agarró a Anna y la besó apasionadamente en los labios mientras la hacía dar vueltas.


  —Señora de Griffin Lockhart —dijo con una amplia sonrisa, besándola de nuevo, hasta que el herrero le dio un toque en el hombro, pidiéndole sus dos libras.


  Mientras Grif rebuscaba en su bolsillo el dinero, Hugh agarró a Anna y la besó en los labios, sin parecer tener ganas de soltarla hasta que Grif le dio un amistoso golpe en la nuca, con lo cual la soltó y le dio a Grif un abrazo de oso.


  —Sí, la suerte de los escoceses está contigo —dijo sinceramente—. Espero que seáis bendecidos con un montón de hijos que hereden la belleza de la madre y la obstinación del padre.


  Su deseo hizo que Anna se riera de buena gana. Era increíble que hubiera obtenido lo que su corazón ansiaba en tan corto espacio de tiempo. Se había casado con Grif, le amaba y les esperaba una vida feliz, juntos. Como para demostrarlo, Grif la cogió de la mano y se fueron juntos a firmar en el registro poniendo sus nombres completos y su edad al lado de Hugh.


  Cuando los tres se dieron la vuelta, Seamus había desaparecido, el herrero ya se había librado de la estola y del libro de oraciones y había vuelto al trabajo.


  —Vamos pues. Tenemos que celebrarlo como Dios manda. —Insistió Hugh—. Tenéis que tener una cena de bodas en el Queen’s Head Inn.


  Hugh insistió en ocuparse de preparar las cosas para que Grif y Anna tuvieran su cena de bodas y ellos se sintieron felices de dejar que lo hiciera, ya que estaban demasiado interesados el uno en el otro y en hacerse a la idea, novedosa y apasionante, de que ya eran realmente marido y mujer, y libres, por tanto, de disfrutar de todo lo que eso implicaba.


  Hugh llamó al posadero inmediatamente.


  —Le presento a Griffin Lockhart —dijo señalando al radiante Grif— que viajó hasta Londres para buscar a su novia, y ahora acaban de venir de la vicaría y quieren pedir una cena de bodas.


  La rubicunda cara del posadero se iluminó de placer.


  —¡Sí, desde luego, señor! ¡Ealasaid! —gritó, y una muchacha con la misma cara rubicunda apareció en la puerta que daba a la cocina—. Conduce a su señoría y a su bonita novia a un comedor privado. ¡Y trae una botella del mejor whisky escocés!


  —Sí, traiga el mejor whisky escocés que tengáis —dijo Grif—. Quiero que mi novia inglesa conozca una de las muchas excelentes cualidades de Escocia.


  —¡Whisky! —exclamó Anna entre carcajadas—. ¡Las buenas damas inglesas no beben whisky, señor!


  —Entonces agradece que ahora seas escocesa —se rio él, besándola con gran diversión de la muchacha que les servía y del posadero.


  —Debe usted beber el whisky, milady —dijo el posadero muy serio—. Le traerá salud y muchos hijos.


  —En cuanto a eso, señor, también van a necesitar una habitación para dormir esta noche —intervino Hugh, guiñándole un ojo al posadero, mientras sacaba un fajo de billetes del bolsillo y separaba algunos—. Una habitación elegante como se merece una dama en su noche de bodas.


  Anna se ruborizó intensamente, pero el posadero se metió rápidamente los billetes en el bolsillo.


  —Tengo una muy elegante. Si quieren seguirme.


  Grif y Anna empezaron a ir tras él, pero Hugh les detuvo con una mano y una sonrisa.


  —Paciencia, muchacho. Dame tus cosas —dijo con una mueca—. Me aseguraré de que esté preparada. Pero primero nos divertiremos.


  —Hugh —dijo Grif, entregándole el bolso— tienes razón, estoy bastante despistado. Te agradezco que seas tan romántico.


  Hugh se rio.


  —¿Me guardareis un poco de ese magnífico whisky, verdad?


  —¡Ealasaid! ¡Ven aquí! —bramó el posadero por encima del hombro mientras apresuraba el paso para seguir las zancadas de Hugh, quien estaba decidido a inspeccionar el dormitorio de arriba.


  —Milord, es aquí —dijo Ealasaid, sonriendo mientras les enseñaba un pequeño comedor privado, bien amueblado con una mesa y seis sillas tapizadas de cuero—. Les traeré el whisky —dijo, abriendo las pesadas cortinas, cuando ellos entraron en la estancia.


  Era la primera vez que estaban a solas desde que se habían casado y Grif cogió a Anna en sus brazos.


  —Ach, muchacha… no ha sido la mejor de las ceremonias; nada de flores ni almuerzo de bodas. Ni un anillo en tu dedo y tu familia lejos de aquí. Rezo por que no estés demasiado decepcionada.


  —¿Cómo puedes pensar eso? —preguntó ella poniéndose de puntillas para besarle—. Soy demasiado feliz para expresarlo con palabras, Grif. Nuestra boda ha sido emocionante. ¡Piénsalo! ¡Casada en Gretna Green por un herrero! ¡Imagínate la de historias que podremos contarles a nuestros hijos!


  —Sí —dijo él besándola en el cuello—. Deberíamos celebrarlo para que luego podamos continuar de modo más agradable y privado.


  —Su whisky, milord —anunció Ealasaid, tras la puerta.


  Anna se rio de la mirada de decepción de Grif cuando la criada entró y colocó una botella de whisky y varios vasitos encima de la mesa. Miró tímidamente a Grif mientras servía el whisky.


  —Parece usted muy feliz, milord —bromeó—. Hoy la vida le sonríe ¿verdad?


  —La vida me sonríe todos los días, muchacha —dijo Grif mirando a Anna con una enorme sonrisa.


  Cuando Ealasaid se fue, cogió un vaso y lo tendió hacia Anna para un brindis.


  —Por mi corazón, que antes estaba dormido —exclamó levantando el vasito—. Slainte mhath; a tu salud, mo ghraidh.


  —Por nuestros corazones —contestó Anna contemplando como Grif se tomaba de un trago el líquido ámbar y haciendo lo mismo.


  Pero como nunca había bebido whisky escocés del bueno, acto seguido tuvo un ataque de tos.


  —Ach, Anna, tienes que beberlo a sorbitos hasta que lleves un poco más de tiempo en Escocia —sugirió Grif dándole palmadas en la espalda.


  Anna todavía tosía cuando Hugh asomó la cabeza.


  —¿Ya estáis listos para una pequeña celebración?


  Grif sonrió de oreja a oreja y le hizo señas de que entrara.


  —Estábamos aprendiendo el arte de beber whisky escocés —explicó riendo—. Ven Hugh, cuéntanos como fue tu viaje desde Londres.


  Hugh sonrió con picardía pero no se movió.


  —¿Recuerdas que te dije que tuve un pequeño problema?


  —Sí —dijo Grif, frunciendo ligeramente el ceño—. ¿Qué problema?


  —No es exactamente fácil huir de Londres, ¿verdad Grif?


  Grif frunció más el ceño.


  —¡Dios me proteja! ¿Qué has hecho MacAlister?


  —Ach! ¡No he hecho nada malo, Lockhart! Bueno… es decir, al menos nada que no hubiera hecho cualquier hombre en mi situación.


  —Diah! ¿Qué…? —empezó a decir Grif, pero Hugh abrió la puerta de repente y, de pie a su espalda y dándole la mano, estaba la señorita Brody.


  Tanto Grif como Anna jadearon con sorpresa. La señorita Brody se ruborizó y miró a Hugh con el ceño fruncido por un momento.


  —Felicidades por la boda —refunfuñó, evidentemente incómoda.


  —¡Hugh! —exclamó Grif.


  Pero Hugh agitó una mano al tiempo que metía de un tirón a la señorita Brody en el reservado.


  —¡No es lo que estás pensando, muchacho! La señorita Keara Brody y yo nos encontramos con algunos problemas saliendo de Londres, y no podía dejarla allí sola frente al peligro.


  —¡Oh Dios mío! —Se compadeció Anna, mirando boquiabierta a la señorita Brody, la cual miraba la mesa con expresión adusta—. ¿Se encuentra usted bien?


  —Sí, señorita, perfectamente.


  —¿Qué sucedió? —quiso saber Grif.


  —Lockhart volvió justo después de que os fuerais —dijo Hugh con una sonrisa, esperando la pregunta—. Quería tu cabeza. —Se rio y miró a la señorita Brody—. Y no aceptó un no como respuesta —añadió con otra carcajada.


  Incluso la señorita Brody se echó a reír.


  Continuó diciéndoles que Keara había salido esa tarde para ir a visitar a su hermano y que Hugh no iba a dejar Dalkeith House sin explicarle lo que había pasado y entregarle el salario de una semana. Pero se sentía incómodo en casa de su abuela, explicó, tenía una extraña sensación, como si alguien le estuviera observando. De modo que llevó los caballos a los establos públicos, junto con su equipaje, y volvió a Dalkeith House protegido por la oscuridad de la noche.


  Eso fue lo que les salvó, dijo.


  Esperó a Keara a oscuras en la cocina, y cuando ella regresó, le contó lo que había pasado. Acababa de entregarle la paga cuando oyeron varias voces en el piso de arriba. Se ocultaron rápidamente en una vieja alacena que no se usaba, escuchando como los hombres se dirigían a la cocina. Se trataba de Lockhart que había vuelto con un guardia y con sus hombres a registrar la casa buscando a Grif y maldiciendo al ver que al parecer se había escapado.


  Los hombres estaban en la cocina, a la distancia de un pie de Hugh y Keara, cuando el guardia le aseguró a Lockhart que en cuanto encontraran a Grif le colgarían.


  Fue de lo único que se enteraron y, temiendo por sus vidas, en cuanto los hombres salieron de allí huyeron de la casa por una ventana, corrieron hasta los establos públicos y salieron de Londres en mitad de la noche.


  —Pero… ¿por qué no buscó usted refugio en casa de su hermano? —le preguntó Anna a Keara.


  Intercambió una mirada con Hugh.


  —Mi hermano Kevin estaba enfadado conmigo. Cree que no le entrego todo mi salario —dijo ella suavemente—. Cuando fui a su casa esa tarde me amenazó y tuve miedo de volver y que me golpeara.


  Anna cogió la mano de Keara a través de la mesa.


  —De manera… —dijo Grif mirando a Hugh— que tú y la señorita Brody vinisteis a Gretna Green. Y supongo que hicisteis vuestra propia visita a la herrería…


  —Keara y yo nos separaremos en cuanto hayas vendido el dragón —interrumpió Hugh mirando a Keara—. Le he prometido la mitad de lo que yo reciba para que pueda ir a su casa, a Irlanda, con su familia, como ella desea.


  —Sí —dijo Keara, mirando a Grif—. Volveré a Irlanda tan pronto como pueda. Tengo hermanos y hermanas que me necesitan.


  —¿Brindamos por nuestra fuga? —sugirió Hugh con ligereza, deslizando un brazo por la espalda de Keara—. Después de todo ninguno de nosotros ha perdido la cabeza en Londres.


  —Sí —dijo Grif—. Eso se merece un brindis. Slainte mhath!


  Mientras los cuatro bebían a su mutua salud, apareció el posadero, anunciando con grandilocuencia:


  —En esta feliz ocasión, milord, tengo un asado de las Highlands para celebrar su boda.


  Dos mujeres cargaban unas pesadas bandejas, y el olor de la ternera de las Highlands fue suficiente para hacer que casi se desmayaran de placer.


  Se entretuvieron mientras cenaban, bebiendo whisky, riendo de las historias de su salida de Londres y brindando una y otra vez por la felicidad de Grif y Anna.


  Cuando se llevaron los restos de la cena, Grif miró a Anna. Pudo ver el rubor que le había proporcionado el whisky y la mirada de cansancio de sus ojos. Le puso una mano en la rodilla y la apretó; les dio las gracias a Hugh y a Keara por una celebración que de otra manera no hubieran tenido, y, cogiendo a Anna del codo, la ayudó a levantarse.


  —Solo un momento más, muchacho —le detuvo Hugh—. Permite que nos aseguremos de que todo está listo para vosotros.


  Él y Keara salieron del reservado.


  —Ven, muchacha —dijo Grif amablemente, rodeando la cintura de Anna con el brazo—. Ya es hora de que lleve a mi esposa a su cama de matrimonio —murmuró besándole la mejilla.


  —Mmm —ronroneó ella, permitiendo que la sacara del reservado.


  Se detuvieron brevemente para darles las gracias a Ealasaid y a su padre, y subieron las escaleras hasta la habitación del final del pasillo donde Hugh permanecía de pie, sonriendo con orgullo.


  —Todo está listo. Cuida bien de ella —dijo abriendo de par en par la puerta.


  Anna jadeó. La habitación estaba llena de flores, primaveras escocesas y jacintos silvestres. Un fuego rugía en el hogar, un par de velas ardían a ambos lados de la cama, y las primaveras cubrían la colcha.


  —¿Cómo lo has hecho? —preguntó Anna, claramente sorprendida por el aspecto del dormitorio.


  —Soy un highlander. Y ahora me despediré; Keara me espera —dijo Hugh.


  Le dio un abrazo a Grif, palmeándole el hombro y cruzó el pasillo hasta llegar a la escalera, desapareciendo en el salón del piso de abajo.


  Grif se rio suavemente.


  —Maldito idiota sentimental.


  —Es hermoso —murmuró Anna.


  —No tanto como tú, muchacha —dijo Grif con toda sinceridad, sorprendiéndola al cogerla en brazos.


  —¿Qué haces? —exclamó Anna riendo.


  —Ach, ¿qué crees que hago? ¡Llevar a la novia en brazos para cruzar el umbral, desde luego! —dijo él abriendo la puerta de una patada.


  Luego soltó a Anna, se dio media vuelta para cerrar, luego se volvió a girar y se quitó la chaqueta y el chaleco sin dejar de sonreírle.


  Ella le devolvió tímidamente la sonrisa y miró un florero lleno de primaveras que había al lado de la bañera. Escogió una y se la puso en el pelo mientras Grif se libraba de la corbata. Se colocó detrás de ella, le rodeó la cintura con los brazos y la besó en el cuello.


  —No sabes durante cuánto tiempo he deseado que llegara esta noche —dijo—. Tenía muchas ganas de demostrarte lo mucho que he llegado a amarte.


  —¿Cuánto? —preguntó ella, sonriendo y cogiendo otra primavera del florero.


  —Toda la vida —refunfuñó él—. Toda una maldita vida.


  Le acarició los brazos hasta llegar a los hombros.


  —Ven, acuéstate a mi lado para que pueda demostrarte cuánto —le dijo hundiendo la cara en su pelo y aspirando su olor.


  —¿No debería antes quitarme el vestido? —Preguntó ella dejándose caer contra él y metiendo la cabeza bajo su barbilla—. ¿O prefieres imaginarte lo que hay debajo?


  Él se rio.


  —El tiempo de imaginar ya se ha terminado.


  Le pasó las manos por la espalda y empezó a desabrochar los diminutos botones hábilmente. Anna levantó las manos y se soltó el pelo.


  Cuando él hubo terminado dejó que su cabello cayera suelto y se volvió para quedar frente a él, mirándole fijamente a la cara.


  —Tendrás que decirme lo que tengo que hacer.


  Él alisó su pelo, besó su frente, y le apartó cuidadosamente el vestido de los hombros, contemplándolo mientras se deslizaba hasta el suelo, a sus pies. Le ofreció su mano; ella puso la suya en ella, se quitó los zapatos y salió del vestido, vestida solo con la delgada camisola.


  Se acercaron a la cama, Anna sacudió las primaveras y Grif la abrazó, besándola suavemente.


  —¿Estás asustada?


  Anna se rio ligeramente y sacudió la cabeza.


  —Nada en absoluto.


  —¿Esto es lo que quieres? —preguntó acariciándole la cara.


  Ella se rio otra vez, abrazándole por la cintura.


  —¿Recuerdas esa noche en el jardín de los Featherstone? ¿La noche que me preguntaste que era lo que deseaba?


  Él asintió solemnemente.


  —Deseo que me beses, Grif. Quiero saber lo que es el amor.


  ¡Diah, como amaba a esta mujer! La miró detenidamente, su rostro entre las manos, sus ojos cobrizos destellando con un maravilloso brillo diabólico, y se preguntó como era posible que fuera un hombre tan afortunado. Nunca ninguna mujer había provocado tal pasión en él, ni para bien ni para mal, y se estremecía al pensar que podía haber vivido toda su vida sin sentir una emoción tan profunda por otro ser humano, de no ser por ese desgraciado dragón.


  La protegería por eso, porque no quería volver a vivir sin sentir esa emoción de nuevo.


  —Quiero que sientas cuánto te amo, Anna —dijo emocionado, bajando la cabeza para besarla.


  Anna se apretó al instante contra él, levantando su cara, buscando la lengua de Grif con la suya. Él hizo un sonido de aprobación y las manos de Anna se dirigieron a su espalda, sacándole la camisa del pantalón, intentando tocarle la piel, poniendo las manos en su trasero desnudo, en sus hombros y en su vientre. Luego se separó de él y se concentró en los botones de su camisa hasta que los soltó todos. Apartó la tela y contuvo el aliento al mirarle el pecho.


  Y lo soltó despacio mientras levantaba las manos, dejando que sus dedos se deslizaran hacia abajo, sobre los endurecidos pezones, hasta su plano estómago y la delgada línea de pelo que desaparecía bajo los pantalones. Se obligó a apartar la mirada de su gruesa erección y le miró.


  —Quiero sentirlo Grif. Todo.


  Grif nunca había estado más excitado que en ese momento, se desabrochó los pantalones y le cogió la mano para que sintiera la fuerza de su deseo por ella. Cuando la pequeña mano se cerró firmemente a su alrededor, estuvo perdido.


  Luchó por librarla de la camisola, buscando sus pechos, mientras sus dedos le acariciaban, deslizándose por su pene hasta los pesados testículos. Con un gemido agarró el borde de la camisola, se la sacó por la cabeza y la tiró al suelo.


  Ella permaneció desnuda ante él, llevando tan solo una flor en su oscuro y enredado pelo, sus pechos llenos y maduros, su vientre liso, el triangulo de pelo oscuro en la unión de sus esbeltas piernas. Le puso las manos en las caderas, la acercó a él, la besó apasionadamente y la tumbó en la cama. Ella permaneció tumbada sobre la espalda, sonriéndole, mientras él se quitaba los pantalones.


  Grif no podía apartar los ojos de ella. Era hermosa, tenía un cuerpo perfecto que podía enloquecer a un hombre de deseo. Se tumbó a su lado, le puso una mano encima del vientre y la miró, incapaz de creer que ella fuera su esposa.


  Anna le acarició la frente, remontó su nariz con el dedo y luego lo presionó contra sus labios. Era tan seductoramente inocente que a Grif le resultó imposible resistirse. Se inclinó y tomó un endurecido pezón con la boca, y ella se arqueó, ofreciéndose a él por completo.


  Para Anna, la dulce sensación de la boca de Grif en su pecho era embriagadora, la hacía arder por dentro, levantando llamas en su estómago.


  La exploró con la boca y con las manos y Anna recibió sus caricias llena de felicidad. Grif acarició con su boca el pecho de ella, su virilidad pegada a sus caderas, atormentando el final de sus muslos con la mano, haciéndola estremecerse. Anna se incorporó apoyándose en los codos para poder verle desnudo; ver su magnífico cuerpo; la curva de sus caderas, el poder de sus piernas, los músculos de sus brazos.


  Grif levantó repentinamente la cabeza, con el ceño un poco fruncido.


  —Anna, m’annsachd, mi amor, ¿cómo es posible que te encontrara? —Preguntó suavemente—. ¿Qué hice para merecerte?


  Ella no contestó, pero sonrió provocativamente mientras él la apretaba contra las flores. Enterró la cara en su cuello mientras sus manos vagaban por su cuerpo. Cuando los dedos de ella rozaron el extremo de su erección, Grif soltó un largo suspiro entre los dientes.


  —¡Por todos los diablos! Te deseo, muchacha —dijo bruscamente—. Quiero poseerte del modo que un hombre posee a su esposa, a la mujer que ama.


  Anna respondió a eso con una sonrisa y tomándolo totalmente en la mano. Se le oscurecieron los ojos; se incorporó sujetándose en sus musculosos brazos y la miró, recorriendo su cuerpo con reverencia con los ojos.


  Nunca se había sentido tan hermosa como en ese momento, cuando Grif la estaba mirando con tanta codicia. Él suspiró, la besó en la boca y en el pecho, moviéndose perezosamente para besarle el vientre.


  —Mi esposa. Mi hermosa y adorable esposa.


  Los dedos de Anna se aferraron al pelo de Grif cuando él puso sus manos en sus caderas y tiró de ella. Él enterró la cara en su vientre, le cogió la pierna derecha y se la levantó haciendo que la pusiera encima de su hombro.


  —Grif —susurró ella, sonriendo cuando sus labios empezaron a trazar un cálido y húmedo sendero desde el interior de su muslo en dirección a su sexo.


  Su aliento acarició la parte superior de sus muslos. Cuando introdujo la lengua en su sexo, Anna se sujetó a los hombros de Grif, aterrorizada de repente por su propio deseo. No podía respirar mientras él la acariciaba con la lengua. Arqueó el cuerpo contra él, pero Grif la sujetó firmemente, provocando el centro de su deseo, mordisqueándolo, chupándolo, lamiéndolo.


  Se dejó arrastrar por el furioso torbellino que se había apoderado de ella, sujetándose desesperadamente a su cabeza, moviéndose instintivamente para ir al encuentro de su lengua. Incapaz de contener su deseo, su cuerpo se estremeció rápidamente y, cuando empezó a gritar, él le cogió el pecho, amasándolo mientras subía al paraíso.


  Sus gritos sonaron exaltados; se retorció bajo él, le temblaban los brazos y el pelo le cubría la cara mientras las extraordinarias sensaciones se derramaban sobre ella, oleada tras oleada, inundándola de placer.


  Lo olvidó todo excepto a Grif, en lo único que podía pensar era en retribuir todo ese placer y no tenía ni idea de cómo hacerlo.


  Grif se movió entre sus piernas, acariciando suavemente sus húmedos rizos.


  —Anna —dijo con voz ronca, y ella abrió los ojos y giró al cabeza para mirarle—. Entrégate ahora a mí como una esposa del mismo modo que yo me entregaré como tu marido.


  Se colocó encima de ella, presionando su gruesa erección contra su sexo. Buscó su mano y la dirigió hacia su virilidad para que pudiera comprobar lo mucho que la deseaba.


  —Grif —murmuró ella.


  Él sonrió, se elevó un poco, la tanteó y, lentamente, se introdujo en ella.


  Anna jadeó cuando la cabeza de su pene entró en ella, pero su cuerpo se adaptó con facilidad. Y luego él avanzó un poco más, apretando la mandíbula; único indicio de que se estaba conteniendo. Anna cerró los ojos, dejando caer la cabeza y permitiendo a su cuerpo sentir a su marido dentro de él.


  —Diah, no puedo esperar —dijo él luchando por permanecer quieto—. Quiero estar dentro de ti, mostrarte el modo en que un hombre le da placer a su esposa y obtiene el suyo propio.


  Con una sonrisa, Anna abrió los ojos.


  —Enséñame, marido.


  Grif deslizó un brazo bajo su espalda y mientras la besaba, rompió la barrera de su virginidad con un poderoso empujón de sus caderas. Anna gritó con una mezcla de dolor y placer por la sensación de Grif deslizándose en lo más profundo de su cuerpo.


  —Uist, m’annsachd, —susurró él.


  Esperó un momento, permitiendo que el cuerpo de ella se adaptase a él, y luego, despacio, cuidadosamente, empezó a moverse, entrando y saliendo, entrando y saliendo…


  La sensación era asombrosamente aterradora y hermosa; un dolor extrañamente placentero y, cuando Anna empezó a moverse para salir a su encuentro, Grif gimió. Ella pudo notar que su cuerpo se apretaba alrededor del de él, abrazándolo de tal modo que podía sentir como crecía su deseo y el poder de su cuerpo.


  Sus embates se hicieron más urgentes y ella salió a su encuentro en perfecta armonía. Grif deslizó una mano entre sus cuerpos unidos y empezó a acariciar el botón de su deseo. Las llamas se reavivaron con fuerza, y Anna se dio cuenta de que estaba gimoteando de placer. De repente sintió que la consumía una llamarada y gritó.


  Grif también lanzó un grito al dar una última poderosa embestida y Anna notó como se convulsionaba su miembro al derramar dentro de ella su semilla. Se derrumbó encima de ella jadeando, enterrando la cara en su pelo. La rodeó con sus brazos y rodó sobre la cama con ella, sujetándola con fuerza, hasta que recobró el aliento.


  —Te amo, Anna —dijo por fin—. ¡Diah, cuánto te amo!


  Ella sonrió en la curva de su hombro.


  —Te amo, Grif.


  En la privacidad de ese dormitorio, su deseo del uno por el otro estaba momentáneamente saciado, se tumbaron desnudos bajo la luz de la vela, los cuerpos entrelazados, en una cama cubierta de primaveras y jacintos silvestres, mirando como morían lentamente las llamas del hogar, eligiendo nombres para sus futuros hijos, en la más completa paz.


  Y cuando Anna se durmió en los brazos de Grif, sus oscuras pestañas contra la piel bañada por el sol, él recordó lo que había leído una vez en una lápida:


  Aquí yacen Leslie MacBeth y su amada esposa, Aileen, tan felices juntos en la muerte como lo estuvieron en vida.


  Tiempo atrás Grif había pensado que era una cosa bastante extraña para poner en una lápida. Pero esta noche rezaba con todas sus fuerzas para que tener esa misma felicidad con la mujer que estaba a su lado, tanto en la vida como en la muerte.


  Treinta


  La luz de la mañana, brillante y cálida, entraba a raudales por la pequeña ventana de la habitación de la posada. Grif ya se había levantado, aseado y vestido cuando Anna despertó. Se sentó encima de la cama, estirando los brazos por encima de la cabeza y bostezando.


  —Mi marido —dijo suspirando.


  —Esposa —respondió él, sonriendo como el hombre más feliz del mundo, mientras se acercaba a la cama para besarla.


  —Te has levantado muy pronto —dijo ella poniendo mala cara y rodeándole el cuello con los brazos—. Esperaba que me hicieras otra demostración —añadió sonriendo maliciosamente.


  Tan solo era un hombre, y se echó a reír al ver sus esfuerzos por quitarle la corbata, que al final tuvo que desanudarse él mismo. Solo consiguió salir de la cama cuando una criada golpeó la puerta, y se separó de Anna de mala gana.


  Grif se vistió rápidamente.


  —Será mejor que vaya a buscar a MacAlister —dijo besándola en la coronilla—. Nos iremos, mo ghraidh, en cuanto te hayas aseado y vestido.


  Ella se dejó caer contra las almohadas, maravillosamente saciada.


  —No quiero irme nunca de aquí.


  —Ya, pero tenemos que hacerlo. No tenemos nada de dinero, muchacha —explicó él incapaz de resistirse al impulso de besarla otra vez—. Haré que te suban un baño y volveré a buscarte dentro de un rato ¿de acuerdo?


  —Muy bien —concordó ella, enrollándose un mechón de pelo en el dedo—. Ahora vete, para que puedas volver conmigo pronto.


  Él se rio, la besó una vez más, y poniéndose el sombrero, salió por la puerta.


  Buscó al posadero y le preguntó por Hugh. Este se ruborizó de placer cuando le felicitó por la suculenta cena de la boda, pero pareció confuso por la pregunta de Grif.


  —¿Su hombre, milord? No, no está aquí. Solo teníamos una habitación ¿sabe?


  Esto sorprendió a Grif, el cual había dado por hecho que Hugh también estaba alojado allí.


  —¿Y dónde puede estar, entonces?


  El posadero se encogió de hombros.


  —Hay una pequeña posada pública al final de la calle principal —dijo—. Puede que esté allí.


  Grif comenzó a dirigirse en esa dirección, pero se detuvo y miró al posadero por encima del hombro.


  —¿Hay en el pueblo algún sitio donde se pueda jugar? ¿Algún lugar donde se pueda encontrar un poco de diversión?


  El posadero sacudió la cabeza.


  —De vez en cuando se juega en la herrería, milord —le contestó— pero nada más.


  De modo que Grif se encaminó a la otra posada, ignorando el nudo que tenía en el estómago. Era ridículo creer que había sucedido algo. ¿Qué habría hecho Hugh con la señorita Brody? Si el Queen’s Head Inn no tenía habitaciones, entonces era lógico que se hubiera alojado en la otra.


  Recorrió la calle principal del pueblo hasta el final, donde se encontraba la posada pequeña. La posadera de ese establecimiento; que era bastante sórdido; hizo una mueca cuando le preguntó por Hugh.


  —Sí, le conozco. ¿Es amigo suyo?


  —Sí —contestó Grif.


  —¡Entonces debe ser usted tan perverso como él!


  —¿Perdón? —dijo Grif, tomado por sorpresa.


  —¡Su amigo y su puta irlandesa se marcharon sin pagar! —Escupió ella.


  Grif sintió una punzada de pánico.


  —¿Se han marchado? ¡Imposible! —exclamó.


  —¿Imposible? —Silbó ella—. ¡El maldito canalla se fue en medio de la noche debiéndome seis coronas!


  Enmudecido, Grif sacó su monedero de cuero y le entregó un billete de cinco libras.


  —Eso debería ser suficiente —dijo enfadado.


  Se marchó de allí sintiéndose terriblemente confuso. No tenía sentido, Hugh no tenía más dinero que el propio Grif, cuando ambos salieron de Londres, y seguramente después de la celebración de la noche anterior, todavía le quedaba menos. A no ser que hubiera estado jugando… pero seguía sin entender que se hubiera ido abandonando el dragón.


  Se detuvo de repente. No, no podía ser. Hugh era muchas cosas pero no era un ladrón. Hasta ahora. Apresuró el paso, lleno de pánico.


  Preguntó en todas las tiendas recibiendo siempre la misma respuesta. Nadie había visto ese día a un hombre con la descripción de Hugh. La última posibilidad era la herrería y allí se confirmaron sus peores temores.


  —Sí, estuvo aquí —dijo el herrero, mirándole—. Se llevó sus caballos sin molestarse en pagar por su alojamiento.


  —¿Cuándo? —Preguntó Grif, volviendo a sacar su monedero.


  —A medianoche —contestó el herrero, arrebatándole le billete que tenía en la mano.


  —¿La muchacha también?


  —Sí.


  Grif se dirigió hacia el pesebre de la herrería, apoyó la mano en un poste e intentó respirar.


  Lo sabía, por supuesto. Sabía lo que había hecho Hugh antes de llegar a la posada y confirmarlo. El chico le había traicionado de la peor manera imaginable.


  De algún modo él logró salir de la herrería y llegar a la calle principal, las ideas que le pasaron por la mente le estaban poniendo enfermo. Tuvo que detenerse dos veces y apoyarse en la pared, inclinándose con los ojos cerrados, luchando por respirar.


  Fue dando tumbos hasta la posada, intentando convencerse de que se estaba apresurando a sacar conclusiones, que podía tratarse de otra persona. Incluso intentó creer que Hugh le estaría esperando.


  Pero sus miedos eran más potentes que su sentido común y le decían que la noche anterior Hugh había puesto la excusa de preparar el dormitorio para apoderarse del dragón, y, que cuando Grif y Anna se habían acercado a la cama de matrimonio, él y Keara Brody habían cogido la estatuilla y habían huido convirtiendo a Grif en un condenado imbécil.


  Cuando regresó a la posada y al cuarto donde le esperaba Anna, se apoyó contra la puerta, temiendo estar a punto de vomitar. Acababa de casarse con esa mujer, ¿y ahora tenía que decirle que su futuro estaba arruinado? ¿Qué la había sacado del lujo en el que vivía para levarla a una pobreza segura?


  —¡Grif! —exclamó ella, alegremente, desde el lavabo, donde se estaba metiendo el pelo en una especie de cofia, vestida tan solo con una camisola—. ¡No te esperaba tan pronto! Ya he terminado la carta para mis padres, se lo he contado todo. Bueno —añadió moviendo tímidamente las pestañas— puede que todo, todo, no.


  Se echó a reír.


  Él la miró, sintiendo solo un creciente dolor. ¿Qué dirían sus padres? ¡Santo Dios! ¿Qué iba a ser de Mared? ¿Cómo podía decepcionarles a todos?


  —¿Y dónde se ha metido esta mañana tu criado? —preguntó ella alegremente.


  —¿No le has visto? —consiguió preguntar.


  Ella dejó de colocarse el pelo y le miró por encima del hombro.


  —¿Verle? ¡Espero que no, porque hubiera estado en el baño! —volvió a reírse, y al ver que Grif no hacía lo mismo, bajó los brazos—. ¿Qué sucede, Grif?


  —Se ha ido, Anna. Él y la señorita Brody se han ido.


  —¡Ah! Bueno —dijo Anna volviendo a exhibir su brillante sonrisa—. Parecían llevarse bien ¿no? Puede que hayan ido en busca del vicario…


  —Acabo de venir de allí. Y de la otra posada. Y de cada maldita tienda que hay en este pueblo. Se marcharon a medianoche sin saldar sus deudas. —Dijo Grif, forzándose a separarse de la pared para mirar en el bolso.


  Anna se puso a su lado, mirándole.


  —¿Qué haces?


  —El dragón —dijo él ahogándose con la palabra y abriendo el bolso.


  —No —dijo Anna duramente—. ¡No te hubiera traicionado así!


  Sin embargo ya lo había hecho. Hugh había traído sus cosas a la habitación y en medio de su felicidad, Grif se había olvidado de prestar atención. Se había olvidado del puñetero dragón y Hugh lo sabía.


  Grif abandonó el bolso vacío y se dio media vuelta para enfrentarse a su mujer.


  —Ha desaparecido.


  Sus ojos se abrieron de la sorpresa y sacudió el bolso, luego, de repente, cruzó la habitación y se tiró encima de la cama, palpando las sábanas.


  —¡No, no y no! ¡No me voy a creer que te haya traicionado!


  Grif no dijo nada. Ella le cogió de la mano y le atrajo hasta la cama.


  —¡Piensa! ¿A dónde puede haber ido? ¿A Talla Dileas?


  Grif apretó la mandíbula y negó con la cabeza.


  —Lo ha robado, Leannan.


  Anna se derrumbó sobre la cama.


  —Pero… pero ¿por qué?


  Grif presionó una mano contra la frente para calmar el dolor de cabeza que tenía detrás de los ojos.


  —Dinero, las apuestas. Hugh es un jugador.


  —Pero ¿y la señorita Brody? —preguntó Anna a punto de echarse a llorar—. ¡Ella no es una ladrona!


  —Seguramente no tuvo más opción que hacer lo que Hugh le pedía —dijo encogiéndose de hombros—. Y además necesitaba el dinero para volver a Irlanda con su familia. Puede que lo planearan juntos.


  Anna jadeó suavemente; saltó de la cama y comenzó a mirar a su alrededor.


  —¡No puedo quedarme aquí sentada! Tenemos que volver a buscar.


  Grif la ayudó sin interés, porque en el fondo de su corazón sabía que no encontrarían ni a Hugh ni al dragón. Sin embargo, buscaron por todo el dormitorio y luego recorrieron el pueblo en vano ya que Anna tenía la vana esperanza de que hubiera algún error y que Hugh estuviera dando una vuelta.


  Pero no encontraron señales de él ni de la señorita Bridy. De hecho, se encontraron con una persona que había visto a la pareja después de que Anna y Grif se hubieron retirado. Ealasaid.


  A esta se le iluminó la cara cuando Grif le preguntó si había visto a Hugh.


  —¡Oh, sí! —Dijo con una ancha sonrisa—. Les vi a los dos. Se miraban a los ojos y se decían cosas dulces. La de ayer fue una noche llena de amor —añadió con ojos soñadores.


  —¿A dónde fueron? —preguntó Anna.


  —No lo sé, milady. Recogieron sus bolsas de viaje y se marcharon.


  —¿Se marcharon? ¿Les viste abandonar el pueblo, muchacha? —preguntó Grif.


  —No, milord, solo la posada. Pensé que estaba demasiado oscuro para viajar, pero cogieron unos caballos y se montaron en ellos.


  Anna se tapó la cara con las manos.


  —¡Vamos, vamos, señorita! —la consoló amablemente la chica—. No hay que avergonzarse, parecían estar muy enamorados.


  Anna y Grif partieron esa misma mañana después de echar al correo la carta de Anna para su familia. Cuando Grif se detuvo un momento para mirar hacia atrás, en dirección a Gretna Green, Anna le apoyó la mano en la suya.


  —Es inútil —dijo suavemente—. Se ha ido.


  —Sí —dijo Grif dijo, y miró hacia el norte, hacia Talla Dileas, preguntándose que iba a decirles a sus padres ahora.


  Treinta y uno


  Mared, Ellie, y Natalie habían decidido reparar el viejo cenador que estaba a la orilla del lago. Tenían un martillo, clavos y un cubo de cal, y encima de sus vestidos primaverales se habían puesto unos delantales. Mientras Ellie y Mared clavaban las nuevas tablas, Natalie encalaba tranquilamente un trozo de la barandilla que habían terminado el día anterior.


  El cenador estaba sobre una colina que dominaba al Loch Chon, y desde allí se podía ver perfectamente el camino que llevaba Aberfoyle. Fue un movimiento en el sendero lo que llamó la atención de Natalie, y fijo la vista, protegiéndose los ojos del sol con la brocha.


  —Tenemos visita, mamá —dijo con calma.


  Ellie y Mared la miraron y luego dirigieron la mirada al punto que les señalaba. Mared contuvo la respiración y soltó el martillo inmediatamente, cruzando el cenador para poder ver mejor.


  —¡Por María, reina de Escocia, es Grif! Le reconocería en cualquier parte —dijo—. Dudley tenía razón cuando dijo que volverían en menos de quince días.


  —¡Grif! —chilló Natalie, corriendo al lado de Mared mientras Ellie se acercaba al pasamanos.


  —¿Ese es MacAlister? —preguntó—. Parece bastante pequeño.


  —Sí —dijo Mared, forzando la vista—. Demasiado.


  —A lo mejor él también ha traído una esposa a casa, como el capitán te trajo a ti, mamá —sugirió Natalie.


  Ellie y Mared se rieron de buena gana de esa idea.


  —No creo, Natalie —dijo Mared, acariciándole la cabeza—. Liam tiene un corazón muy tierno, pero Grif… prefiere la compañía de muchas mujeres.


  —¿Entonces quién puede ser? —preguntó Ellie, intercambiando una mirada con Mared.


  Las tres recogieron rápidamente las cosas y volvieron al castillo para advertir a Aila y a Carson de que Grif había regresado a casa.


  Esa fue pues la razón de que toda la familia (incluido Dudley, quien gracias a su querida Fiona estaba muy mejorado) estuviera en el viejo vestíbulo, esperando con impaciencia a que los jinetes llegaran a la cima de la montaña en la cual Talla Dileas en el pasado no había tenido rival.


  —¡Está aquí, está aquí! —chilló Natalie, corriendo desde su lugar en la entrada principal.


  Carson hizo un gesto a Dudley con la cabeza.


  —Sí, milord —dijo Dudley, y entrechocando los talones cruzó elegantemente el vestíbulo.


  Esperaron nerviosos durante varios minutos, mirándose los unos a los otros y Natalie con la cara pegada a los cristales. Luego oyeron sus voces. No podían distinguir bien lo que decían, desde luego, pero todos ellos soltaron una exclamación al mismo tiempo y se miraron horrorizados.


  —No puede ser —susurró Aila.


  —¡Y un cuerno que no! —soltó Carson bruscamente.


  Y de repente, como si fueran una sola persona, los seis se empujaron los unos a los otros para salir a la calle.


  —Van a pensar que soy una fulana —gimió Anna mientras Grif la ayudaba a bajar del caballo—. Mírame, parece como si me hubieras traído a rastras desde Londres —lloriqueó mientras Grif la ayudaba a colocarse la ropa.


  —Pensarán que eres una muchacha preciosa y te querrán tanto como yo —la tranquilizó él intentando sonreír tranquilizadoramente aunque tuviera el corazón en un puño.


  Recordaba muy bien la ira que había sentido cuando Ellie había llegado ante su puerta en vez de la estatuilla. Pero la rodeó con los brazos y le dijo:


  —No pasará nada, m’annsachd.


  —Lamento no tener tanta confianza como tú —refunfuñó ella mientras él la hacía darse la vuelta y la apartaba para poder atar los caballos.


  Anna se movió, andando por la hierba y levantó la vista al enorme y extraño edificio.


  —¡Dios mío! —exclamó en voz baja, mirándolo boquiabierta.


  Grif se echó a reír.


  —Talla Dileas no se parece en nada a un castillo inglés de fantasía, pero cada parte de él es un trocito de historia de Escocia, tanto para bien como para mal. Desde luego no es nada bonito ¿verdad? Pero es tan fuerte como la montaña en la que se asienta.


  —Es lo más… lo más extraño que he visto en mi vida —dijo Anna casi reverentemente.


  Grif ató el último caballo, se acercó al lugar donde ella estaba de pie y deslizó una mano en la suya.


  —Ni siquiera tienes un anillo —dijo.


  —No lo necesito, querido —contestó ella con una sonrisa—. Te tengo a ti.


  Si su familia no la quería al instante, se vería forzado a pensar seriamente en cortar todos los lazos con ellos, pero ¿quién podía no amar a esa mujer?


  Juntos, levantando la barbilla, apretándose las manos con fuerza, echaron a andar. Cuando la puerta principal se abrió de golpe, Grif oyó que Anna contenía el aliento… y luego lo liberaba con un enorme alivio.


  —¡Señor Dudley! —exclamó, soltando la mano de Grif para correr hacia el anciano mayordomo.


  Al menos, pensó Grif aliviado, Dudley había llegado bien a casa. Estaba muy feliz de verle recuperado.


  Dudley, sin embargo, parecía más bien sorprendido. Miró a Anna boquiabierto, luego a Grif y luego de nuevo a Anna cuando ella le rodeó con los brazos, dándole un fuerte abrazo.


  —¡Llegó usted bien! —gritó ella—. ¿Y qué tal está de su gota?


  —Bastante bien, señorita —contestó él—. Mi esposa Fiona tiene unas hierbas especiales.


  —¡Dudley, muchacho! ¡Qué estupendo es ver que sigues vivo! —dijo Grif, extendiendo la mano.


  —Se lo agradezco, señor. ¡Oh Dios! —Dijo el mayordomo sacudiendo la cabeza—. ¡Oh Dios!


  —Sí —dijo Grif avergonzado.


  —Lamento ser una molestia, Dudley —intervino Anna— pero… —Se acercó un paso y susurró con complicidad—. ¿Cree que podría encontrarnos algo de comer? Nos gastamos la última moneda en algún sitio cerca de… en realidad no estoy muy segura de dónde fue, pero hace ya mucho y tenemos bastante hambre.


  Dudley no tuvo oportunidad de contestar, porque Liam se acercó dando zancadas con una mirada que habría asustado a cualquiera. Grif retrocedió, medio esperando que Liam le fuera a golpear, pero en cambio le agarró, le dio un abrazo de oso y luego le soltó.


  —Sigues vivo —dijo—. Siempre creí que te iban a matar.


  —Sí, seguramente les gustaría verme muerto —dijo Grif.


  Liam sonrió con evidente orgullo, luego se volvió hacia Anna y se quedó boquiabierto.


  —¡No! —bramó.


  —Es un placer volver a verle, señor —dijo Anna haciendo una profunda reverencia a pesar de sus pantalones de montar a caballo.


  Liam miró Grif. Grif se encogió de hombros, indefenso.


  —¡Mi Diah! —gritó Liam, dándose una palmada en la frente—. ¿No recibiste mi carta, Grif? ¡Te decía que te mantuvieras alejado de esta!


  —No, no recibí ninguna carta…


  —¡No! ¿Señorita Addison? —exclamó Ellie a espaldas de Liam.


  —¿Señorita Farnsworth? —chilló Anna.


  Y con ese grito ambas mujeres se fundieron en un abrazo, dando vueltas, mientras gemía y el resto de la familia salía en tropel.


  —¿Qué pasa, qué pasa? —Gruñó Carson mirando a Grif y a Anna alternativamente.


  —Creo que Grif ha traído también a su esposa —explicó amablemente Natalie.


  —¡Ach, por el amor de Dios! —exclamó Aila con aspecto de estar apunto de desmayarse.


  —¿Pero dónde está MacAlister? —quiso saber Carson—. ¿Qué habéis hecho con él?


  —Quizás debiéramos entrar y sentarnos —sugirió Grif.


  —¡Oh no! —dijo su padre, cerrando los ojos y echando la cabeza hacia atrás—. ¡Santo Dios!


  Desde luego, nadie se sentó. Grif y Anna permanecieron de pie cogidos de la mano en un extremo del decrépito salón. La familia de Grif estaba, también, de pie en el otro extremo, mirándole como si fuera el mismísimo demonio, a excepción de Ellie que estaba radiante como la luz del sol y seguía asegurándole a Anna que hacían mucho ruido pero que no mordían.


  —Puedes empezar hablándonos de tú… amiga —dijo Aila mirando a Anna y a sus pantalones.


  —En realidad, madre… es mi esposa —dijo Grif.


  De inmediato empezaron a oírse exclamaciones de alegría y de desesperación, hasta que levantó las manos.


  —¡Madre, madre! —gritó, llamando su atención—. La amo más que a mi vida. Nos casamos en Gretna Green.


  —¡Oh no, oh, no!


  —No pasa nada, lady Lockhart —la tranquilizó Anna—. Les escribimos a mis padres explicándoselo todo.


  Aila se hundió en una silla y se tapó los ojos con la mano.


  —Supongo que nos contareis esa historia pronto —dijo Liam— aunque juraste no volver a casa con una esposa…


  —¡Liam! —le regañó Ellie.


  —¿Pero dónde está el dragón, Grif? —quiso saber Liam—. Dudley dijo que lo habías encontrado. ¿Dónde está, pues?


  Grif y Anna intercambiaron una nerviosa mirada.


  —Con MacAlister —contestó Grif.


  Ellos todos se inclinaron hacia delante.


  Grif se encogió de hombros.


  —Te lo voy a preguntar —dijo Carson—. ¿Dónde están MacAlister… y la estatua?


  Grif se aclaró la garganta.


  —Esto… No lo sé exactamente, padre.


  Había un momento de estupefacto silencio.


  —¿No lo sabes? —bramó su padre con incredulidad.


  —Bien, os lo voy a explicar —dijo Grif, alejándose de Anna por si empezaban a volar cosas—. Cuando llegamos a Gretna Green, teníamos el dragón. Pero luego… luego sucedió el asunto de nuestra boda —dijo dirigiéndole una sonrisa a la novia—. Y MacAlister, bueno… no estaba solo.


  Todos los ojos se abrieron; nadie parpadeó siquiera.


  —Él, eh… rescató a una muchacha irlandesa —intentó explicar con delicadeza.


  Todos los ojos se abrieron más.


  —¿Cómo iba yo a saberlo, puesto que habíamos huido por separado? Básicamente porque yo… bueno, secuestré a Anna.


  —¡Aaah! —gritó su madre.


  —No tenía otra elección, madre —se apresuró a explicar Grif—. Estaba completamente seguro de que las consecuencias serían terribles si me encontraban con Anna y con el dragón; lo más probable es que me hubieran colgado; al parecer nuestro primo Lockhart tenía sospechas de que había algo turbio; y entonces todos estaríamos perdidos ¿no? De modo que Hugh y yo… acordamos seguir caminos separados y encontrarnos en Gretna Green, y él llegó con una muchacha.


  —¿Y? —rugió Carson.


  —Y… —suspiró Grif. No había que darle más vueltas—. Y robó el dragón durante nuestra noche de bodas y huyó con él junto a la señorita Brody.


  El ruido que oyeron fue el que produjo Mared al desplomarse. Ellie y Aila acudieron rápidamente a su lado con idénticas exclamaciones de sorpresa, y un gemido distinto a cualquier otro que Grif hubiera oído nunca, reveló que su hermana había vuelto en sí.


  —¿Qué has hecho, Griffin? —rugió su padre—. ¿Qué rayos has hecho aparte de traernos otra boca que alimentar?


  Todos jadearon de sorpresa y miraron a Anna. Ella miró a Grif con miedo en los ojos.


  Natalie cruzó tranquilamente la estancia, deslizando su mano en la de Anna.


  —No te preocupes por el abuelo —la tranquilizó—. A menudo dice cosas que no piensa en absoluto.


  —Sí —dijo Carson con un suspiro de cansancio, acercándose a Anna con los brazos abiertos—. Estoy completamente seguro de que te quedarás con nosotros. Ciertamente así sucedió la última vez.


  Y le dio la bienvenida con un abrazo.


  Treinta y dos


  Solo hicieron falta dos meses para que la familia admitiera a Anna como a uno de los suyos, en especial cuando anunció que estaba embarazada. Nada hubiera podido hacer que la quisieran tan rápido como esa noticia.


  Aila y Carson, después de mucho pensarlo, escribieron una carta a los padres de Anna, informándoles de que se encontraba muy bien y que la querían como si fuera su propia hija. Al cabo de un mes recibieron una respuesta de lord Whittington, el cual, sorprendentemente, expresaba su gran alivio y placer por saber que su Anna había encontrado la felicidad y que le caía muy bien el escocés; mucho mejor que su primo inglés, quien, al parecer, iba a convertirse en su yerno casándose con su hija menor, Lucy.


  Pero Lord Whittington añadió que aunque él estaba encantado con la buena fortuna de su hija y que siempre había deseado para ella una boda que satisficiera su extraño carácter, no se podía decir lo mismo de su esposa, y que seguramente pasaría algún tiempo antes de que sanara la herida. Mencionaba el escándalo que la fuga de Anna había producido, y enviaba un poco de dinero para ella, ya que su esposa se negaba a enviar la dote de Anna en vista de las circunstancias. No era mucho, pero era un respiro para los Lockhart.


  Y por último, pero no menos importante, lord Whittington anunciaba que el señor Fynster-Allen les había sorprendido a todos pidiendo la mano de Amelia Crabtree. Ambos iban a casarse para Navidad. A Grif le alegró mucho la noticia.


  La mayoría de las tardes, los Lockhart se entretenían tratando de adivinar donde podía haber ido Hugh con el dragón. Su padre, el viejo amigo de Carson, no había tenido noticias de su hijo, ni tampoco sabían nada de él sus amigos de Edimburgo. Y excepto el día que Grif había llegado a casa, Mared había permanecido notablemente serena, lo cual preocupaba a sus padres y encantaba a sus hermanos.


  Pero en el transcurso de una soleada tarde, mientras Ellie y Anna seguían trabajando en el cenador, Mared estaba sentada mirando fijamente la montaña que separaba Talla Dileas de la propiedad de los Douglas.


  —De verdad, Mared —dijo Ellie con cuidado—. Douglas parece un buen hombre.


  Mared resopló.


  —No será tan terrible casarse con él —añadió Ellie—. Parece apreciarte bastante. Será un buen marido.


  —Exactamente, Ellie, indudablemente será un buen marido para cualquiera de las damas de Edimburgo de las que tanto parece disfrutar.


  Ellie intercambió una mirada con Anna.


  —Pero… ¿qué pasará con las condiciones del préstamo? ¿Qué vas a hacer, Mared?


  —¡Ah eso! —dijo Mared alegremente—. ¡Todavía faltan seis meses para que termine el plazo de un año! Y nadie puede saber lo que puede pasar en ese tiempo.


  Con una enigmática sonrisa se alejó del cenador.


  —Creo que voy a coger unas bayas para la cena —dijo por encima del hombro dejando a sus cuñadas preguntándose si la pobre muchacha habría perdido la cabeza a causa de la preocupación.
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